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INFORMACIÓN GENERAL DE LAS ACTIVIDADES DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA DURANTE EL AÑO 

DE 1961 

Como México será la sede del próximo Congreso Internacional de America­
nistas por celebrarse en 1962, el Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
a través de la Sub-Dirección de Investigaciones, comenzó a organizar dicha reu­
nión, haciendo la programación general y reuniendo una serie de colaboraciones 
entre los investigadores de los diversos departamentos del Instituto con el objeto 
de constituir su aportación ante el citado Congreso. 

Por iniciativa del Instituto se va a celebrar en México, también en 1962 y 
con la cooperación de la UNESCO, un seminario regional que tendrá por tema 
"El museo como centro cultural de la comunidad". La UNESCO invitará a los 
Estados Miembros y Miembros Asociados para que envíen participantes que sean 
museólogos profesionales o que procedan de instituciones docentes, invitándose 
igualmente a organizaciones internacionales, gubernamentales o no gubernamen­
tales, como la Organización de las Naciones Unidas, la Organización para la Agri­
cultura y la Alimentación, la Asociación Internacional de Artes Plásticas y otras 
de igual importancia. 

Por otra parte, el Instituto ha organizado una Campaña de Defensa del Pa­
trimonio Cultural Mexicano con el objeto de despertar y mantener vivo el in­
terés del público por la defensa del patrimonio cultural nacional en sus aspectos 
prehistórico, arqueológico e histórico, campaña. que comprende varias etapas, como 
la educativa, de vigilancia, de represión y de recuperación de todo aquello que 
represente un auténtico valor cultural del país. Esta campaña comenzará a des­
arrollarse el año próximo. 

Se han creado Institutos Regionales de Antropología e Historia que, en orden 
de su fundación, son los de los Estados de Veracruz, Puebla, Yucatán y Jalisco. 
Estos Institutos Regionales están rindiendo excelentes frutos en cuanto a investi­
gaciones, labor docente y ediciones de sus trabajos. 

Se ha firmado un contrato con la Misión Arqueológica y Etnográfica Fran­
cesa para realizar trabajos de investigación en la Huastcca durante un período de 
tres años consecutivos. 

Las labores del Instituto han estado coordinadas con las de la Secretaría del 
Patrimonio Nacional y del Departamento de Turismo, y con el Instituto Politéc­
nico Nacional ha cooperado activamente presentando periódicamente, por su pro-
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pio Canal de Televisión, programas explicativos de las diversas ramas antropoló­
gicas; con la Universidad Nacional Autónoma de México también ha colaborado 
para los mismos fines en forma radiofónica. 

La planeación museográfica del nuevo Museo Nacional de Antropología fue 
iniciada en 1961, habiéndose logrado, como primera etapa, la formulación de co­
dos los guiones que serán la base para el moncajf' de las exhibiciones de cada una 

Lám. l.-LaboratOrio de restauración del Departamento de Prehistoria. Aparato para pro· 
teger, mediante sustancias plásticas, los objetos arqueológicos de madera y materia orgánica. 

de las salas de que constará. Además, el C. Presidente de la República, en com­
pañía del C. Secretario de Educación Pública y de la Subsecretaria de Asuntos 
Culturales de la misma Secretaría de Educación, estuvieron en el local anexo al 
Museo Etnográfico para conocer los materiales gráficos hasta ahora elaborados 
para el nuevo .Museo por el Departamento de Planeación de Museos del Instituto, 
habiendo sido elogiada por el C. Presidente la obra que se va realizando. 

PREHiSTORIA 

El Departamento de Prehistoria ha sido totalmente reorganizado en 1961, 
quedando constituído por varios laboratorios a cargo de especialistas en cada rama 
(láms. I-IV). El Departamento llevó al cabo diversas investigaciones tanto en el 
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I...un. 11.-Labontorio de química y física del Dep:mamc:nto de PrehistorÜI. 
Análisis gronulom~cricos de suelos para la determanJción de p3Jeoclim:u, 

según la técnica de Corov.'llll. 

13 
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L.un. Jll.-Labora!Orio de boráruca del Deranamemo de Prehistoria. Centrifugación de 
muesuas dt tierra para separar los granos de (161tn. 
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campo como en los citados laboratOrios con que cuenta. En el laboratorio de quí­
mica se hicieron esrudios sobre el fechamiento del material óseo por el método 
del contenido de fluor, estando en preparación un equipo portatil para determinar 
el contenido de ácido fosfórico en los suelos y así localizar sitios arqueológicos no 
aparentes en la superficie; además, se están haciendo análisis de suelos para es­
rudiar los paleodimas de las capas arqueológicas. 

Lám. IV.-I.aboratorio de petrografía del Departamento de Prehistoria. Observación con 
el microscopio polarizanre de eones de cerámica. 

En el laboratorio de biología se continúan Jos estudios de palinología, de los 
restos de cultigenos y otros materiales bocánicos procedentes de excavaciones ar­
queológicas. En el laboratOrio de mineralogía se hao hecho idencificadones de 
material pecrológico, canto de rocas como de cerámica, y se estudia la determina­
ción de los horizontes refrácicos de la Cuenca de México para establecer una cro­
nología de sedimentos y formaciones geológicas; orros aspectos geológicos de la 
misma Cuenca también reciben especial atención. 

En el laboratorio de preservación y restauración se ha hecho el tratamienro 
de los restOs de material orgánico arqueológico procedente del Cenote de Chichén 
Iczá y de los hallazgos de Tlacelolco. 

Se colaboró directamente en el "Proyecto Arqueológico-Botánico de Tehua­
cán" con personal, material y equipo, clasificándose en el Departamento Jos ma-
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tcrialcs obtenidos en las cxcava,iones de la citada localidad. Con motivo de b vi­
sita a unas cuevas existentes en el Estado de Sonora, se ha preparado un estudio 
sobre las pinturas rupestres en ellas localizadas. 

Han continuado los recorridos de exploración en los Estados de Puebla, V e­
racruz, Oaxaca, Morelos, M~xico y Guerrero, con el fin de localizar sitios donde 
llevar al cabo exe<tv<tcioncs sistenüticas que aporten datos sobre las épocas pre­
cerámicas. 

El Jde del Departamento colaboró con el Instituto Geofísico de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de M~xico durante la tercera temporada de la 
Sección de Glaciología, que tiene como finalidad realizar el levantamiento to­

powúfico ck los glaciares occidentales, los que vierten sus aguas de deshielo en 
la Cuenca de M~xim, y con la ayuda de la Fundación Rockcfcller visitó varias 
ciudades norteamericanas para establecer contacto con las organizaciones que se 
dedican a la conservación de piezas arqueológicas y obtener ayuda y orientación 
sobre Jos programas de trabajo que el Departamento tiene emprendidos y sobre 
los que se espera poner en marcha. 

AI?..QUEOLOGÍA 

El Departamento de Monumentos Prehispánicos realizó importantes explo­
raciones en la región maya. En Edzná, Camp., con un subsidio de la Universidad 
Nacional Autúnoma de México, se reconstruyó la fachada del Edificio de los Cinco 
Pisos, con excepción de la escalinata central; la Gran Plaza quedó totalmente lim­
pia y fue reconstruído el altar central, habiéndose descubierto un interesante 
"temazcal" que fue debidamente reconstruído; quedó levantado el plano topo­
gráfico de la zona, con la situación de todos los edificios explorados. En Palenque, 
Chis., los trabajos se concentraron en la esquina oriental del Templo de las Ins­
cripciones que fue reconstruída con todas sus correspondientes cornisas. Este templo 
fue nuevamente consolidado para eliminar las filtraciones. Se inició también la 
exploraciún y reconstrucción de la fachada poniente de El Palacio. 

En Sayil y Kabah, Yuc., se hicieron reconstrucciones y consolidaciones en edi­
ficios que así lo requirieron. En Dzibilchaltún, Yuc., se ha instalado un museo 
donde, con los últimos adelantos museográficos, se exhiben los objetos más nota­
bles descubiertos al explorar el lugar. 

Sin embargo, de todos los trabajos verificados en la zona maya, probablemente 
el de mayor interés sea la exploración del fondo del Cenote Sagrado de Chichén 
Itzú, que se llevó al cabo con la colaboración del C.E.D.A.M. y la Geographic 
Society. En Jos trabajos se utilizó un equipo de succión que se montó sobre una 
balsa, manejándose la entrada con la ayuda de buzos. Mediante este procedimiento, 
que al ascender el agua extrajo los objetos y los lanzó sobre la balsa, fueron 
recuperados varios centenares de cascabeles de cobre, oro y tumbaga, igual canti­
dad de cuentas de jade, así como discos de cobre con ornamentación repujada, 
anillos, bolsas de copa!, objetos de madera y hule, y hasta restos de tejidos. No 
obstante la abundancia de los objetos recuperados, pudo verse gue la técnica em-
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picada adoleció de serias deficiencias, por lo que ya se estudia la manera de sub­
sanarlas para próximas exploraciones. 

También en otras regiones del país se realizaron trabajos, como en El Tajín, 
Ver., donde se continuó la reconstrucción de la Pirámide de los Nichos; en Xo­
chicalco, Mor., en que fueron descubiertas tres magníficas "estelas" preciosamente 
esculpidas por los cuatro lados con representaciones de dioses y jeroglíficos calen­
dáricos de gran importancia porque tal vez ayuden a despejar la incógnita de la 
identificación de los antiguos habitantes del lugar (lám. V). 

En el Estado de Hidalgo, con la ayuda de varias empresas de Irolo, se realizó 
la segunda temporada de exploraciones en Tepeapulco en cuya zona se concluyó 
la reconstrucción del monumento principal y se localizaron varios entierros super­
ficiales correspondientes a la cultura mexica. En el Estado de México, gracias a 
partidas especiales proporcionadas por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 
se emprendieron trabajos tanto en Santa Cecilia como en Teotihuacán. En Santa 
Cecilia se persiguió reconstruir totalmente el templo superior de la pirámide y 
embellecer el conjunto con plazas y zonas arboladas que representen un atractivo 
para el turismo. En Teotihuacán se limpió el lado poniente de la Plazoleta de la 
Luna, dejando al descubierto dos grandes basamentos que lucen los típicos tableros 
teotihuacanos de la última época; detalle muy importante es que el estudio de estas 
estructuras reveló técnicas de construcción que hasta ahora eran desconocidas. 

Con una partida especial proporcionada también por la Secretaría de Hacien­
da y Crédito Público se llevaron al cabo importantes trabajos en Cuicuilco, D F. 
Se reconstruyó parcialmente el monumento y se construyó un museo en un tune! 
cortado debajo de la lava; las exhibiciones se encuentran en proceso de instalación. 
En este mismo lugar, además, se han hecho obras de ornato, sembrándose árboles, 
flores y pasto para dar un aspecto agradable a la zona. 

En la zona arqueológica de Tlatclolco, D. F., el Instituto consideró que la 
oportunidad de explorar esta parte de la antigua ciudad de México era verda­
deramente única, por lo que estableció una oficina de residencia arqueológica 
adscrita a la Dirección General de las obras de construcción del Conjunto Urbano 
Nonoalco-Tlatelolco, conjunto que estará asentado nada menos que en 11 de los 
18 calpulis de la antigua ciudad de México-Tlatelolco. Esta oficina arqueológica 
tiene a su cargo la vigilancia de la construción de las cimentaciones y drenajes, 
actúa como consultora en todos los problemas de tipo antropológico que se pre­
sentan en el curso de las obras y se encarga de los trabajos de exploración y 
salvamento de los restos culturales que se localizan. Hasta ahora los más impor­
tantes resultados son la localización de los canales de separación de la ciudad 
mexica; el estudio estratigráfico que ha permitido establecer para la zona una 
ocupación humana desde el nivel Teotihuacán III; la exploración y desmonte de 
un templo redondo (lám. VI); la exploración de una pirámide doble y varios 
adoratorios, asi como la exploración de un área de enterramientos ceremoniales 
que ha permitido recuperar cerca de cien entierros individuales (lám. VII). Se 
han explorado osarios extraordinariamente ricos en materiales óseos o culturales. 
Se ha recuperado y restaurado gran cantidad de materiales textiles y vegetales que, 
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I.ám. V.-Una de las tres estelas encontradas en Xocbicalco. Mor. Esra estela tiene 180 cm. 
de altura (fotografía de César A. Sáenz) . 

818LlOTEC:t. re-••-.,' "!;'L 
INSTITL:TO Nt\C.- .. LOE 11 • ''!l#l 

CIUU..-0 DE ME;X.,vU. 



L:i.m. VI.-Aspccco del Templo Redondo, explorado y desmontado en ~ntÍJ!:O Tl3telolco, 
D. F. 

Um. VII.-Vista de los entierros 57 y 58 localizados en Sanu1go Tbtdolco, O f. Nó· 
ttse el excelenLe estado de consen-ación de los restos ó~os 
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en unión de la c<.:rúmica, darú nuevos elementos para el estudio de las culturas 
indígenas que ocuparon esta área, así como materiales de gran calidad artística 
para el nuevo Musco Nacional de Antropología y para el que se instalará en 

Tlatdolco. 
Otros trabajos se realizaron en Ixtlún del Río, Nay., Yagul, Oax., donde se 

terminó la restauración del Juego de Pelota; en Teopanzolco, Mor.; Calixtlahuaca, 
Mé·x.; Tizatlún, Tlax. y San Pedro de los Pinos, Copilco y Cuicuilco, D. F. 

El personal técnico del Departamento hizo reconocimientos preliminares en 
los Estados de Tamaulipas, Yucatán y México. 

El laboratorio de cerámica continuó la catalogación de los nuevos muestra­
rios cerámicos que han llc:gado de diversas partes de la República, concluyéndose 
un importante análisis microscópico de la cerámica procedente del tuncl de la Pi­
rámide del Sol de Teotihuacún. 

La oficina d<:l Registro de la Propiedad Arqueológica Particular clasificó y 
registró 1 5 colecciones privadas. Por contratos especiales se otorgaron permisos 
para emprender investigaciones y exploraciones a la Universidad Veracruzana en 
El Carrizal y otros puntos de Veracruz; al Instituto Nacional Indigenista en Hua­
melulpan, Oax.; a la Universidad de Tulane en Dzibilchaltún, Yuc.; a la Amerind 
Foundation de Arizona en Casas Grandes, Chih.; al Museo Nacional de Canadá 
en Tehuacún, Pue., y a otras instituciones norteamericanas para trabajar en diversas 
partes del país. 

HISTOIVA 

El Departamento de Investigaciones Históricas, en su Sección de Historia 
Precolonial, terminó el estudio sobre la definición de la frontera norte de Meso­
américa. Se hicieron varios viajes a los Estados de Guanajuato, Jalisco, Aguas­
calientes, San Luis Potosí y Zacarecas, donde se localizaron sitios arqueológicos 
cuyos datos se presentaron, en colaboración con el Departamento de Monumentos 
Prehispúnicos, en un trabajo que se presentó en la IX Reunión de Mesa Redonda 
celebrada en la ciudad de Chihuahua, con el título de "Irradiaciones de las Cul­
turas de Chalchihuites y La Quemada". Quedó también concluido el estudio sobre 
"El agua en la economía, religión y arte de las culturas prehispánicas de la Cuenca 
de México". Además, se dio una plática en la Sociedad Mexicana de Antropología 
sobre el tema "Ambito y trayectoria de Mexiamérica". Continuó la elaboración de 
la Historia Precolonial de México.1 En la Sección de Historia Colonial se rea­
lizaron trabajos que fueron presentados en la ya mencionada Reunión de Mesa 
Redonda verificada en Chihuahua, siendo los siguientes: "Rebeliones indígenas 
en Sonora en el siglo XIX", "Presidios en el noroeste, época colonial", "Explora­
ción y colonización del noroeste ele México" y "Las misiones jesuíticas y francis­
canas de Sonora". Se continuó elaborando dos estudios, uno relativo a las "Rebe­
liones indígenas en el noroeste ele México en la época colo~ial" e "Instituciones 
sociales durante la dominación española", quedando terminado otro sobre Cem-

1 Jiménez Moreno, W. Historia Precolonial de México (en preparación). 



, 

lám. Vlii.-Rt-scauración y reintegración en el claustro blJO J.:l cx-coovenco de Culhuacao, 
D . F. 

lim. IX.-Reincegración dd color en un ángulo del clauscro aho Jcl t:X-convtnco de 
Acolmao, .Méx. 
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poala." En la Sección de Historia Nacional se ha continuado investigando sobre 
el pensamiento político mexicano durante la Independencia y sobre algunos as­
pectos del conflicto religioso en México durante 1926-29. El archivo sonoro de 
la Revolución aumentó su acervo a 67 grabaciones de entrevistas con veteranos 
de la Revolución. En colaboración con el Departamento de Archivos Históricos 
y Bibliotecas se realizó una campaña de microfilmación de archivos del Occidente y 
Noroeste de México para el Centro de Documentación, lográndose 12 rollos 
de la cuarta serie de "Guadalajara", 17 de la de "Sinaloa" y 3 de la de "Sonora", 
así como L6 de la de "Monterrey". También se fotografiaron documentos en 
Morelia. Se recibieron 26 rollos correspondientes al acervo documental que es 
propiedad del Gral. Adalberto Tejeda, catalogándose varios rollos de las series 
"Sonora" y "León". 

Como es habitual, la Comisión de Monumentos trató todos los asuntos que 
le fueron presentados por el Departamento de Monumentos Coloniales acerca 
de la conservación de edificaciones de la época virreina!, y de acuerdo con los dic­
támenes presentados por dicho Departamento se declararon monumentos nacio­
nales los edificios que así lo ameritaron; se concedieron licencias para obras 
catalogadas como monumentos, se verificaron las inspecciones necesarias y se re­
solvieron las consultas de carácter técnico. 

En el Distrito Federal se llevó al cabo la inspección de la Zona Típica de 
Coyoacán y se estudiaron sus límites, haciéndose una investigación sobre las casas 
de interés arquitectónico que se encuentran en la Avenida Hidalgo y la Colonia de 
Santa María de la Rivera para la realización de un estudio de los edificios civiles 
de fines del siglo XIX y principios del XX. Se hicieron inspecciones en edificios 
coloniales de varios Estados de la República y obras de urgente reparación en 
muchos ex-conventos, casas históricas y museos coloniales tanto del Distrito Fede­
ral como de los Estados. 

RESTAURACIÓN Y CATALOGACIÓN DEL PATl?..IMONIO ARTÍSTICO 

En 1961 se creó el Departamento de Restauración y Catalogación del Patri­
monio Artístico, tomando en cuenta el gran número de problemas que representa 
la atención de las pinturas murales de la época colonial y de la prehispánica. Ade­
más, era preciso descargar al Departamento de Monumentos Coloniales, sobre el 
que recaen tao serias responsabilidades relativas a la conservación de los monumen­
tos coloniales con que cuenta el país, de la compleja tarea del cuidado del patri­
monio artístico que está bajo su custodia. 

En los primeros meses del año se trazó el programa de trabajo, se hicieron 
visitas de reconocimiento a los monumentos religiosos de varios Estados y se formó 
un equipo especializado para la catalogación fotográfica y restauración del patri­
monio artístico que quedó al cargo del Departamento. El ex-Convento de Culhua­
cán, D. F., se ha tomado como centro de preparación y adiestramiento del personal, 
donde a la vez se encuentran las oficinas y los laboratorios. 

2 Gonzálcz, J. Cempoala en ltt ConqttÍJta, México, 1961 (inédito). 
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En d laboratorio químico se: ha c:stado hacic:ndo c:l c:studio físico-químico de 
las pinturas cxisn:ntes en Jos monurnc:ntos en que se está trabajando, consistente 
en d anúlisis quc: permita la idmtificación de pigmentos, vegetaciones, impermca­
bilizantes, aglutinantes y protecci(m de: las obras terminadas. A la vez se ha 
prc:parado un laboratorio químico portatil, provisto d<.: todo lo necesario para d 
estudio de Jos frescos d<.: 13onampak que en bf(:ve se llevarú al cabo. Con las 
muestras que a! efecto se colectaron, se encuentra en proceso el estudio tendiente 
a salvar los frescos del Templo de la Agricultura de Teotihuacán, en donde se 
hicieron pru<.:bas con diversos sol ventes, obteniéndose resultados satisfactorios para 
eliminar la capa de piroxilina que los cubre y después proceder a su restauración; 
se estudia la posibilidad de: desprc:ndc:r esta pintura para dc:scubrir la que está detrás 
del muro que: la sostiene:. 

Otros traba jos se han realizado en los templos de Culhuacán (lám. Vlll) y 
Santiago Tladolcc, D. F., Ixmiquilpan y Epazoyucan, Hgo., Acolman, Méx. ( lám. 
IX) y Jalap;t dc:l Marqués, Oax. Se daboraron los programas para cursos de his­
toria d<.:l arte, técnicas el<.: pintura, química y fotografía, para la capacitación de los 
r<.:sta uradores. 

INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS 

El D<.:p;trtamento de Investigaciones Antropológicas participó en la IX Reu­
nión de Mesa Redonda d<.: la Soci<.:dad Mexicana de Antropología que se celebró 
en la ciudad de Chihuahua. Para ello cuatro miembros del Departamento desa­
rrollaron trabajos de campo durant<.: dos meses a fin de completar los datos reu­
nidos el año anterior y presentar un estudio que se refiere a los cambios. ocurridos 
entre los pimas m el lapso comprendido entre 1584 y 1895; en otro trabajo se 
trató de establecer áreas culturales dentro del Noroeste de México y de ofrecer 
un bosquejo del ciclo anual de las actividades económicas; un tercer trabajo versó 
sobre la estructura política del Noroeste y el último sobre lo que puede llamarse 
las zonas humanas del Estado de Chihuahua. Los autores de estos estudios concu­
rrieron a la reunión antropológica de referencia. 

Al principio del año se realizó una investigación lingüística en Yucatán y el 
Territorio de Quintana Roo con el objeto de poder hacer el análisis fonológico 
y gramatical del maya-yucateco; al efecto se trabajó en Muna, Pustunich, Oxkuts­
cab, Peto, Xpechil y Tzucacab en Yucatán, así como en el Kilómetro 50 de la 
carretera a Chetumal y en La Presumida en el mismo Territorio de Quintana Roo; 
en cinta magnética se hicieron grabaciones de textos, como cuentos, leyendas y 
adivinanzas, además de material para el análisis del acento del maya-yucateco; 
fonéticamente también se registró abundante material. 

Por otra parte, se efectuó una investigación lingüística tendiente a rescatar 
los últimos vestigios de la lengua jova en Sonora, sobre la que muy poco se pudo 
obtener; la lengua pima de Sonora y Chihuahua fue a la vez objeto de estudio 
mediante una prolongada estancia en el campo de seis meses. Además, continuó 
en proceso el estudio del tzotzil de Zinacantán, Chis. 
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En cuanto al trabajo rdativo a las clases sociales en el Distrito Federal, en 
este volumm sc incluyen las experiencÍ<IS obtenidas con la aplicación de un cues­
tionario de prueba al sectOr designado com:l "grupo proletario No. l" ( véanse 

pp. 219-2H2). 
El estudio longitudinal del desarrollo infantil en la ciudad de México ha 

continuado su curso, habi~ndose realizado una nueva encuesta antropológico-social 
para determinar las condiciones socio-económicas actuales de las familias de los 
niños que constituyen la serie, ya que dichas condiciones fueron investigadas ini­
cialmente hace aproximadamente dos afíos y se requiere registrar sus posibles 
fluctuaciones. Se adquirió el equipo completo para la obtencir'm de fotografías 
standard a fin de contar con la il ustracic'm gráfica precisa de los cambios de la 
morfología corporal de los niños durante su crecimiento. Sobre esta investigación 
se pub! icaron en ll)61 aspectos parciales en el volumen anterior de los Ancd e.r. 
en este mismo número ( v~anse pp. 297-300) y en el No. '5 de la serie de publi­
caciones del Departamento (véase p. 32). 

Se tiene en proceso una investigación radiogrúfica sobre el desarrollo óseo 
en un grupo de 216 niños proletarios de edad escolar; al efecto se han radio­
grafiado ambas manos de cada niño dos veces, con intervalo de un año, y se ha 
hecho el registro de la situación familiar de cada miembro del grupo, de su ali­
mcntacic'm, de las fluctuaciones de la salud y del aprovechamiento escolar. El con­
junto de estos datos permitirá establecer y valorar los factores que modelan el 
desarrollo c'Jseo y prever sus consecuencias. 

En ll)61 se inició y se puso en marcha la formación del Archivo de Docu­
mentación del Instituto, que encerrará toda la información publicada e inédita 
sobre las distintas ramas antropológicas en lo que se refiere a México, trabajándosc 
en colaboración con el Departamento ele Investigaciones Históricas en lo que toca 
a esa especialidad. 

Continuando el programa de producción cinematográfica, se planearon y 
realizaron las siguientes películas: "Semana Santa en Usila", "Carnaval en Tepoz­
tlún" y "La vida de los teotihuacanos pintada por ellos mismos". 

Estas tres películas se filmaron a color y tienen sonido magnético, habiendo 
sido exhibidas hasta ahora muy pocas veces en vista de ser necesarios algunos 
ajustes del sonido. 

Por último, el Departamento colaboró con la Universidad Nacional Autó­
noma de México en la elaboración de baremos de algunas pruebas psicológicas 
para las escuelas preparatorias y las incorporadas del mismo nivel educativo, y 
con la Sección de Estadística Social de la Procuraduría General ele la Nación 
confeccionando cuestionarios de entrevistas para una investigación de aquella de­
pendencia sobre los accidentes ele tránsito y la delincuencia en general. 

LOS MUSEOS 

Por encontrarse en plena planeación el nuevo Museo Nacional de Antro­
pología, el actualmente existente se ha mantenido como en años anteriores, ha-
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L:ím. X.-Escullura en p ie­
dra, mi vez rcprcscnrnci6n de 
Qucrzalcóad, procedente de 
Tul~·ehualco, D. F. La pieza 
licnc una al!Ura aproximada 
de 1 50 cm., habiéndose exhi­
bido como "P ieza dt:l H es" en 
el Museo Nacional de Anrro -

polog ín. 
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biéodose moneado durante 1961 una sola exposición temporal denominada "Expo­
sición Fotográfica de Arqueología de Israel", permaneciendo abierta al público 
durante dos meses. La exhibición llamada "Pieza del Mes" ha continuado presen­
tándcse (láms. X-XII). En la Oficina de Inventarios del Museo se catalogaron 
e inventariaren 6,000 piezas existentes en las bodegas y se fotografiaron cada una 
de las que se encueocran en exhibición para Jos respectivos álbums del inventario. 
Las colecciones etnográficas se enriquecieron con la adquisición de trajes, cerámica 
moderna y Jacas indígenas, habiéndose arreglado las bodegas que las guardan y 

Lám. Xl-Zahumador en forma de tigre, procedeole del Occidenle de México. Lon­
gitud aproximada de 50 cm. Se exhibió como "Pieza del Mes" en el Museo Na­

cional de Amropolog¡a. 

continuado su respectiva catalogación. El laboratorio de sonido logró grabaciones 
musicales de diversos sirios del país y se editó el primer disco con música regional 
que ya se ha puesto a la venta. Se mejoró el labcratorio de Osteología donde se 
hao hecho esrudios sobre la capacidad craneana y donde se restauran y clasifican 
las colecciones osteológicas procedentes de los Estados de Hidalgo, Oaxaca y 
Yucatán, así como la que proviene de los recientes trabajos que se realizan en 
Santiago Tlatelolco; este laborarorio recuperó de la Universidad de California, 
E. U., una importante colección osteológica de pericúes. La sección de rayos X 
quedó debidamente instalada. El Director del Museo llevó al cabo la exploración 
del esqueleto de un mamut de Tepexpan, Méx., con el cual se encontró asociada 
una pieza dencaria humana, hallazgo que se remonta al final del PleiStoceno. El 
Museo facilitó colecciones para el . montaje del Museo Regional de Chihuahua, 
para exhibiciones temporales. en Oaxaca y para las exposiciones de los congresos 
de Neurocirujía y Arquitecrura que se celebraron en la Gudad Universitaria. 

BIBLIO-~C~ S'Ei'TRAL Dt.l 
lHSTITUTO t.r\C ,_>J . ._ Dé: '< -i:~ PCLOGl \ E H ~1 

r.ll lDAD z: .. ~ 1\dEXICQ 
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Lám. Xli.-Bello ejemplar de arce plumario cuya manufacrura se remonta al principio de 
la época de la conquisra. Pertenece a la amplia colección etnográfica del Museo Nacional 

de .Aatcopología. 

En el Museo Nacional de Hiscoria se reinstalaron tOtalmente siete salas y 
se restauraron dos más. Quedó lista una sala para expcsiciooes temporales, la 
primera de las cuales se dedicó a la colección de Francisco l. Madero. Por otra 
parte, se inauguró la Sala de Conferencias, en donde se hao verificado actos im­
porcances como la Mesa Redonda sobre el Magooismo, homenajes a distinguidos 
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antropólogos y otros en honor cle n:levantes figuras históricas. Varias salas se 
encuentran en proceso de instalación, y han quedado concluídos varios murales en 
salas cuyas exposiciones ya se procede a montar. 

El Departamento de Muscos Regionales se reorganizó administrativamente, 
abriendo un 1 ibro de contabilidad para e:! mejor control del presupuesto y esta­
bleciéndose un sistema de tarjetas con el registro del personal del Departamento, 
los muscos yue cstún a su cargo, los datos personales de cada uno de sus emplea­
do, el movimiento económico de cada musco, la estadística mensual de los visi­
tantes, los datos necesarios y fotogrúficos de los cuadros y piezas que requieren 
restauración y la localización de Jos cuadros y objetos que han salido o entrado 
a cada museo. Con el propósito de contar con una información directa y detallada 
de las condiciones actuales de Jos museos se visitaron el Museo de Santa Mónica, 
Pue., los Muscos Regionales de Qucrémro, Guanajuato, Acapulco, Chihuahua, Mon­
terrey, Campeche, Oaxaca, Mérida y Tuxrla Gutiérrez, así como la Casa de Hidal­
go en Dolores Hidalgo, Gto., el Musco de Armas y La Puerta de Tierra en 
Campeche, la Casa de Juúrez en Oaxaca, Oax., el Musco ele Tepexpan, Méx., y 

el M u seo Etnográfico en el Distrito Federal. En cada uno de estos muscos se tomó 
nota de las mcclidas necesarias para lograr una mejor presentación, que se llevaron 
a la prúctica, y se tuvo especial cuidado de obtener los planos de los edificios en 
que se encuentran instalados. En los museos Je Morelia y Guadalajara se orga­
nizaron exposiciones temporales de copias de pinturas europeas y originales de 
pinturas mexicanas, así como ciclos de conferencias que estuvieron muy concu­
rridas. El Departamento proyecta continuar las visitas a sus dependencias a fin 
de obtener una colaboración más estrecha y eficaz del personal que las tiene a su 
cuidado. 

ACCIÓN EDUCATIVA 

El Departamento de Acción Educativa planificó el trabajo docente en la 
Galería de Historia al ser incorporada al Instituto; elaboró los planes necesarios 
para sus actividades en los museos y procedió al arreglo del material didáctico 
como mapas, cuestionarios, guiones, cédulas de diapositivas, etc., clasificándose 
800 diapositivas de las épocas prehispánica, colonial y del México Independiente. 

Las visitas guiadas de los escolares se organizaron en coordinación con la 
Oficialía Mayor de la Secretaría de Educación Pública y con las Direcciones de 
Educación Primaria del Distrito Fecleral, para cuyo fin se formularon calendarios 
mensuales de visitas que fueron dados a conocer a las escuelas con la debida 
anticipación. 

Aparte de la atención que se dio a los grupos escolares del ciclo primario, 
fueron atendidos grupos de Segunda Enseñanza, de Prevocacionales y Vocaciona­
les, así como otros grupos Je las Escuelas Nacional de Maestros, Normal Superior, 
Normales de Toluca, Oaxaca y Colima, Preparatorias, Secundarias de Puebla, 
Amecameca y Chihuahua; escuelas primarias del Estado de México, la Normal 
Rural de Iguala y grupos de las Casas de la Asegurada Nos. 1, 2, 5, 6, 10 y 13 
del Distrito Federal, así como de varios puntos del Estado de México. Esta pro-
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moción fue completada con excursiones a Teotihuacún, Xochicalco, Tenayuca, 
Tula y otros sitios. TambiC:n se atendió a la Escuela Militar de Enfermeras, la 
Universidad Latinoamericana y al Instituto Nacional de Audiología. 

El personal del Departamento quedó distribuido de la siguiente manera: 6 
maestros para el turno matutino y 6 para el vespertino en la Galería anexa al 
Museo Nacion<ll de Historia; 5 para el turno matutino y 2 para el vespertino 
en el Museo Nacional de Historia; 8 para el turno matutino e igual número para 
el vespertino en el Museo Nacional de Antropología; uno para cada turno en el 
Museo Etnogrúfico. 

Al Departamento de Acción Educativa correspondió la guía en sus visitas a 
Acolman y Teotihuacún, del grupo de 450 niños de ambos sexos del calendario 
"B" invitados por el C. Presidente de la República para venir a la Capital como 
premio a su distinguido aprovechamiento escolar. El Día del Niño organizó el 
Departamento un festival en los jardines dd ex-Convento de Churubusco, con 
reparto de ropa, juguetes, útiles de higiene y algunas golosinas. En total, en 1961 
el Departamento atendió a 161, 199 alumnos y 4,81 O maestros. 

IiSCUHLA NACIONAL DE ANTROPOLOGíA E HISTORIA 

Los cursos correspondientes a 1961 se inauguraron con una inscripción de 
235 alumnos, de los cuales 1R7 fueron mexicanos y 48 extranjeros ( 108 de nuevo 
ingreso y 126 de reingreso). Además, se contó con 47 becarios del Proyecto 104 
de la Organización de los Estados Americanos (O.E.A.). 

Se impartieron 50 cursos para las diferentes especialidades. Diez fueron im­
partidos por maestros huéspedes contratados por la Escuela y 4 por la O.E.A. 

Catorce becarios del Grupo A del mencionado Proyecto 104 de la O.E.A. 
recibieron en junio sus diplomas de fin de estudios que les fueron entregados por 
el C. Secretario de Educación Pública. 

En julio tuvieron lugar los exámenes finales del primer semestre y se reali­
zaron las inscripciones para el segundo con inscripción de 142 alumnos, 100 na­
cionales y 42 extranjeros ( 16 de nuevo ingreso y 126 de reingreso), además de 
3 3 becarios de los Grupos B y C. del Proyecto J 04, pertenecientes a 15 países 
miembros de la Organización de los Estados Americanos. 

Conforme a la práctica establecida en los años anteriores consistente en con­
tratar profesores visitantes para el beneficio conjunto de los becarios del Proyecto 
104 y del estudiantado de la Escuela, fueron contratados 8 profesores huéspedes, 
4 para los cursos intensivos de verano y 4 para el segundo semestre, además de 
otros 10 profesores huéspedes que fueron contratados con fondos propios de la 
Escuela para las diversas especialidades. 

Durante el año se efectuaron las prácticas de campo tanto de los alumnos 
de la Escuela como de Jos becarios de la O.E.A. en los siguientes lugares: San 
Cristóbal las Casas, Chis.; Valle del Mezquital, Hgo.; Zacapu, Mich.; Sierra de 
Puebla, Pue.; Zona del Noroeste de México; Ciudad de México y Kabah, Yuc. 

Se verificaron las prácticas de la clase de Métodos y Técnicas Arqueológicas 
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en Tepeapulco, Hgo., y de la de Geología y Paleontología con un recorrido entre 
México y Acapulco, Gro. En el curso del año presentaron examen profesional 
cuatro etnólogos, un arqueólogo y un lingüi~ta. En la primera quincena de diciem­
bre se efectuaron los exámenes de fin de cursos y al mi~:mo tiempo se organi­
zaron las pr:ícticas de campo de los alumnos para el siguiente año. Se publicó el 

A nttario correspondiente. 
La Sociedad de Al u m nos edit<'J el número doble 1/¡-1 5 de la segunda época 

de su revista 'flrl/o({ni. 

ARCFJ/1/0S !I!S'f'{)f<JCOS Y B!B!.IOTECAS 

En d Archivo Histórico, adcmús de dar servicio al público todos los días 
hábiles, se inició una revisi<'m y confronta de todos los fondos para estar cercio­
rados de su buena conservaci<'m y estado de consulta de los documentos. 

El laboratorio de restauración de documentos atendió la limpieza y repara­
ción, casi hasta concluir, de los Antifonarios y Corales a que se hizo referencia 
en la Información anterior, muchos de los cuales son piezas de un gran mérito 

y alto valor. 
La Biblioteca Central tuvo un ingreso de 20,000 volúmenes por compra y 

donación. Las publicaciones ~criadas llegaron normalmente por canje y compra, 
habiéndose recibido aproximadamente 600 piezas por mes. Se inició la revisión 
de los catálogos topográfico y público, registrúndose un movimiento de lectores 
que ascendió a 1 '5,000 y el número de vo!Cuncnes consultados a 20,000. En la 
cncuadcrnaci<'m se trabajó a un ritmo de '50 volúmenes por semana. 

El Departamento hizo cl canje de Jos volúmenes XI y Xl!I de los AnaLes 

y mantuvo la correspondencia ordinaria de consulta. La Jefatura preparó un ter­
cer volumen de la Serie de Documentos Inéditos y muy raros sobre la Reforma 
en México,:: y tiene en proceso las Actas del Cabildo de Querétaro relativas a la 
etapa de la Independencia; con el Centro de Documentación se trabajó según antes 
ya se indin'1 (p. 21 ) . A la vez, la mi!'ma Jefatura colaboró en diversos aspectos 
con la Sociedad Mexicana de Antropología para la organización de su IX Reunión 
de Mesa Redonda que se celebró en la ciudad de Chihuahua. 

Pf?..OMOCJÓN Y D!PUS/ÓN 

El Departamento de Promoción y Difusión extendió aproximadamente cien 
permisos para film<tción, impresión ele fotografías y para pernoctar en zonas ar­
queológicas y muscos o ex-conventos, algunos de cuyos permisos fueron conce­
didos gratuitamente. Se organizaron dos ciclos de excursiones que correspondieron 
a las temporadas octava y novena. La octava comprendió 24 excursiones y otras 
tantas la siguiente, dedicadas a la vista de sitios importantes desde los puntos de 

:; Colección de Dowmento.r hzéditos o muy R<tros Relativos a la Reforma en México, 
2 vols. Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, 195 8. 
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vista colonial o arqueológico, en algunas de las cuales se combinaron ambos in­
tereses. En el ex-Convento del Carmen de San Angel, D. F., se inauguraron los 
talleres de cerámica en los que se han hecho numerosas colecciones de reproduc­
ciones que han sido enviadas tanto a los Estados como al extranjero. El Departa­
mento obsequió a diversas instituciones culturales del extranjero, y a personalidades 
Jcl mundo científico, un gran número de obras de las que edita el Departamento 
de Publicaciones del Instituto. 

PUBLICACIONES 

El Departamento de Publicaciones editó, entre estudios y guías para la vi­
sita a zonas arqueológicas e históricas, los volúmenes que a continuación se espe­
cifican, incluyendo tres correspondientes al año anterior que fueron recibidos de 
la imprenta a principios de 1961. 

Homenc¡je a Rafctei García Gran!ldo.r. Instituto Nacional de Antropología e His­
toria. México, 1960. 

ProceJO.r Inqui.ritorial y Militar Seguido.r a D. Miguel Hidalgo y Costilla. Instituto 
Nacional de Antropología e Historia. México, 1960. 

Docmnentm del Archivo Perwnal de Aquiles Serdcín. Instituto Nacional de Antro­
pología e Historia. México, 1960. 

Anales del ln.rt.ituto Nctrional de Antropologíct e Historia. 1960.-Tomo XIII. 
México, 1961 . 

PrcHARDO DEL BARRIO, M. Proboscídeos Fósiles de México. Una Revisión. Serie 
Investigaciones, No. 4. Instituto Nacional de Antropología e Historia. Méxi­
co, 196 L. 

MAHTÍNEZ MARÍN, C. Códice Lmttl. Serie Investigaciones, No. 5. Instituto Naci~>­
nal de Antropología e Historia. México, 1961. 

BARREDA, N. DE LA. Doctrina Christiana en Lengua Chinanteca ( 1730). Ed. facsí­
mil con introducción de Howard F. Cline. Papeles de la Chinantla, II. Serie 
Científica del Museo Nacional de Antropología, No. 6. M!xico, 1960 (con­
cluída la edición en 1961 ) . 

ESPINOSA, M. Apuntes Históricos de las Tribus Chinantecas, Matzatecas y Popo­
Incas ( 19 LO). Reedición con notas y apéndices de Howard F. Cline. Papeles 
de la Chinantla, III. Serie Científica del Museo Nacional de Antropolo,'-;Ía, 
No. 7. México, 1961. 

MAC NmsH, R. Restos Precerámicos de la Cueva de Coxcatlán en el Sttr d? Pue­
b!?t. Dirección de Prehi~toria, No. 1 O. I.N.A.H. México, 196 l. 

LORENZO, J. L. L<t Revolttción Neolítica en Mesoaméri::a. Departamento de Pre­
historia, No. 11, I.N.A.H. México, 1961. 

LANGLE RAMÍREZ, A. El Ejército Villistct. Serie Historia, V, I.N.A.H. México, 1961. 
CARRILLO Y GARIEL, A. lxmiquilpan. Dirección de Monumentos Coloniales, No. 13. 

I.N.A.H. México, 1961. 
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NICOLAU, A. Vtdencitma. Dirección de Monumentos Coloniales, No. 14. I.N.A.H. 
México, 1961. 

FAUL!-IABEH, J. El Crecimiento en tm Gm¡m de Niñm Mexiumo.r. Dirección de 
Investigaciones Antropológicas, No. 5. I.N.A.H. México, 1961. 

WEITI.ANER, R. J. Dt~tos Dit~gnáJticor jJrJI'ct la Etnohi.rtoriil del Norte de Onxac?t. 
Dirección de Investigaciones Antropoklgicas, No. 6. I.N.A.H. México, 1961. 

FERNÁNDEZ DE MIHANllA, M. T. /Jiccúmt~rio Ixct~teco. Dirección de Investigacio­
nes Antropológicas, No. 7. l. N .A.H. Mé-xico, 1961. 

BH07.EK, J. Determinacir!n Somcttmnc;trica ele la ComfJosicú)n CorjJoral. Departa­
mento de I nvestigaciom:s Antropológicas, No. 8. f.N.A.H. México, 1961. 

llomenaje a Pctblo Mctrtínez del !Vo en el XXV Ani1/ersario de la Edición de Los 
Orígenes Americrmo.r. Instituto Nacional de Antropología e Historia. México, 

1961. 
OBHEGÓN, G. Tef){)/zotltín. Guía Oficial del I.N.A.H. (y versión inglesa). 
PELLICER, C. Mtt.reo.r de Tttbrtscu. Guía Oficial del I.N.A.H. (y versión inglesa). 
GOIWEA TRUFBA, J. Y OTROS. 7'¡;/ct. Guía Oficial del LN.A.H. 
NoGUEHA, E. Morelo.r. Zoncrr Aupteolágica.r. Guía Oficial del I.N.A.H. (versión 

inglesa). 
MARÍN-TAMAYO, F. Ft1erte.r ele if;reto y Gttadalupe. Guía Oficial del I.N.A.H. 
M11.reo Nctcíoncrl de Hi.rtorÍtl. Guía Oficial del I.N.A.H. 
Cbichén /tú Guía Oficial del I.N.A.H. (versión inglesa). 
'J'Nlmn. Guía Oficial del J.N.A.H. (versión inglesa). 
El Tr~jín. Guía Oficial del I.N.A.H. 
Boletín del l.N .A .H. No. 3. enero de 1961. 
Boletín del l.N.A.H. No. /¡, abril de 1961. 
Boletín del l.N.!l.H. No. 5, julio de 1961. 
Boletín del l.N.A.ll. No. 6, octubre de 1961. 

El Departamento de Publicaciones formó con los materiales de su archivo 
fotográfico, 24 colecciones distintas de seis diapositivas a colores de piezas arqueo­
lógiuls, vistas de monumentos prehispánicos y coloniales, que en carteras de cartón 
especialmente diseñadas se pusieron a la venta. Estas carteras han tenido una gran 
acogida por parte del público. De los diversos expendios de publicaciones con que 
cuenta el Instituto, en 1961 se recaudó la suma de $900,000.00, habiendo sido junio 
y julio los meses en los que las ventas fueron mayores. 

La Dirección del Instituto Nacional 
de Antropología e Historie¡ 



ARQUEOLOGIA 





EXPLORACIONES ARQUEOLÚGICAS EN PALENQUE: 1957 

ALBERTO Ruz LHUILLIER 

En el curso de 1957 la Dirección de Monumentos Prehispánicos del Insti­
tuto Nacional de Antropología e Historia, realizó otra temporada de exploraciones 
y restauraciones en la zona arqueológica de Palenque, Chis. Dicha temporada 
duró más de tres meses, del 29 de abril al 10 de agosto, y participaron en ella 
como miembros de la comisión técnica, bajo la dirección del que escribe, los 
arqueólogos Francisco González Rul (sólo durante cuatro semanas), Víctor Se­
gavia y Roberto Gallegos, así como el dibujante Hipólito Sánchez. 

El local destinado al Museo se terminó totalmente de construir, así como 
una bodega anexa (láms. I-IV), faltando sólo la instalación sanitaria. Por ges­
tiones de Carlos Pellicer se obtuvo una partida especial del Secretario de Hacienda 
para la instalación del Museo. 

En el curso de la temporada la zona arqueológica fue visitada por varias 
personalidades: el ex-Presidente de la República, General lázaro Cárdenas; los 
Secretarios de Hacienda y Recursos Hidráulicos, Lic. Carrillo Flores e Ing. Eduardo 
Chávez; los Gobernadores de los Estados de Chiapas y Campeche, Lic. Efraín 
Aranda Osorio y Alberto Trueba Urbina; los antropólogos Dres. Henri lehman 
y Manuel Rivera de la Calle, del Museo del Hombre de París y de la Universidad 
de Santa Clara, Cuba, respectivamente; el Prof. Carlos Margain con un grupo 
de estudiantes de la Universidad Nacional Autónoma de México; la Sra. Rosa 
Covarrubias con la artista dramática Suzanne Flon; el director cinematográfico 
John Huston y el Sr. William Pearson, así como numerosas personas más, entre 
ellas profesores y periodistas nacionales y extranjeros. 

Se hicieron exploraciones en los siguientes monumentos: Templo I del 
Grupo Norte, Juego de Pelota, El Palacio, Templo de las Inscripciones y Templo 
XVIII-A. Las obras de consolidación y construcción se verificaron en los Templos 
II, III y V del Grupo Norte, Templo del Conde, Juego de Pelota, Templo XIII 
y Templo de las Inscripciones. Con la colaboración de la Secretaría de Recursos 
Hidráulicos se siguió el desazolve y la consolidación del Acueducto bajo la direc­
ción del Ing. Rodolfo Martínez. 



36 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DI! ANTROPOLOGÍA E H ISTORIA 

Utm. l.-Casa de madera y lecho de cartón en que se conservan J:u coleccione:~ arqueol6gica3 
de Palenque. 

L:ím. !l.-frente del local construido para cl Mu.seo.dc. Palenque. ·. 
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Um. 111.-Vista lateral ( oc.oste) del Musco de Palenque. 

uím. !V.- Sala de exhibición dd nuevo Museo. 
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CTRUPO NOI<TI~ 

La c:xploraciún dd Tc:mplo I l:Stuvo a cargo de: Robc:rto Gall<:gos y Lt rc:smu­

ración de: los Templos lJ, III y V, a cargo dd autor. 

'f'emplo l.-Del peqtwño edificio situado en el extremo oriental del Grupo 
Nortl:, sólo se apreciaba una ligera devación sobre el nivel de la plataforma, y 
d muro oeste totalmente desplomado, aunque todavía en pie. La exploración 
suministró algunos datos más, a pesar de que: los vestigios encontrados fueron 
muy escasos. El edificio l:S semejante en planta y tamaño al llamado Templo III 
dd mismo grupo. Fue construido pcstericrmenre al Templo li y se encuentra 
adosado al basamento de este. No se encontraron restos de los muros de la super­
<:structura, salvo el muro oe~te ya mencionado; el basamento pudo delimitarse 
aunque falta la <:squina norc:st<:. Unas gradas permitían d acceso al edificio por 
d frc:nt<: sur, gradas actualmente muy destruidas ( lám. V). Del piso sólo se 
halló el firm<: d<: gravilla que Jo sostenía. No se encontró ofrenda dentro del 
núcleo, pero sí muchos tc:palcates afuera de la construcción, a ambos lados de la 
<:sctlc:ra; parte de dios quizús correspondan a algunas v¡tsijas depositadas como 
ofrendas, las que fueron totalmente aplastadas al derrumbarse el edificio. 

'f'emjilo /l.-Se reconstruy<'l el tramo del arquitrabe correspondiente a las 
puertas central y poniente del pórtico, así como el friso y la bóveda de dicho 
pórtico, incluyendo la moldura supc:rior ( lám. VI). Se fotografió lo que queda 
(k una figura de estuco en la sección de muro correspondiente al extremo 
oeste de la fachada del pórtico ( lám. VII). 

'f'emjilo /ll.-En este pequeño edificio se rellenó el boquete que presentaba 
<:1 piso <:n toda su superficie y se: construyó un piso de lajas. la escalera, despro­
vista de alfardas, fue: totalmc:nte reconstruida ( lúm. VIII). 

'f'emfilo V-La puerta del santuario, que estaba muy destruida, carecía de 
dintel, por lo que la bóveda parcialmente caída amenazaba derrumbarse total­
mente: ( lúm. IX). Se desarmó completamente la jamba oeste y parcialmente la 
jamba del este; ambas se reconstruyeron y se colocó un dintel de concreto. A 
continuación se rellenó el boquete de la bóveda existente encima de la puerta 
y se: completaron los paramentos norte y sur de dicha bóveda (lám. X). 

Con estas obras los elementos arquitectónicos que más peligraban en las 
estructuras aún en pie del Grupo Norte, han quedado consolidados, pero falta 
ahora reconstruir sus basamentos y techos, así como los cuerpos escalonados de 
la plataforma que les sirve de base ( lám. XI). 

TEMPLO DEL CONDE 

Los trabajos en este s1t10 estuvieron a cargo del autor. Prosiguiendo la 
restauración de la escalinata que se inició el año anterior, se reconstruyeron 
20 peldaños, completándose así los 3 3 que debió tener originalmente. Se recons­
truyó también la alfarda sur hasta una altura de 4 m. y la norte hasta sólo 
1.20 m. (lám. XII). 



Lám. V. - Grupo 
N o r re; vestigios 

del Templo l. 

Lám. VJ.-Grupo 
Norte; Templo 11 
con su friso re­
consrruído en la 

fachada. 
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Lám. VIL- Restos de un relieve de estuco en una sección de muro del pórtico del mismo 
Templo n. 
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Lám. IX. -
Grupo N orte: 
entrada del san­
tuario del Tem­
plo V, antes de 
ser restaurada. 

Lám. VJJJ.- Grupo Norte, 
Templo 111, con su escalera re­

construida. 

4·1 



Lám. X.-Grupo Norte: la misma entrada después de consolidarse las jambas, colocarse 
un dinrel de concreto y reconnruir la sección de In bóvedn. 
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Lám. XL- Grupo Norte: visra general al terminarse la temporada d1: trabajos. 

L-lm. Xli.-EI Templo del Conde con las gradas de la cscalinarn reconstruidas. 
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TEMPLO X III 

En los trabajos de este T emplo, también a cargo de l autor, se restauró el 
~egundo cuerpo del basamento del que faltaba parte del paramento y la moldura 
que lo remara. Se reconstruyó también, en los lados este, norre y oesre, el zócalo 
sobre el que desplanta el templo, y de este último se levantaron los muros este 
y oesre, así como dos pilares del pórtico hasta una oltura de medio metro ( lám. 
XIJI). 

Lám. X III.-EI Templo XJll con el basa.mt=nto reconstruido, así como el arranque de los 
muros del templo. 

JUEGO DE PELOTII 

Esta construcción había sido exploroda parcialmente en la temporada de 
1950. Con el propósito de completar los daros e iniciar la resrauradón, Roberto 
<?.!liegos exploró ahora en mayor escala. El Juego de Pelota se halla enrre la 
esquina noreste de El Palacio y el Grupo Norte ( l ám. XIV). Se compone de 
dos cuerpos alargados y paralelos, separados por u.'la entrecalle angosta que, con 
las banquetas, constituye la cancha. Carece de construcciones cabezales como en 
otros sitios, pero está asociado en su lado norte con una plataforma que prolonga 
su cuerpo oeste, y que después dobla a ángulo recto y se dirige hacia el este. 
Por otra parre, una plataforma semejante prolonga también hacia el sur el 
mismo cuerpo oeste, hasta unirse a la plataforma de El Palacio después de un 
doble ángulo recto ( fig. 1 ) . 
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La parte central, o cancha, quedó totalmente libre de escombros, pudiéndose 
apreciar c:l perímetro de las banquetas ( lúm. XV). Estas son muy bajas -36 
cm.-, y con su paramento inclinado de H cm. El piso de la banqueta acusa un 
declive poco pronunciado ( 1 5 cm. para un ancho de 2 m.) desde la base del 
cuerpo hasta la orilla de la entrecalle, en vez de ser horizontal como se informó 
en 1950 ( fig. 1 ) . Las banquetas no son de planta recrangular sino trapezoidal. 

La cara interna de los cuerpos paralelos que delimitan la cancha forma un 
muro en talud, con una inclinacic'm aproximada de 1.40 m. en una altura de 
1.75 rn., en cuyo muro la parte central está revestida de grandes losas que quizás 
estuvieron cscul pidas, aunque en la actualidad no puede reconocerse ningún signo 
o figura. Encima de este muro, un segundo cuerpo no está bien definido en su 
lado interno debido a su estado de destrucción. 

La cara externa de la estructura del este está formada por tres cuerpos 
escalonados que rematan en su parte superior con una moldura sencilla. Estos 
cuerpos fueron encontrados muy destruidos, salvo una sección ( lám. XVI) que 
suministró los datos para la reconstrucción (iám. XVII). Quedaron pendientes 
de reconstrucción las esquinas de los dos cuerpos inferiores, y en cuanto al tercer 
cuerpo sólo se levantó hasta el nivel en qu~ existen datos del núcleo. No pudo 
apreciarse si existió una superestructura sobre cada plataforma, pero la ausencia 
de escombro indica que probablemente no la hubo. 

La estructura oeste arranca en su lado exterior desde un nivel más bajo, 
por lo que presenta un cuerpo más que la estructura este. Unas gradas conducen 
desde el exterior de la terraza hasta la plataforma alargada que prolonga tanto 
hacia el norte como hacia el sur el cuerpo oeste de El Juego. Otras gradas permi­
ten el acceso a la plataforma que corre al norte de El Juego, desde la terraza en 
que ~ste descansa ( fig. 1 ) . 

Debido al estado de destrucción en que se encuentran las estructuras, no 
pudieron definirse con roda precisión las escaleras que conducían a su parte supe­
rior. Sin embargo, por las piedras más o menos acomodadas que se hallaron en 
cada extremo de ambas estructuras, es de suponer que allí estuvieron las escaleras 
( fig. 1 ) . Los elementos susceptibles de suministrar datos fueron debidamente 
consolidados para una futura exploración que aclare este punto. 

Para dar mayor resistencia a los cuerpos escalonados que se reconstruyeron 
en el lado exterior de la estructura del oriente, se cimentó el inferior que original­
mente desplantaba directamente sobre la tierra, Jo que explica el derrumbe de 
los muros. En la cala que se abrió para la cimentación aparecieron numerosos 
fragmentos de carapachos de tortuga. 

EL PALACIO 

Los trabajos de El Palacio estuvieron a cargo del autor. Con el propostto 
de explorar la estructura antigua localizada en 1949 debajo de la Galería Norte 
y de la escalinata de El Palacio, estructura que volvimos a descubrir parcialmente 
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Lám. XIV.-El Juego de Pelota, al iniciane la temporada (al fondo el Templo del 
Conde y el Grupo Norte ) . 

Lám. XV.-El Juego de Pelora en proceso de exploración. 
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Lám. XVI.-Fachada este de la plataforma oriente de El Juego de Pelota, tal como se 
descubrió. 

en la temporada de 1956, se amplió y profund izó la caJa del año pasado hasta 
sacar a la luz una sección del edilicio antiguo en roda la altura que conserva 
(fig. 2). 

Para llegar a descubrir dicho edificio, se tuvo que retirar un tramo de las 
dos escaleras superpuestas ( lám. xvm) y del paramento del último cuerpo de 
la plataforma, mismo en que se veia una espede de pue.rca (lám. XIX) que 
resultó no conducir a ninguna parte (ver Informe de 1956). En el núcleo de la 
escalera más reciente apareció un fragmento de lápida esculpida ( fig. 9-i y lám. 
XLVII ) . 

Lám. XVU.-La misma fachada reconstruida basca donde se encontraron 
elementos originales. 

En vista de que el núcleo de la plataforma de El Palacio se compone de 
piedras y tierra, pero carece de mezcla, la exploración fue muy laboriosa y tuvo 
que construirse una jaula de madera para sostener el núcleo y evitar que se de-­
rrumbara sobre los trabajadores. A poco más de 6 m. debajo del piso de la Galería 
Norte apareció finalmence eL piso de la esuucrura antigua, entre el muro muy 
desplomado cuya orilla superior se descubrió en 1956, y lo que resultó ser un 
pilar parcialmente descubierto en 1949 t fi.g. 2 y lám. XX). 
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lám. XVIJ I.-Superposición de gradas en La escalinata norte de El Palacio. 

Lám. XIX.-El Palacio; cala en el centro de La escalinata norte, antes de excavar debajo 
de los peldaños. 
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Lám. XX.- Al fondo de la cala abierta en la csc1d inam de EL Palacio apareció una cons­
trucción más amigua, de la que se ve aquí el muro norre (arriba ) , un pilar al sur ( abajo) 

y una pared transver~aJ. 
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El muro norte de este edificio antiguo se conserva hasta una altura de 2.70 m. 
( lám. XXI), mientras que del pilar sólo existe l.90 m. (lám. XXII). Sobre el 
piso se encontró una capa de tierra arcillosa de color rojizo, aparentemente que­
mada. U na pared transversal conservada en una alrura de 1.40 m. une el muro 
norte con el pilar sur, dividiendo en cuartos lo que parece ser nujía única del 
edificio (fig. :Z y lúms. XX y XXII). 

En el reducido espacio que quedó libre en el fondo de la cala se hizo una 
excavación que no pudo profundizarse mucho por deb~1 jo del piso de estuco, tnnto 

dentro de la construcción ,lntigua como al norte del muro. Escasos fragmentos de 
cerámica fueron recogidos, así como huesos carbonizados d<: animales. Salvo lo que 
resulte de un examen mús minucioso, la c<:r{unica h:dlada ckbajo del piso no di­
fiere de la que se conoce de los demús edificios palcncanos. 

Después de tomarse los datos relativos a la estructura antigua, s<: rellenó la 
cala de exploración y se reconstruyó el tnuno dd muro que sirve de p:wunento 
al último cuerpo de la plataforma de El Palacio, así como un tramo de la segunda 
escalera superpuesta. 

TEMPLO DE LAS INSCRIPCIONES 

T<tmbién estos trabajos estuvieron bajo el cuidado personal del autor. Con el 
fin de proseguir la restauración de la pirámide para evitar que el agua de las 
lluvias siga penetrando a través del núcleo hasta la cripta funeraria, se trabajó 
intensamente tanto en la fachada norte como en el lado este. 

En el lado este sólo habíamos descubierto anteriormente la esquina noreste 
y un corto tramo de los cuerpos escalonados contiguos a dicha esquina ( láms. 
XXIII y XXV). Ahora, después de quitar el escombro se retiró también lo que 
quedaba del núcleo de la pirámide superpuesta, descubriéndose así en muy buen 
estado de conservación los ocho cuerpos de la pirámide de la primera época ( láms. 
XXIV y XXVI). Se dejaron provisionalmente como testigos de la segunda época 
algunos de los escasos tramos en que el revestimiento estaba conservado ( fig. 3). 
Quedaron descubiertos totalmente 7 cuerpos de la pirámide, y sólo parcialmente 
el inferior, que todavía cubre el escombro caído de los cuerpos superiores. Tam­
bién dejamos la base del primer c:1erpo de la segunda época que sirve de con­
trafuerte como en la fachada norte. 

Al retirarse el escombro que cubría el cuerpo inferior, a poca distancia de 
la esquina noreste se observó que existe una superposición adicional, aparte de la 
que se conocía en las fachadas norte, oeste y sur. En efecto, en los dos cuerpos 
inferiores de la primera época, entre el paramento y la superposición correspon· 
diente a la segunda época en las demás facl:pdas, se interpone otro muro, para­
lelo y semejante al de la primera pirámide y con las mismas molduras, separado 
del anterior por 70 cm. en el cuerpo inferior y sólo de 33 cm. en el segundo cuer­
po. Esta superposición no existe en los demás cuerpos ( fig. 3) . 

Otro dato de interés, ya mencionado en nuestro informe de 1955, es que el 
primer cuerpo de la primera época es de mayor altura en el lado este que en la 
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Lflm. XXl.- Muro norte de la construcción antigua de El Palacio. 
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Lám. XXII.-J>i lar de la t:structura nnrigua dt: El Palacio y part'J transversal. 



Lám. XXIII.-lntlo este de la pirámide y Templo de las Inscripciones, al iniciarse 
la cemporada. 

Uun. XXIV.- El mismo lado después de reci rarse el escombro y el núcleo de In pirámide 
supecpucsm. 
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Lám. XXV.-Pirámide y Templo de las Inscripciones vistos desde e l non:sr~. a l principio 
de esta temporada .. 

j(~ -
·~ ~ .·-~ 

Lám. XXVI.-El mismo Templo a fines de la tem¡l<>rada, con los cuerpos de la pirámide 
J c la primera época descubiertos en el lado este y en proceso de reconstrucción por el 

lado norte. 
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fachada norte, debido a la difaencia de nivel del suelo natural, más alto en 

1 el este En cuanto a este cuerpo no forma un solo talud como e norte que en . , . . 
en la fachada norte, sino que comprende primero un muro mclmado de 1.70 m., 
luego un pequeño muro de 0.54 m. de alto remetido O.?O m., .s~br~ el cual 
arranca el talud que cubría 3 cuerpos escalonados de la pnmera pmtmJde. 

FIG. 3.-Templo de las Inscripciones; corte del lado este. 

' 
' 

' 
rfMPLO 

" 
' 

ASAMfNfO 

En la mitad este de la fachada norte se tuvo primero que retirar una enor­
me cantidad de escombro procedente de los cuerpos destruídos de la pirámide y 
del muro de contención que habíamos levantado en 1951 para impedir la caída 
de los cuerpos superiores (lám. XXVII). Además, se excavó el suelo hasta la 
roca con el fin de asentar la base de la pirámide sobre fuerte cimentación, la que 
se hizo en uno a dos metros de profundidad, según el perfil de la roca, utilizando 
bloques y grandes piedras amarradas con mezcla de cal y cemento. 
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Sobre estos cimientos reconstruimos un paiio de altura irregular, correspon­
diente al primer cuerpo de la segunda época, el que sirve de contrafuerte en la 
base de la pirámide de la primera época, la que como se sabe, desplanta a un 
nivel más alto que la plaza (lám. XXVIII). 

A continuación se reconstruyeron tramos de los cinco cuerpos inferiores de 
la primera pirúmide (lám. XXVIII), los que ahora llegan casi hasta la esquina 
noreste ( láms. XXVI y XXIX). Para la reconstrucción de dichos cuerpos se tuvo 
en cuenta a los del lado este, para que n1ando se reconstruya la esquina concuer­
den los paramentos de ambos lados. 

Al retirarse el escombro de los cuerpos, a H.()) m. de la alfarda este de la 
escalinata apareció un muro de contención perpendicular al paramento de los 
cuerpos de la pirámide, y a la altura del inferior de la primera época. Inmedia­
tamente detrás de dicho muro, en un sitio cercano también al que ocupó el muro 
del cuerpo inferior de la primera pirámide, se encontraron numerosos tepalcatcs 
con algunos huesos humanos mezclados con tierra negra arcillosa, la que a su vez 
estaba directamente sobre el barro amarillo del cerro (fig. 4). 

Esta cerámica es, por su situación, anterior a la construcción de la primera 
pirámide. A reserva de que se haga un estudio detenido podemos anticipar que 
varios tipos son semejantes a los de los períodos preclásicos "Mamón" (fig. 12) 
y "Chicanel" (fig. 13, a-i) en la cerámica de El Fetén; algunos clásicos, de los 
períodos "Tzakol" (fig. 13, j) y "Tepeu" (fig. 13, k-1); hay además una cabecita 
de barro ( fig. 9, h y lám. XL V, b) y un botón o malacate de hueso ( fig. 9, g). 

En la mitad oeste de la fachada norte se tuvo que retirar una tremenda can­
tidad de escombro que cubría la pirámide debido a que esa puerta se utilizó como 
tiradero para el material sacado de la escalera interior que conduce a la tumba 
( lám. XXX). Finalmente aparecieron debajo del núcleo de los cuerpos superpues­
tos, los cuerpos inferiores de la primera pirámide, los que, como en la mitad este 
de la misma fachada, se encontraron completamente fuera de sitio, es decir, des­
plomados, parcialmente destruídos y deslizados unos dos metros hacia abajo, y aún 
más hacia adelante ( lám. XXXI) . 

Con las lluvias empezaron a derrumbarse estos cuerpos, y como deben qui­
tarse para la reconstrucción, se inició su demolición. La remoción de dichos cuer­
pos y del núcleo de la pirámide representa un trabajo intenso para varias tempo­
radas, ya que el volumen de materiales es enorme. 

En la escalera interior que conduce a la cripta se sacaron del descanso las 
piedras que habían servido como contrafuertes del sarcófago y que allí habíamos 
dejado provisionalmente. 

TEMPLO XVIII-A 

En la temporada de 1956 no se tuvo tiempo de explorar los cuartos laterales, 
por lo que se hizo ahora, quedando este trabajo a cargo de Víctor Segovia. La 
exploración no dio más datos que la confirmación de la presencia, debajo de un 
núcleo de piedras y tierra, del piso de estuco que originalmente cubrió el basa-
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L:ím. X:XVU.-Pirámide de las Inscripciones; sc:cc1on t:sre de b fachada 
norre, al comenzarse la temporada. 

Lám. XXVni.-La misma secóóo en proceso de reconstrucción. 

1 
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Lám. XXIX.-Templo de l~s lnscripcicn~. Vista general a fines de la tcm· 
poiada. 

Lám. XXX.-Pirámide de las lnscripciooes; sección oeste de la fachada nouc, 
al principio de la temporada. 
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mento que soporta al templo. Además, al finalizar la temporada de 1956 se había 
encontrado a poca profundidad, debajo del piso del santuario, una abertura circu­
lar en la que se introdujo una vara, con La que pudo calcularse que se trataba de 
un conducto tubular cuando menos de 2.70 m. de altura, ya que hasta dicha pro­
fundidad penetró la vara. 

También por falta de tiempo no se exploró el rubo, y Enrique Berlín, qtúen 
había tenido a su cargo los trabajos en el Templo XVIII-A, sugirió que pudiera 
tratarse de un "psicoducro" como en el caso de El Templo de las Inscripciones, que 
conectara el santuario con una rumba. 

Lám. XXXI.-Pirámide de las Inscripciones, vista de los cuerpos inferiores de 
la primera época, deslizados y desplomados, tal como aparecieron al retirarse el 

escombro y el núcleo de la pirámide superpuesta que los cubría. 

Vícwr Segovia fue comisionado para realizar la exploración, la que resultó 
larga y difícil en vista de los elementOs que se descubrieron y porque el núcleo 
de la construcción está compuestO de piedras y tierra y se derrumba con frecuen­
cia. Tuvo que construirse una jaula de madera para evitar los derrumbes. 

Para investigar la función del tubo era preciso ir desarmándolo, ya que es­
taba determinado por una obra de mampostería a la que servía de eje vertical 
(1ám XXXII) y que no podía aislarse ni dejarse, como hubiera ocurrido en caso 
de ser un rubo indepeodience de la subestructura. El tubo tiene un diámeuo de 
8 cm. y la mampostería que lo va formando es de lajas y piedras irregularmente 
corradas y fuertemente amarradas con mezcla de cal, diferenciándose así fácil­
mente del núcleo de piedra y tierra: 
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El rubo no estaba compleramence vertical en codos sus uamos, y su sección era 
generalmente circular, aunque en algunas partes era más bien triangular, quizás 
por haberse caído el revoco de cal que cubría inceriormence las piedras que lo for­
maban. A una profundidad de 2.70 m. desde la boca del tubo (dicha boca se 
halla a 0.50 m. debajo del piso del sanruario ), la construcción cambia y en vez 
de que el conducto esté formado por mampostería se prolonga hacia abajo me­
diante agujeros perforados en cuatro grandes losas superpuestas, separadas entre 

Lám. XXXII.-Templo XVIII-A. 
Exploración del conducto vertical 
formando tubo de mampostería, de-

bajo del santuario. 

sí por una capa de cal (lám. XXXlll ) . Al levantarse la cuarta losa apareció una 
cámara de la que dicha Josa era parte del cierre de la bóveda ( lám. XXXIV) . 
En visea de tratarse de una cámara funeraria, y de que en el mismo Templo 
XVIll-A habíamos descubierto el año anterior dos tumbas, se denominó ''Tumba 
III" ( fig. 5 y lám. XXXV) . 

Tmnba lll.- Es probable que fue cooscruída con planea rectangular, pero 
debido a fuerces deslizamientos del suelo presenta ahora una forma trapezoidal. 
Su bóveda forma 4 escalones invertidos, con filas superpuestas de lajas revocadas 
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Lám. XXXIII.- Templo XVIll-A; debajo de Ja mamposrería, el rubo vertical se 
prolon,ga mediame agujeros en grandes losas superpucsus. 

Lám. XXXJV.-Templo XVJIJ.t\: al retirar Ja losa inferior ararcció la bóveda 
de una tumba. 

65 
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L:ím. XXXV.-Vista de la rumba en el Tt-mplo XVIII-A; se reconoce un cráneo (a b 
izquierda ) y UD platO de la ofrenda. 

\ 
' 
\ _ 

lám. XXXVl.-Fragmento del aplanado de escuco con vestigios de motivos pincados 
eo rojo. 
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con estuco de cal. El piso está formado por 6 grandes losas y algunas pequeñas, 
las que originalmente estuvieron cubiertas por un aplanado de estuco. Los movi­
mientos del suelo causaron la rotura de varias losas y el desnivel del piso, lo que 
a su vez originó el cambio de sitio de algunas piezas óseas (lám. XXXIX). 

la tumba presenta dos pequeños nichos, a poca distancia de las esquinas 
surtste y suroeste, a razón de uno en cada muro este y oeste. las dimensiones ori­
ginales de la tumba debieron ser aproximadamente 2.50 m. por 1.25 m., pero 
variaron un poco debido a los deslizamientos del suelo. Los muros tienen una al­
tura de 1.45 m. y la bóveda cierra a 2.10 m. sobre el nivel del piso. Los muros 
estuvieron pintados con motivos en color rojo sobre fondo blanco, de cuyos ves­
tigios se tomaron fotografías ( lám. XXXVI) y calcas ( fig. 6 y 7). Se observaron 
huellas de un tejido en la mezcla que separaba la última fila de los paramentos 
de la bóveda y la tapa que la cerraba ( lám. XLII), semejantes a las que había­
mos encontrado en las tumbas del Templo del Conde. 1 

Por el lado sur se encuentra la entrada de la tumba, la que vista desde el 
interior, puesto que la exploración se hizo desde arriba, consta de un muro de 
piedras y mezcla, cubierto de un aplanado de cal, muro que cierra el claro entre 
las jambas ( lám. XXXVII); estas conservan también parte de su estuco con mo­
tivos pintados, pero a medida que se quitaban las piedras de la puerta, el estuco 
adherido se desprendía de la pared. Se observó que el aplanado interior de la 
puerta presentaba huellas de dedos ( lám. XXXVIII). Se pensó primero que qui­
zás corresponderían a las manos de una persona que hubiese quedado enterrada 
viva en la tumba, pero se comprobó después que fueron hechas desde el exterior, 
por encima del muro, al parecer por el albañil que se encargó de cerrar la tumba, 
y que en esa forma fue aplanando el revoco con las manos. En la parte superior 
de dicho muro, una sección carece de aplanado, de lo que se deduce que fueron 
las últimas piedras colocadas desde el exterior por el alba.ñil. Detrás del muro 
que cerraba la entrada de la tumba, apareció una lápida colocada verticalmente. 

Después de la exploración de la tumba y una vez retirados los huesos y 
ofrendas, se levantaron las losas del piso, encontrándose la roca virgen inmediata­
mente debajo de estas en los extremos sur y norte de la tumba y hasta un metro 
de profundidad en el centro y lado oeste. 

Dentro de la tumba se encontraron dos esqueletos bien conservados ( lám. 
XXXIX) y una ofrenda ( fig. 5) . 

Esqueleto No. J.-Por su situación dentro de la tumba, no hay duda de que 
se trataba del personaje importante para quien se construyó la sepultura, y a quien 
se dejó la ofrenda. El esqueleto estaba en decúbito dorsal, posición normal, con 
la cabeza al norte, boca arriba. El cráneo estaba fuera de sitio, a 15 cm. de la 
mandíbula, sobre una capa de 18 cm. de tierra y estuco, por haber rodado a con­
secuencia de la fractura de las losas del piso provocada por movimientos del suelo. 
Su mano izquierda descansaba sobre la cavidad pélvica y la mano derecha se en­
contraba a un lado del fémur derecho, conteniendo una cuenta de jade. Algunas 

1 Ruz L., A. Exploraciones Arqueológicas en Palenque: 1955. Anales del lnstittJto 
Nacional de Antropología e Historia, T. X. México, 1958, pp. 199-208. 
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FIG. 6.-Templo XVIII-A; jamba oeste de la tumba. 
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FIG. 7.-Templo XVIII-A; jamba este de la tumba. 
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vértebras dorsa les estaban fuera de sirio así como una tibia que curiosamente apa­
reció junco a las tibias del esquelero No. 2. Varias parees de los huesos esmban 
cubiertas con polvo de cinabrio. 

Por el esrudio del antropólogo físico Dr. Sanriago Genovés, se erara de los 
resros de un hombre aduleo joven, de unos 19 años, de un;t csrarura aproximada 
de 1.62 m., y robusco. A pesar de que los rescos craneales estaban muy fragmen­
mdos, pudo apreciarse una deformación tabular erecta, más marcada en el fron-

L:írn. XXXVIT.- Tumba del Templo XVIII-A; un muro de mampostería cierra la en­
rrada (vista interior ); en par re conserva tosca capa de cal. 

tal. No se observaron huellas de murilación dentaria. Los restos no presentan nada 
de patológico. El D r. Genovés hace hincapic en el tamaño del cúbico y radio en 
proporción de los dcmns huesos largos, y considera que el individuo tenía el an­
rebrnzo muy largo. 

Esq11clcto Nn. 2.-Se enconreaba en la esquina sureste de la rumba, con Jos 
miembros inferiores cxrcndidos al pie de la puerro, y el resto del cuerpo a ángulo 
ceceo, con el cráneo pegado a la pared del este. Es evidente que el individuo 
estuvo senrado en h1 esquina y que luego cayó sobre su lado derecho. C'lrecía 
de ofrenda. 



eXPLORACIONES ARQUEOLÓGICAS EN PALENQUE: 1957 71 

De acuerdo con el eswdio de Genovés, se erara de los restos de un individuo 
;~dulw, femenino de unos 25 :tños de edad, estatura no mayor de 1.50 m., fuerce­
m<:nte braquicéfalo (índice de 101) que no presentaba nada parológico, como 
tampoco deformación craneal ni mutilación dentarin. 

Ofrenda ftmamria.-Los objetas dejados en In tumbn como ofrenda com­
prc.:ndínn vasijas de barro, joyas de jade, concha y nÍicn r, y pendientes de piedra. 

Lílrn. XXXVIII.--Hucllus de 
las manos que aplicnron la 
mezcln de cal sobre el muro 
qu~ cierra la cnrrada de In 
tumba. Hl albañil debió salirse 
por la rartc su¡>erior que no 

está cubierta con cal. 

T.a ceram1ca se c01i1ponía de 3 plaros de barro rojo liso, de paredes muy diver­
gentes; un c:.jere trípode del mismo barro (lám. XLVJ) y dos cajetes hemisfé­
ricos de barro negro pulido muy fragmemados e incompletos ( fig. 9, a-f). Las 
piezas de jade ( fig. 1 O, a-b, e-r) corresponden a 23 cuencas de diferentes formas 
y tamaños ( irregulares, esftricas, cilíndricas, achacadas, en forma de calabaza), 
algunas de ellas con perforaciones incompletas transversales al eje, y dos discos 
(lám. XLVIII, 2a. y 3a. filas); dos orejeras trapewidales con una cruz y cuatro 
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Um. XXXJX.-Tumba lii 
del templo XVITT-A. Aspec­
to de los esqueletos después 
de retirar la ofrenda y lim· 

p iar de harro <:1 piso. 
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discos esculpidos ( lám. XLIX) con sus respectivos tapones posteriores (lám. 
XLVIff, 2a. fila); y una máscara formada por un mosaico de jade, discos de 
nácar para los ojos, pupilas de obsidiana, labios de concha roja y orejeras de nácar 
( fig. 1 1, a y lám. L, a). Además, habían varios discos y dos piezas de concha que 
suponemos sean bezo tes (fig. lO, c-d y lúm. XLVIII, 1 a. fila), y tres pendientes 
planos de piedra en forma de hachuelas ( fig. L L, b y lám. L, b) tales como se 
encontraron en otras tumbas, los que junto con la máscara de jade, debían cons­
tituir parte del cinturón ceremonial del personaje enterrado. 

l3?í.rqttec!a exterior de Id entradtt.-En vista de que el descubrimiento de la 
tumba se había realizado desde arriba, como consecuencia de investigar la fun­
ción del tubo vertiml que comenzaba poco debajo del piso del santuario, dicha 
tumba se exploró antes de que se localizara su entrada desde el exterior. Para 
descubrir esta entrada se hicieron dos calas, una al este y la otra al sur, lado en 
que se encuentra la puerta. 

En la cala este se encontró un poco afuera del basamento del Templo, y 
casi paralelo al mismo, un muro inclinado construído sobre la roca, o mejor dicho 
sobre una capa de piedritas y tierra que nivela las irregularidades de la roca vir­
gen, al que se siguió primero hacia el sur y luego hacia el oeste, puesto que forma 
ángulo recto. Este muro se halla debajo del basamento del templo, y entre el 
edificio y la subida del cerro lo cubría un relleno de piedras y tierra que nivela 
el terreno. Se encontró también la esquina suroeste del mismo muro. Esta cons­
trucción, anterior al basamento del templo, debió hacerse para reforzar exterior­
mente el conjunto edificado encima de la tumba. 

En vista de que por el lado sur el muro en cuestión no descansaba sobre la 
roca, se hizo una cala en dicho lado, iniciándola más afuera de la subestructura. 
A pareció parte del cuerpo inferior del basamento que arranca sobre una capa de 
piedritas y tierra que asienta sobre la roca; más adentro se encontraron dos filas 
de piedras de otros muros, y detrás un piso que se inicia sobre la roca y que con­
duce a cinco gradas descendentes, de las que las cuatro primeras (desde arriba) 
son de mampostería, y la inferior toscamente tallada en la roca. Sobre el peldaño 
más bajo de los construídos, se alza un muro vertical detrás del cual sigue un ma­
cizo de mampostería, hecho de lajas bien dispuestas y fuertemente amarradas con 
cal (lám. XL). 

Detrás del macizo de mampostería apareció la lápida vertical que cierra la 
entrada de la tumba (lám. XLI), de la que se había visto ya parte de la cara pos­
terior desde dicha tumba. Al retirar el material que ocultaba la lápida aparecie­
ron al pie de ésta cuatro esqueletos humanos sumamente destruidos, mezclados con 
el barro del suelo, en una especie de nicho limitado abajo por la roca y arriba 
por el macizo de mampostería ya referido ( fig. 5). 

Se reconoció durante la exploración, la presencia de 4 esqueletos, pero de­
bido a las pésimas condiciones en que se encontraban, su estudio no pudo hacerse 
con precisión. Por el conteo de las piezas dentarias sueltas, el antropólogo físico 
Dr. Santiago Genovés sugirió la presencia de sólo 3 individuos, de los que dos son 
adultos (uno más bien viejo) y el otro un infante. Cuando menos uno de los crá-
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Lám. XL-Tosca cscdcra que 
conduce a la entrada de la 
tumba 111 debajo del Templo 
XVHI-A, cuyo último peldaño 

fue ca liado en la roca 

Lám. XLI.-Losa que cierra 
por el exterior la entrada a la 
tumba del Templo XVIII-A 
(se ve la roca natural abajo, 

a ambos lados) . 
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neos presenta deformación tabular, posíbleroeme erecta. No se apreció mutilación 
dencaria. 

ACUEDUCTO 

La exploración quedó encargada a Rodolfo ~larcínc.-z. Durance esra tempo­
rada se prosiguió el desazolve del Acueducro. para lo cual la Secretaría de Recursos 
Hidráulicos comisionó a uno de sus ingenieros ropógrafos. Un tramo de 14.50 m. 

L!tm. XLII.-Huell:ls de ¡ej ido sobre la cal que cubre la úl tima hilera de piedras de 1:1 
bóveda sobre la que descansaba la mpa. 

se libró del material de acarreo - arena, grava y piedras- que lo llenaba hasta 
el nivel del suelo, es decir, en una altura de 4 a 5 m. Además, se hizo una 
rampa de unos 15 m. en prolongación del tramo dcsazolvado (lám. XLIII ) . El 
tramo recientememe descubierto del Acueducro forma una curva bacín el sureste, 
salvando totalmente la esquina de El Palacio ( fig. 8). 

Quedó confirmado que canco la sección descubierta en esta temporada como 
la del año anrerior, carecían de bóveda cal como se había sugerido en nuestro in­
forme de 1956.2 En efecco. ea el nuevo rramo los muros alcanzan una alrura de 

:! Ruz L , A. Exploraciones Arqueológicas en Palenque: 1956. Anales del /nstitlltO 
Nt1ciona/ de Alllropología e H ÍJtoriu. T. X. México, 1958, pp. 264-68. 



Lám. XLIIJ.-Acueducco; vista del cramo recientemente descubierto, que no tuvo bóveda. 
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3.50 m., es decir, mayor que en la sección abovedada. La distancia entre los muros 
se hace cada vez mayor hacia el sur, y dichos muros van inclinándose hacia afuera. 
En la ba~e del muro oeste apareció una piedra esculpida puesta de cabeza, utili­
zada como simple material de construcción. Dicha piedra prdcede al parecer de 
un tablero, y presenta parte de un rocado de plumas, así como varios jeroglíficos 
( fig. 9, j y lám. XLIV ) . 

Se recogieron numerosos fragmentos de vasijas de barro y una figurilla ( lám. 
XL V. a) en el material de acarreo extraído del Acueducto. Eorre did1os fragmen-

Lám. XLlV.-Pi~dra procedente de uo cablero esculpido que forma paree (colocada de 
cabeza) del muro oeste del AcueJucco en su sección abierca. 

ros figura uno de vasija ' 'plumbare'' (fig. 13, r ) , el único hallado hasta la fecha 
en Palenque. 

A uoos 75 m. al sur de la esquina sureste de El Palacio (o mejor dicho, de 
los Subterráneos ), se abrió una cala en el lecho del arroyo con el fin de ver si 
tl Acueduno existe hasra allá. Aparecieron varias gradas ralladas en la roca, las 
que se dirigen hacia abajo. En la excavación fue brorando agua que al parecer 
sale de un manantial que debe eoconrrarse a mayor profundidad. 
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FIG. 9.-a-d, cajete y platos de barro rojo liso (Templo XVIII-A, Tumba III); e-f, cajetes 
de barro negro pulido (Templo XVIII-A, Tumba III); g, botón o malacate de hueso ( Pirá­
mide Inscripciones, núcleo del cuerpo inferior, la. fase); h, cabecita de barro amarillento 
(Pirámide Inscripciones, igual al anterior); i, fragmento de piedra esculpida (Palacio, núcleo 

de la última escalera norte); j, piedra esculpida (Acueducto). 
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a 

b 

Lám. XLV.- Figurillas de ba­
rro; a ) hallada sobre el lecho 
del Acueducto; b) debajo del 
núcleo del cuerpo inferior de 
la Pirámide de las Inscripcio-

nes (primera época ) . 
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FrG. 10.-0frenda dt: la Tumba III (Templo XVIII-A); a-b, orejeras dt: jade; c-d, bczotcs 
(?) de concha; e, disco de jade; f, tapón de orejera de jade; g-r, cuentas de jade. 



L:ím. XLVI.-Ofrenda de la Tumba m del Templo XVlll-A: a-b) platos de barro 
rojo liso: e ) cajete trípode de barro rojo liso. 

Lám. XLVJ!.-Frag­
memo de lápida es­
culpida enconrrado en 
el núcleo de la esca­
lera superpuesta de El 

Palacio. 



b 

a 

FIG. !l.-Ofrenda de la Tumba Ili (Templo XVlll.A); a, máscara de mosaico de jade, 
concha, nácar y obsidiana; b, }"Jendientes planos de piedra. 

5c..m. 

o 
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Lám. XLVIll.-Ofrcnda de la Tumba ni en el Templo XVIIl-A; la. fila: bezores y dis­
cos de concha: 2a. fila: orejera, disco r cuencas de jade: 3a. fila: cuentas de jade. 

Lám. XLIX.- Par de orejeras de jade (Tv.mba IIl del Templo XVlii-A ) . 
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FIG. 12.-Cerámica procedente de debajo del núcleo de la Pirámide de las Inscripciones, 
primera fase; a-e, barro rojo, liso; f, barro café tosco; g, barro rojo, con pintura roja sobre 
baño crema; h, barro negro pulido, grabado exterior; i-j, barro negro pulido; k, barro rojo 

con baíío negro; l-m, barro rojo. 
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b 

Lám. L.-úbjetos ha­
llados en la Tumba 
111 del T e m p 1 o 
XVITI-A: a) másca­
ra de mosaico de jaJc 
con ojos de concha l' 
pupilas de obsidiana, 
dientes de concha ro­
ja y orejeras de ná­
car; b ) pendienres 

planos de piedra. 
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r 
FIG. 13.-Cerámica procedente de debajo del núcleo de la pirámide de Las Inscripciones, 
primera fase, salvo "a" (Palacio, sobre piso edificio antiguo, debajo escalinata norte), y "r" 
(Acueducto); a-e, e-f, m-q, barro rojo liso; d, barro ocre claro; g-h, pintado rojo sobre 
crema; i, barro rojo con borde grabado; j, baño rojo grabado; k, decoración pintada, negro 
y rojo sobre amarillo; 1, barro ocre claro con baño interior rojo; r, baño gris plomizo 

(plum bate). 
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CONCLUSIONES 

En .~1 cur~o ~e esta temporada prosiguic;ronse las obras de conservación y 
restaurac~on.' pnnupalmente. en el Grupo Norte y en la pirúmide del Templo de 
las lnscnpcwnes. El Grupo Norte, hasta la temporada anterior presentaba un tre­
mendo aspecto de destrucción y sus diferentes edificios amenazaban caerse defi­
nitivamente. Con las obras que acaban de realizarse, lo que encontramos aún en 
pie de 4 de sus '5 edificios, ha quedado consolidado para largo tiempo; sólo uno 
-el Templo I- está totalmente destruído. En la Pir(tmide de las Inscripciones 
se adelantó mucho la reconstrucción de los cuerpos escalonados de la primera 
época en la mitad este de la fachada norte; de la segunda época sólo se recons­
truyó un pequeño tramo, previa cimentación, desde el nivel de la roca virgen; 
dicho tramo sirve de contrafuerte en la base de la pirámide. La reconstrucción de 
la escalinata del Templo del Conde -salvo las alfardas en las que sólo se inició­
se hizo no sólo para facilitar el acceso al templo, sino para consolidar la fachada 
este de la pirámide. En El Juego de Pelota, sólo se tuvo tiempo de restaurar los 
cuerpos escalonados que forman la fachada posterior de la plataforma este, pero 
sería importante seguir la reconstrucción de toda la estructura. De lo que per­
manece en pie del Templo XIII se restauró el basamento y el arranque de sus 
pilares y de algunos muros. Un pequeño tramo del muro este del Acueducto fue 
reconstruído, siendo necesario que las obras de restauración se continúen para evi­
tar derrumbes en las secciones recientemente descubiertas. 

La exploración de los vestigios del Templo I en el Grupo Norte confirmó 
la suposición de que era un edículo igual al Templo III, y como éste, posterior 
en tiempo a la construcción del Templo II. 

Los datos provisionales obtenidos en 1950 durante una exploración prelimi­
nar de El Juego de Pelota, fueron en parte confirmados y en parte ligeramente 
modificados. Por ejemplo, se rectificó el perfil ele las banquetas, cuyo piso forma 
un leve declive en vez de ser horizontal como se creía. De acuerdo con su corte 
transversal, este Juego de Pelota quedaría comprendido dentro del tipo "A" de 
Acosta. Curiosamente, el acceso a la parte superior de las plataformas se haría por 
sus extremos mediante gradas que fueron halladas muy destruídas. 

La exploración ele la escalinata de El Palacio en su lado norte, permitió de­
finir un poco más el carácter de la estructura antigua que había sido localizada 
desde 1949, y vuelta a descubrir en 1956. Según el tramo explorado, se trata de 
un edificio aparentemente de una sola crujía, con fachada abierta hacia el sur y di­
vidida en aposentos mediante paredes transversales construídas posteriormente. No 
se encontraron restos de bóveda in situ, por lo que es probable que fuera quitada 
cuando la construcción se inutilizó y se rellenó para formar parte del núcleo de 
la plataforma que iba a servir de basamento a El Palacio. Como la cerámica en­
contrada debajo del piso de la estructura antigua no. difiere de la que sumi~ist~an 
los demás edificios de Palenque, es indudable que d1cha estructura debe atnbmrse 
a una ocupación más temprana del sitio, probablemente por el mismo grupo maya 

que después construyó el resto del centro ceremonial. 
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Hace unos vc::inte años Miguel Angd Fcrnúmlcz había afirmado la existmcia 
de un edificio debajo de la escalinata y de los cuerpos escalonados de El Palacio 
en su lado septentrional, edificio del que había presentado una reconstrucción hi­
potética. En nuestra exploración de ISJ/¡SJ comprobamos que el edificio que suge­
ría no podía haber existido en el sitio que él indicaba, pero que con seguridad 
hubo una estructura más antigua en ese lado de El Palacio, antes de la edificaci6n 
de las galerías visibles. La exploración de 195 7 permite precisar la situación de 
tal estructura y, hasta cierto punto, sus características. 

La exploración del lado este de la pirámide del Templo de las Inscripciones 
nos confirmó que el cuerpo inferior de la primera pirámide tiene mayor altura en 
dicho lado que en la fachada norte, debiéndose la diferencia a los desniveles del 
suelo natural sobre el que se levantó la pirámide. La superposición adicional que 
presentan los dos cuerpos inferiores en el lado este puede justificarse por la nece­
sidad de reforzar la base de la pirámide, debido justamente a que el primer cuerpo 
es de mayor altura que en el lado norte. Esta necesidad de reforzar la base de la 
pirámide explicaría también el perfil del paramento de la segunda fase, el que en 
lugar de formar un talud sencillo como en la fachada norte, presenta tres planos 
inclinados que van remetiéndose en relación con el inferior inmediato. 

El muro de contención que apareció en la parte inferior, detrás del primer 
cuerpo de la primera pirámide en su fachada norte, nos indica una tentativa de 
dar mayor fuerza a la pirámide al acercarse a la esquina. Es detrás de este muro 
de contención donde hallamos un depósito de tepalcates junto con fragmentos de 
huesos humanos dentro de una tierra negra arcillosa diferente a la amarilla que 
cubre la roca del cerro sobre el que se alza la pirámide. Es probable que dicha 
tierra negra, los huesos y los fragmentos de cerámica, procedan ele otra parte de 
la zona y que fueron utilizados como relleno para la construcción de la pirámide 
en su primera fase. 

El hecho de que el cuerpo inferior de la primera pirámide comience a dife­
rente nivel en los lados este y norte, y que consecuentemente dicho cuerpo sea de 
diferente altura, es uno de los datos que nos inducen a pensar que esta primera 
pirámide de 8 cuerpos fue cubierta inmediatamente por la de 3 cuerpos, y que 
incluso tal superposición fue prevista desde la proyección del conjunto. En efectO, 
no se puede imaginar que los constructores proyectaran una pirámide que arran­
cara en la fachada norte a 2.75 m. más alto que en el costado este, dejando a 
la vista los bloques rocosos de la cimentación. La construcción de la pirámide su­
perpuesta, la que sí arranca al nivel de la plaza, estaría prevista justamente para 
ocultar la irregularidad del desplante de la primera, al mismo tiempo que para 
dar mayor resistencia y estabilidad al conjunto. En estas condiciones, las superpo­
siciones que presenta la pirámide no corresponden a modificaciones realizadas en 
diferentes épocas, sino a fases sucesivas de una misma construcción. 

El hallazgo de una cámara funeraria debajo del Templo XVIII-A fue el 
hecho más espectacular de esta temporada. la nueva tumba, aunque a una escala 
reducidísima, presenta una serie de rasgos que recuerdan la sepultura oculta debajo 
del Templo de las Inscripciones. Uno de ellos fue el elemento que condujo a su 
descubrimiento: el tubo de mampostería descubierto por Berlín en 1956, y que 
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resultó ser, como él supuso, un lazo múgico entre el templo y la tumb:1, un "psi­
coducto" como se ha llamado al artefacto semejante t}Ue se inicia en la cripta de 
Las Inscripciones, como saliendo del sarcófago, y que se prolonga a lo largo de la 
escalera casi hasta el piso del templo. 

Es cierto que la nueva tumba carece de sarcófago y relieves, pero los vestigios 
de motivos pintados en sus muros demuestran el propósito de edificar una sepul­
tura elaborada. Otra semejanza es la forma en que se trató de construir algo muy 
resistente y protegido contra las destrucciones y quizá contra posibles saqueadores. 
Como en la "tumba real" de Las Inscripciones, el personaje fue enterrado con sus 
joyas de jade, aunque muy pobres en comparación con las de aquella, y no fal­
taba la mascarita de mosaico de jade, concha y obsidiana, con los tres pendientes 
planos que identificamos como parte del cinturón ceremonial de los sacerdotes. A 
la entrada, afuera de la tumba, yacían, como en el corredor que conduce a la cripta 
de Las Inscripciones, los esqueletos de varios sacrificados. Sin embargo, el joven 
sacerdote enterrado debajo del Templo XVIII-A, estaba acompañado ele una mu­
jer, mientras que el personaje de la "tumba real" estaba solo en su sepulcro, quizás 
por lo muy elevado de su rango. 

Como en el caso de la tumba de Las Inscripciones, la nueva sepultura fue 
proyectada como unidad con el templo, y la presencia del "psicoducto" que se 
prolonga casi hasta el piso del santuario, sugiere una relación funcional estrecha 
entre la tumba y el templo. Es de suponer que este último se construyó para abri­
gar la sepultura, y posiblemente para eternizar el culto ele ese sacerdote, probable­
mente deificado. En cuanto a las tumbas y al entierro descubierto en 1956 debajo 
del piso del pórtico, sugerimos en nuestro informe anterior que se trataba posi­
blemente de parte de un ritual de fundación, relacionado con el templo mismo, 
y dijimos entonces que la falta o escasez ele huesos en dichas tumbas podía quizás 
explicarse por un simulacro de entierro en una época de relajamiento de los há­
bitos ceremoniales, en la que se enterrarían sólo escasos restos óseos procedentes 
de sepulturas, en vez de sacrificarse y enterrarse a álguien. El hecho de que la 
nueva tumba del Templo XVIII-A contenga dos esqueletos completos y bien con­
servados, parece eliminar la hipótesis que habíamos presentado antes para explicar 
la desaparición de los huesos como resultado de la acción de roedores. 

Las obras de desazolve del Acueducto fueron de gran interés. Por una parte 
se comprobó que desde el punto en que había terminado nuestra exploración de 
1950, hacia el sur, la construcción deja de ser techada y se convierte en un canal 
algo más ancho, cuyos muros llegarían originalmente hasta el nivel del suelo, pero 
que actualmente están cubiertos por una capa de tierra vegetal de más o menos 
un metro. Es probable que así se prolonga hasta su principio, y no pasa debajo 
de la esquina de El Palacio, como lo supuso Holmes. 

Muy importante también resultó el hallazgo de unas gradas que descienden 
debajo del nivel del suelo, y de un probable ojo de agua. Al confirmarse la exis­
tencia de un manantial en este sitio, se comprobará que la función del Acueducto 
no fue sólo canalizar las aguas superficiales que inundaban el centro ceremonial 
en época de crecida del arroyo, sino también el agua que brota del suelo. La pre­
sencia en el muro del Acueducto de una piedra esculpida, sugiere que su construc-
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ción ha debido ser tardía, cuando el edificio de donde proceJc d relieve estaba y<t 
destruído. Por el tipo de piedra, sus dimensiones, el tamaño de los jeroglíficos y la 
lisa que sirve de marco, es indudable que este relieve procede de un conjunto or­
namental hecho con bloques tallados y esculpidos, en vez de ser lápidas como en 
los tableros de cuyo conjunto provienen las dos piedras también usadas como sim­
ple material de construcción en los muros del Templo IV del Grupo Norte,:l 

En el curso de la temporada se tomaron datos para el plano topográfico de 
la sección principal del centro ceremonial, iniciado hace varios años. Con los pla­
nos parciales de los monumentos explorados se elaborarú d del conjunto que se 
publicará posteriormente, 

El hallazgo de un depósito de fragmentos de cerámica en el relleno del cuerpo 
inferior de la primera pirámide, junto con fragmentos de huesos humanos y dentro 
de un barro negro diferente de la tierra del cerro, indica una ocupación muy an­
tigua de Palenque, ya que algunos de los tepalcates parecen corresponder a los 
períodos preclásicos "Mamón" y "Chicanel" de El Petén, mientras que otros re­
cuerdan ciertos tipos grabados o policromados de los períodos clásicos "Tzakol III" 
y "Tepeu 1 y 11". Aunque hasta la fecha no se haya podido asociar con vestigios 
arquitectónicos la cerámica anterior a las fases "Tepeu II y 111", tal material con­
firma una presencia maya anterior a la época del florecimiento de Palenque, flo­
recimiento que como se sabe se sitúa a mediados del período clásico tardío, de 
acuerdo con los datos arquitectónicos y epigráficos. 

El único fragmento de cerámica "plumbate" corresponde a una vasija de for­
ma de cántaro, es decir, de los tipos antiguos de tal cerámica que se asignan al 
final del período clásico tardío. 

Uno de Jos propósitos de las futuras exploraciones en Palenque deberá ser 
la búsqueda de cerámica del preclásico y clásico antiguo en plataformas o basure­
ros. De no hallarse debajo de los edificios ya explorados, o en vía de exploración, 
deberán buscarse en otras secciones de la zona arqueológica y también fuera de la 
misma, quizás al pie de las primeras colinas y en el llano donde estuvo asentada 
la población. 

3 Ruz L., A. Exploraciones Arqueológicas en Palenque: 1955. Anales del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, T. X, México, 1958, Fig. 8, a-b, p. 219. 
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ALBERTO Ruz LHUII.LIER 

Por no contarse más que con la partida del Instituto Nacional de Antropolo­
gía e Historia, esta temporada de trabajos en Palenque fue breve, lle agosto 18 a 
octubre 5, incluyendo una semana al principio y otra al final dedicadas a la lim­
pieza de la zona arqueológica. Nuevamente la Dirección de Monumentos Prehis­
pánicos me comisionó para dirigir las obras, siendo auxiliado por el dibujante José 
Elías Cobá. 

En el local edificado para el Museo se hicieron algunas obras menores, 
tales como la instalación del cuarto sanitario y la construcción de una caseta para 
las plantas de luz. También se hicieron los estantes de madera para la bodega 
(utilizando las tablas que forraban la choza usada hasta entonces como musco) , 
y se pasaron a dicha bodega todos los objetos y fragmentos no seleccionados para 
la sala de exhibición. 

El Prof. Carlos Pellicer, con personal especializado del Musco de Tabasco, 
se encargó de la instalación de las colecciones en dicha sala, la que fue inaugu­
rada el 28 de septiembre en presencia del C. Secretario de Hacienda, Lic. Anto­
nio Carrillo Flores y sus familiares, del Dr. Ignacio Berna! en representación del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia y del C. Secretario de Educación 
Pública, del Prof. Carlos Pellicer, de representantes de los Gobernadores de los 
Estados de Chiapas y Tabasco, de las Autoridades Municipales y vecinos de Pa­
lenque, así como del señor Howard Leichner quien contribuyó para el inicio de 
la construcción del Museo. 

No se hicieron este año exploraciones arqueológicas sino sólo trabajos de 
restauración, y éstos se limitaron al Templo XIII y a la pirámide del Templo 
de las Inscripciones. 

TEMPLO XIII 

Con el fin de asegurar el basamento de dicho templo se colocó un piso 
de lajas en la plataforma que sirve de asiento al templo en sus lados norte, este 
y oeste ( lám. I) . 

91 



92 ANALE DEL 1.:-ISTITt;TO NACIONAL OE ANTROPOLOGÍA E Hl TORIA 

Lám. 1.- To:mplo XIII al final de la remporada; el piso de la plataforma superior fue 
reconstruido. 

PIRAMIDE DEL TEMPLO DE LAS INSCR IPCIONES 

Como se había previsto para esta temporada, la mayor parre de los trabajos 
se llevaron al cabo en esm pirámide. Se había pensado Limpiar de escombro 
todo el lado este, pero el volumen de materiales a remover era enorme, ya que se 
había acumulado sobre el cuerpo inferior y al pie de éste todo el escombro de los 
cuerpos superiores y el núcleo retirado en la temporada nnrerior ( l:ím. JI ). Sin 
embargo, se logró descubrir el cuerpo inferior en casi roda su extensión, quedando 
escombro sólo en el extremo sur (lám. Ill). 

En el mismo lado este se inició la resrauraci6n de los cuerpos escalonados 
correspondientes a la primera fase de la edificación. Debido a que, sa lvo las esqui­
nas, tales cuerpos se encontraron en condiciones basranre buenas, pudo iniciarse el 
rrabajo en los superiores. 

Del último hacia arriba ( oc cavo cuerpo ) se conservaba gran par re del para­
meneo, inclu)•endo entrecalle r moldura inferior, mienrras que la moldura superior 
había caído o es raba desplomada ( láms. IV y VIH ) . Se desarmaron los tramos 
en que dicho paramento estaba fuera de alineamiento r se reconscruyó todo el 
paño, salvo el extremo sur (lám. V). En panicular, la esquina noresre Calcaba 
wralmenre ( lám. VI), habiendo quedado ahora definitivamente reconstruida ( lám. 
VII). Después de reconstruir el paramenro del cuerpo, se pudo poner un piso 
de lajas en el costado este de la plataforma superior de la pirámide (lám. IX ) . 
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Lám. H.-Iniciando la escombra al pie de la Pirámide de las Inscripciones, en su lado 
este. 

Lám. IIT.-EI mismo lado cscc al finalizar la temporada, habiendo quedado escombro sólo 
en el excremo sur. 
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L:ím. IV.-Pir:ím:de de las lnscripciooes: CUérpo superior. lado ene, antes de ser restaurado. 

Lam. V.-El mismo cuerpo ya rceonstruído. 
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Lám. VI.-Esquina oor­
- c-sre del OCtavo cuerpo 

Lám. Vli.-La misroa 
esquina ya restaurada; el 
cuerpo superior corres­
ponde al basamento del 

templo. 

de la pirámide, antes de 
los trabajos. 

95 
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Lám. JX.-El mismo la­
do después de recons­
truir el octavo cuerpo y 
de poner piso a la plata-

forma. 

Lám. Vlll.-Aspecto de 
la plarafocma superior, 
lado este, antes de la res­
tauración d e 1 octavo 

cuerpo . 
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. Simultú~e<;m~nte se hicieron trabajos semejantes en los dos cuerpos supe-
nores de la ptramtde, en su frente norte, cerca de la esquina noreste. En la esquina 
del último cuerpo se retiraron las piedras caídas y la tierra, hasta dejar visible el 
núcleo firme ( lúm. X), después de lo cual pudo reconstruirse el paramento ( lám. 
XI). Del penúltimo cuerpo (séptimo) un tramo de varios metros contiguo a la 
esquina estaba parcialmente fuera de alineamiento (iúm. XII), y tuvo que ser 
desarmado ( lám. XIII). A continuación se desarmó tambiL·n un tramo del sexto 
cuerpo también fuera de alineamiento, tramo que se reconstruyó, salvo la esquina 
(lám. XIV). 

El aspecto mús importante de los trabajos de esta temporada fue la búsqueda 
de la cimentación de la pirámide en su esquina noreste. Después de demoler un 
tramo que había quedado en pie, aunque completamente fuera de alineamientO 
del cuerpo inferior de la primera fase de la pirúmidc, se procedió a retirar todo 
el escombro caído en la esquina. A continuación se exploró el suelo y se encontró 
primero la esquina del muro en talud superpuesto al cuerpo inferior de la pirúmidc, 
muro que constituye un elemento de la segunda fase de la pirúrnide. La esquina 
de referencia está formada por una gran piedra más o menos en su sitio original 
( lám. XV y fig. 1 ) . 

Prosiguiendo la exploraci(m de la superficie del suelo, se descubrió una fila 
de gruesas piedras que forma escuadra con el lado este de la base del cu::rpo super­
puesto a que nos acabamos de referir ( lám. XVI), fila que a su vez forma 
esquina ( lám. XVII) marcada por grueso bloque de piedra escuadrado ( fig. l). 
Por la posición que ocupa esta fila de piedras, corresponde a la cimentación del 
contrafuerte superpuesto que debió hallarse en este lugar simétricamente al que 
todavía existe in sittt en el lado este de la misma esquina, contrafuertes que cons­
tituyen elementos de la tercera fase de la edificación de la pirámide. 

En el costado este de esta cimentación hallamos, formando escuadra con el 
mismo, otra fila de piedras ( lám. XVII) que por su situación corresponde a la 
base del primer cuerpo de la pirámide en su primera fase, base en parte deslizada 
y cuya esquina no apareció (fig. 1). 

Lo interesante del descubrimiento de la cimentación ele las tres fases ele la 
pirámide es que no muestra ninguna superposición y que es evidente que fue cons­
truida en una sola vez, mientras que los muros a que sirvió ele sostén forman fases 
sucesivas en la construcción de la pirámide. 

Con el propósito de que ésta tenga una base firme, principalmente en su 
esquina, se excavó hasta encontrar el suelo virgen. En parte de la superficie exca­
vada apareció la roca caliza, arcillosa, de color rosado, y bastante blanda, for­
mando estratos inclinados y con bloques desprendidos. Sin embargo, la roca no 
apareció en toda la extensión de la excavación y en una gran parte el suelo está 
formado por un tepetate arcilloso de color amarillo o rosado que fue retirado h~s:a 
una profundidad aproximada de 1.50 m. (lám. XVIII). En toda la superfte1e 
excavada, en la que no encontramos roca, se vació una gruesa base ele concret~ 
(cemento, arena y gruesas piedras) hasta nivelar con la roca ( lám. XIX y fi-
gura. 2). 
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Ilun. Xl.- La misma es· 
quina ya reStaurada. 

Lám. x .-Esquina DOC· 

es(e del oetavo cuerpo 
vis(a desde cl norte, mos­
crando el núcleo que 

permaneció in sit11. 
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Lám. Xll.-Esquina noresre r parte del paramento oorre dc:l stptimo cuerpo, anres de los 
trabajos. 

Lám. XIII.-En el mismo cuerpo se desarmó un paño del paramento norte que estaba 
fuera de alineamieoco. 
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XIV.- Paramenro norre de los cuerpos \'1 , y 111 ; los do últimos 
reconsrruídos, r 1 primero rodavía falráodole la esquina. 

Lám. X\ .-Base de la Pirámide de las Inscripciones· cimentación en la esquina oore re 
correspondiente al cuerpo inferior superpuesto es decir. a ia segunda fase de la edificación. 
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Lám. XVl.-En la base de la pirámide, formando án¡,:ulo recto t'On la cimentación de la 
segunda fase, se ve la fila de piedras correspondientes a la cimcncación del contrafu eru:, o 

sea, de la tercera fase de la C.'d i ficaci6n. 

t:ím. XVU.-Esquina de la fila de p iedras que sirve tic cimentación al contrafuerte de 
la tem:m fase. A la izquierda se ven algunas piedras que corresponden a h1 base de la 

conscruccil)n de la pir:ímidc. 



L:ím. XVLIJ.-F.xcavaci6n en la esquina noresre de la pirámi,!c:, mostrando la• roca natural 
y la sección en que se retiró una capa de tepcmte blando para hacer la cimentación de 

concreto. 

Liím. X IX.-Echando concrc· 
ro en la excavación mencio­
nada antt:riormente, para ser· 
vir de base firme en la esqui-

na de la pirámide. 
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Posterio~mente se v_olvieron a colocar en el sitio que debieron ocupar original· 
mente las prmnpalcs ptedras que forman la cimentación de las tres fases de la 
pirámide en la esquina noreste ( Líms. XX y XXI), y se levantaron varias filas 
de los muros cor;espondimtes. (lúm. XXII). En esta forma ha quedado prepa­
rada la construcnon de la esquma noreste de los cuerpos inferiores de la pirúmide 
en sus diferentes fases (lúms. XXIII y XXIV). 

Como los recursos de esta temporada no alcanzaban para ta 1 reconstrucción 
y e! núcleo de la esquina en la cara norte había quedado al descubierto y con 
pehgro de derrumbarse, se levant(J sobre la base de concreto un fuert<: núcleo 
de piedras amarradas con cal y cemento hasta topar con núcleo original suficiente­
mente firme ( lúms. XXV y XVI). 

En el lado este de la pirámide los paramentos de los cuerpos cuarto y octavo 
quedaron consolidados casi totalmente, habiéndose completado algunos tramos 
caídos de las molduras superiores y rellenado las uniones de picdm con cemento 
(láms. XX VII y XXVIII) . 

Al fin de esta breve temporada se vis! umbra por fin la proxuna y total re­
construcción de la esquina noreste de la pirúmide, ya que dicha esquina fue ya 
reconstruida en los dos cuerpos superiores y se hizo una base firme para el cuerpo 
inferior y para los elementos superpuestos al mismo (láms. XXIX y XXX). 

CONCLUSIONES 

En nuestro informe anterior expresábamos la opmton de que era probable 
que en la construcción del basamento que sostiene al Templo de las Inscripciones, 
"la primera pirámide de 8 cuerpos fue cubierta inmediatamente por h de 3 cuerpos, 
y que incluso tal superposición fue prevista desde la proyección del conjunto".1 

Tal suposición se basaba en el hecho de que el cuerpo inferior de la primera pirá­
mide no arranca al mismo nivel en la fachada norte y en el costado este, mientras 
que el cuerpo inferior de la segunda pirámide que oculta al de la primera, sí 
arranca desde el nivel del suelo en ambos lados; de eso se dedujo que era imposible 
que la primera pirámide hubiera sido proyectada en forma tal que su fachada no 
comenzara al nivel del suelo sino a cerca de tres metros más arriba y dejando 
al descubierto el suelo natural y los bloques de roca de su cimentación. 

Nuestra hipótesis ha quedado plenamente confirmada por el hallazgo de 
la cimentación de las tres fases de la pirámide en la esquina noreste. Como ya diji­
mos, en tal cimentación no hay superposición de elementos, es decir, fue proyectada 
y ejecutada al mismo tiempo pese a que iba a servir después como base para 
elementos que sí están superpuestos. En otras palabras, estas superposiciones, 
como anticipábamos en nuestro informe anterior, "no corresponden a modifica­
ciones realizadas en diferentes épocas, sino a fases sucesivas de una misma 

construcción". 

1 Véase página RR. 
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L:ím. XX.-Maniobra para mover Jos gruesos bloques de piedra utiliU~dos en la cimen­
tación de la pirámide. 

Um. XXI.-cotocación sobre cemenco de la piedra que marcaba la esquina del cuerpo 
superpuesto correspondiente a la segunda fase de la pir.ímide. 
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Lám. XXII.-Se comienza a levaomr el muro en talud del cuerpo superpuesro en la es­
quina de la pirámide. 

Lám. XXIII.-Vista desde arriba de la esquina norte de la pirámide, en que se aprecian 
las esquinas marcadas con gruesos bloques callados, de las fases segunda y tercera de la 

edificación, así como una fila de pir:dras (a la derecha) de la primera fase. 
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Creemos que lo que motivó esras superposiciones fue el propósito de lograr un 
basamento para el templo y una protección para la tumba que encierra la pirá­
mide, extremadamente resisceores. El mismo propósito fue el que llevó a los 
coustructoces de la rumba a adosar contrafuertes en los costados del sarcófago, 
ya que es evidente que cal sarcófago era de por sí suficientemente resistente y es­
cable paca durar erernameme. Sin embargo, quien lo mandó hacer, por un excesivo 
anhelo de seguridad, no reparó en construir dichos contrafuertes, aún oculcando 
los rel ieves del sarcófago. 

En Jo que se refiere a la pirámide, y p robablemente como resultado de la 
experiencia de los constructores palencanos que comprobaron repetidas veces que 

Lám. XXIV.-Reconm ucción en la esquina noreste de la pirámide, de la ciroeoración y 
arranque de los muros correspondientes a las eres fases de la construcción. 

los basa meneos de sus templos se desrruían (Jo que ocurría por inadecuada cimen­
tación y debido a la textura arcillosa del suelo y a los deslaves provocados por 
las copiosas y frecuentes lluvias), a falta de una técnica consrructiva mejor se 
recurrió al procedimiento de superponer elementos arquitectónicos, con la creencia 
de que así se lograba una consrrucción más sólida y duradera. 

El haber confirmado en el curso de esra temporada que la pirámide del 
Templo de las Inscripciones fue proyectada desde el primer momento para pre­
sentar las diferentes superposiciones que hemos mencionado, nos obliga a modi­
ficar lo que se proponía llevar al cabo para su restauración. Se tenía el propósito 
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L:lm. XXVI.-La mts· 
ma esquina al finalizar 
la temporada, aprecián­
dose la reconsuucaon 
de los dos cuerpos supe­
riores, la consolidación 
de varios cuerpos en el 
lado este, y el núcleo 
construido sobre nueva 
cimentación en la base 

de la pirámide. 

Lám. XXV.- Esquina 
noreSte de la pirámide. 
ames de los uabajos de 

la temporad:t.. 

l09 
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Lám. XXVll.-I..ado es[e de la pirámide, ni principio de la temporada. 

Lám. XXVIII.- EJ ll!ismo lado después de los trabajos de 1958. 
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Lám. XXIX.-la Pirámide de las Inscripciones vista desde la torre de El Palacio, al co­
menzarse la temporada. 

Lám. XXX.-la Pirámide al final izar los trabajos. 
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de dejar aparente, tanto en la fachada norte como en el lado este, los ocho cuerpos 
escalonados correspondientes a la primera fase de la construcción, más un testigo 
del cuerpo inferior ele la pirámide superpuesta (segunda fase) que sirviera ele 
refuerzo y que, además, salvara en el lado norte la diferencia de nivel que existe 
entre la plaza y el arranque del muro de la primera pirámide. En cuanto a los 
lados sur y poniente, se comenzó en 1954 a dejar la pirámide con el aspecto que 
tuvo al final ele su edificación, en vista de haberse encontrado los cuerpos super­
puestos en bastante buen estado de conservación, y para dar mayor resistencia a 
la pirámide, sobre todo en el costado poniente en que ha habido un asentamiento 
del conjunto. 

Consideramos ahora que lo correcto es reconstruir la pirámide en tal forma 
que presente el aspecto que resulte de las diferentes superposiciones como fue 
proyectado por sus constructores. 

En la mitad oeste de la fachada norte no será necesario reconstruir los cuerpos 
de la primera pirámide actualmente en gran parte destruidos, ~ino directamente 
los cuerpos de la segunda pirámide, salvo en las esquinas en donde, como se com­
probó en la esquina suroeste, los cuerpos de la primera pirámide quedan visibles. 

Por otra parte, en lugar de dejar como elementos de la tercera fase en la 
fachada de la pirámide sólo los ocho amplios escalones que salvan la diferencia 
de altura entre el nivel ele la plaza y el arranque de la escalinata construida 
para la primera pirámide, creemos que será conveniente reconstruir la escalina­
ta más ancha de la tercera fase hasta la altura en que, por los datos encontrados, 
pensamos que terminaría, es decir, al final del primer cuerpo de la pirámide super­
puesta. Para ello tendrán que superponerse los correspondientes escalones sobre 
los de la escalinata angosta de la primera pirámide. 

En esta forma, la reconstrucción de la pirámide, además de apegarse al pro­
yecto original, constituirá algo diferente en la arquitectura palencana, con sus tres 
altos cuerpos escalonados y en las esquinas, remetidos, los ocho cuerpos más anti­
guos, disposición que hasta cierto punto se asemeja a los basamentos piramidales 
de El Fetén. 



LA CALZADA DE IZTAPALAPA 

FRANCisco GoNZALEZ RuL 
y 

FEDERIco Moosn~ 

Desde un punto de vista estrictamente urbanístico, era la calzada de Tia­
copan la primera en importancia de todas las que comunicaban la antigua ciudad 
de México con la tierra firme, ya que por allí era introducida el agua potable 
que consumía la urbe indígena. 

Fue empero la de Iztapalapa la de mayor importancia histórica por haber 
servido de escenario al encuentro del mundo indígena y de la cultura europea. 

Y asimismo fue la que mayor interés despertó entre Jos cronistas de la 
conquista, que si bien difieren por cuanto a las dimensiones que le atribuyen, 
coinciden en su ubicación. 

Cuando leemos sus reseñas, nos preguntamos: ¿Realmente eran así las 
ciudades y calzadas indígenas, o la fantasía y el tiempo transcurrido las han hecho 
tomar, de acuerdo con nuestro actual patrón cultural, dimensiones que nunca 
tuvieron? 

La respuesta la da la arqueología, de acuerdo con las recientes investiga­
ciones llevadas a efecto en el sistema vial de la calzada de Tlal pan, San Antonio 
Abad y Pino Suárez. 

Al construir el Departamento Central del Distrito Federal la dicha vía rápida, 
tuvo necesidad ele efectuar grandes excavaciones para colocar los pasos a desnivel 
y los grandes colectores, excavaciones que interceptaron en numerosos puntos los 
restos sepultados de la antigua calzada indígena de Iztapalapa y permitieron tomar 
datos suficientes para poder reconstruir el perfil y trazo que debió tener 

Para fines descriptivos dividimos la calzada en tres secciones ( fig. 1 ) . 
La primera parte comprende el recorrido en terrenos de la ciudad propiamente 

dicha (I). Partía del recinto del Templo Mayor por la Puerta de las Aguilas 
( Cuauhquiahuac) hacia el sur hasta los límites con la laguna, que aproximadamen­
te quedaban por la actual calzada del Chabacano (Caso, 1956), y además servía de 
línea divisoria entre los campan ele Teopan al oriente y Moyotla al poniente. 

113 
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LA CALZADA DE !ZTAPALAPA 1 15 

La segunda parte de la calzada ( IJ) comprendía desde los límites de la ciudad 
a la confluencia o bifurcación de las otras dos calzadas que forman la tercera sec­
ción ( III) y que se dirigen la una hacia la región de Chalco, pasando por Mexi­
caltzinco e Iztapalapa (de donde toma el nombre todo el conjunto vial), y la otra 
hacia Coyoacán, pasando por Churubusco ( Huitzilopozco). 

Toda la red vial, al igual que la ciudad misma, está asentada sobre los sedi­
mentos de un antiguo sistema lacustre, cuyos limos presentan un color verde muy 
característico. 

Sobre este sedimento lacustre se formó la calzada con barro proveniente 
de sementeras cercanas, como lo demuestra el hecho de encontrarse tiestos mez­
clados con los fragmentos de la roca consolidante. 

El coronamiento de la calzada estaba terminado por una mayor abundancia 
del ya mencionado material volcánico y de tierra apisonada, que no llegaba en 
modo alguno a formar un verdadero pavimento o enlosado como el encontrado 
en el subsuelo de la Plaza de la Constitución, sino más bien una especie ele te­
tracería. 

No se han encontrado restos ni huellas de nada parecido a muros de con­
tención, o tablaestacaclos, ni de ninguna otra obra de defensa, tal vez por ser 
parte del lago, ele aguas someras y por lo mismo peligrosas para la calzada. 

La confirmación ele lo anterior la tenemos en el plano anexo, en donde se 
puede ver que la cota absoluta de 2,240 m. s 1 n 1m corre casi todo el tiempo fuera 
de la calzada, lo que demuestra que la altura promedio de 1.30 m. sobre el 
fondo del antiguo lago era suficiente para mantener expedito el tránsito terrestre 
en esta importante vía. 

Las calzadas indígenas que comunicaban la tierra firme con la ciudad tenían 
un doble carácter vial: terrestre y acuático; estaban generalmente formadas 
por una calzada de tierra a cuyos lados corrían uno o dos canales, como se puede 
ver en el llamado Plano de Maguey (Apenes, 0., 191t7). 

En el caso ele la calzada de Iztapalapa eran dos los canales laterales, que 
representan diferencias notables entre ellos, pues mientras el oriental contiene 
solamente material sedimentario de color oscuro y textura muy fina, que demues­
tra que el depósito se efectuó en forma tranquila a causa de su lejanía de las 
montañas de las que bajaban aguas torrenciales, el occidental contiene frecuente­
mente material arenoso grueso, lo que demuestra la llegada de corrientes broncas, 
provenientes de la Sierra de las Cruces y Serranía del Ajusco, que alimentaban 
con sus aguas el lago correspondiente. 

Por el carácter mismo de las obras de construcción en las que se efectuaron 
las observaciones, no se tuvo la suerte de encontrar ninguna ele las compuertas que 
regulaban el paso de aguas de uno a otro lago y que indudablemente nos hubie­
ran proporcionado la confirmación de la labor de zapa y contrazapa de los epi­
sodios de la conquista de la ciudad. 

Al terminar la lucha armada por el dominio de la ciudad de México y caer 
el poder de Tenochtitlan, la metrópoli rápidamente fue sufriendo cambios en su 
estructura y funcionamiento, lo que unido a la introducción ele medios de locomo­
ción basados en las bestias de carga, silla y tiro, hizo que su antiguo cárácter 
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de red vial se modificara, condicionándose a las características urbanas de la trm:a 
española y a la nueva modalidad de los caminos reales. 

En los cortes observados se nota el abandono o descuido de la antigua cal­
zada y el azolve de sus canales laterales. 

Posteriormente, todo el conjunto de calzada y canales es recubierto con una 
gruesa capa de material café-rojizo aproximadamente de O.HO m. de espesor; 
en esta capa no se encontró ningún fragmento de cerúmica indígena o colonial. 
Muchos años más tarde se construyó una vía férrea que agregó una cubierta 
de balastre, lo que unido al moderno pavimento de asfalto y concreto, da un pano­
rama completo de la evolución en el tiempo de esta importante vía de comunica­
ción que ininterrumpidamc::nte ha prestado servicio a la urbe desde el siglo xv por 
lo menos, ya que tanto la cerámica encontrada en el primer recubrimiento como 
las fuentes escritas, así lo hacen pensar. 

En condusión, se puede afirmar, de acuerdo con los datos aportados por la 
reciente investigación, que las medidas promedio que tenía la calzada eran las 
siguientes ( fig. 2) : 

Ancho de la corona 
Altura de la corona sobre el nivel del lago 
Altura de la corona sobre el fondo del canal 
Ancho de los canales laterales 
Profundidad en relación al nivel de aguas máximas 
Ancho total de la vía mixta 

Las medidas lineales son las siguientes: 

Tramo I (Puerta de las Águilas a calzada Chabacano) 
Tramo Il (Chabacano a la Ermita) 
Tramo Ill-a (Ermita a Churubusco) 
Tramo III-b (Ermita a Iztapalapa) 

15 

H 

/¡0 

a 20m. 
1.30 
3.50 , 

a 10 
2.50 , 

a 45 , 

2,700 m. 
5,400 , 

500 
5,800 , 

(En los tramos III-a y III-b no se hicieron observaciones importantes, porque en el 
momento de hacerse el presente trabajo, las excavaciones correspondientes a esta parte 
ya estaban cerradas) . 

Si el lector quiere darse una idea de cómo eran las antiguas calzadas que 
comunicaban la tierra firme con la ciudad, puede en nuestros días cruzar el lago 
de Texcoco por un camino que, partiendo del Peñón de los Baños, llega a la pobla­
ción de Texcoco, Estado de México ( lám. I). 

Esta moderna y descuidada vía de comunicación es en muchos aspectos similar 
a la de Iztapalapa, tanto en su composición como por cruzar terrenos lacustres 
de aguas poco profundas. 

El presente trabajo de colaboración entre técnicos de diferentes especialidades 
y dependencias, nos ha dado una pauta que seguir en el futuro, ya que si bien 
en la localización de la antigua calzada indígena de Iztapalapa hubo muchos 
tanteos iniciales y omisiones, en las obras públicas futuras nos proponemos seguir 
la búsqueda sistemática de los restos de la antigua ciudad y sus vías de comu­
nicación. 
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UN CURIOSO REFINAMIENTO EN LA CERAMICA ZAPOTECA 

DUDLEY T. EASIW, JR. 
y 

ELIZABETH K. EASBY* 

Recientemente hemos tropezado con una ingeniosa técnica para hacer los 
ojos en una representación del dios Murciélago de la época III-B de Monte Albán 
( lám. I) . Encontramos dos fragmentos del dios, el rostro y el cuerpo, en una 
colección particular. Sin duda la figura era parte de un vaso cilíndrico, como 
los tan hábilmente descritos e ilustrados por Caso y Berna! en Urnas de Oaxaca, 
pero el recipiente había desaparecido. 

Al limpiar los fragmentos, poniéndolos a remojar durante doce horas y 
al quitar el lodo o la tierra de la tumba de las cuencas de los ojos por medio 
de un alfiler, se hizo evidente que el ojo izquierdo era un agujero abierto (lám. 
II), mientras que el derecho había sido tapado cuidadosamente por detrás con 
una barrita de arcilla cocida. 

Gracias a la costumbre de hacer el rostro en un molde y después pegarlo 
al cuerpo antes de cocer la pieza, y gracias a un accidente de manufactura, pudi­
mos reconstruir la técnica empleada para elaborar los ojos de esta representación. 
Unido a la superficie interior de la parte posterior de la cabeza del murciélago 
había un pedazo muy pequeño de arcilla cocida en forma de rosca en miniatura 
con una barrita vertical en el centro (láms. III-V). Fong Chow, un ceramista ex­
perimentado, ha confirmado que sin duda este pedacito adherido era el minúsculo 
tapón del ojo izquierdo, que fue mal colocado o mal pegado por el alfarero, y que 
se desprendió y cayó accidentalmente en el proceso de la unión del rostro al resto 
de la figura antes del cocimiento. La "rosca con la barrita" estaba debajo del 
agujero abierto (ojo izquierdo) al poner la figura en posición horizontal, posi­
ción que fue la que guardó cuando el alfarero pegó el rostro a la parte posterior 
de la cabeza. Al cocer la pieza, este pequeño tapón también fue cocido en el sitio 
donde había caído, quedándose adherido a la superficie interior por medio de la 
arcilla mojada que se usó para pegarlo inicialmente en la cuenca del ojo. 

* Mctropolitan Museum of Art. Nueva York, E. U. 
121 



Um. 1.-Fi.'t'lrJ dd c.lios Murciélago. después de: unir d rostro al cuerpo 1 (ocograftas d~: 

D. T. Easb), Jr. J. 
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Se podría pensar que Jos ojos oo fueron taladrados y después capados y que 
posiblemente el alfarero tendría la iorención de taladrar ambos y dejar los agujeros 
abierros (como se ve en muchas urnas). sin que ruviera éxiro con el ojo derecho. Sin 
embargo, es fácil demoscrar que cal apreciación sería equivocada en el caso de 
esta escultura. Al examinar el interior del roscro se ve clammente que el ojo 
derecho (lúm. VJ), está cerrado por medio de un pequeño tapón, el borde de 
cuya cabeza es visible y sobresale de la superficie del interior del rosrro. Si fue­
se un agujero no completameme perforado habría una pequeña itrea elevad:t en el 

Lám. 11.- EI roscro del mucciHago coa el agujero del ojo izquierdo ilumin11do mediante un 
espejo colocado en el incerior de 13 cabeza. 

interior donde el taladro hubiera empujado y desplazado la arcilla todavía húmeda, 
pero no un borde bien definido como ocurre aquí. El pequeño pedazo adherido 
a la superficie incerioc de la parte posrerior de la cabeza (láms. lll-V) muestra 
con absoluta claridad que se trata de un tapón con cabeza y no del núcleo de un 
agujero perforado por medio de una caña o un taladro tubular. 

Suponiendo que los dos ojos hubieran sido rapados, nos enconrraríamos con 
una cavidad emerameore cerrada dentro de la cabeza y con el problema, durance 
el cocimiento, del escape del aire calenrado sin dañar la pieza. Fong Chow, nuestro 
colaborador, nos ha asegurado que es posible cocer una pequeñ:t pieza hueca que 
no renga respiraderos, siempre y cuando el calor vaya aumentando muy lenta y 
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Ulll. 111.- EI cuerpo ames de pegarle el ronro. La fl~h3 scñ3la la -roso" con la barrio, 
que se desprendió y cayó dd ojo itquicrdo. 



L:im. IV -Ampl13ción que mu:stra la ··rosca~ con b b:urita. que fue el tapón del ojo 
izquierdo. 



L.im. V.-Dellllle de h1 "rosca'' coo 
b barrita. La rosca üene 8.5 mm. de 
di.imecro, exacmmcnce el diimetro 
del oraficio que apar<.'C<: 1 b izquierda 

t'1l b lamin:1 VI. 

LJm. VI.-As¡x:((O del mterior del rostro. A. agu¡ero donde el pc:qut:ño upón se desprendió 
~ caro. B. el tJpón i11 .itu con cl borde de la cabeza claramente vas1ble. 
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gradualmente. Al examinar la fractura, opinó que la pieza fue cocida de esa 
maneta, habiendo sido expuesta a una atmósfera de reducción durante la mayor 
parte del cocimiento, con un plazo corro en una atmósfera oxidante al final. Tam­
bién opinó que la temperatura máxima del horno pudo haber llegado a más de 
900° C. Durante nuestra investigación se rompió accidentalmente la barrita dencro 
de la cabeza; la fracrura mostró Jas mismas caracterisricas que la fractura alrede­
dor del rostro, o sea, reducción seguida de oxidación. Esto no debe ser motjvo 

Lám. VII.-Demlle del ojo derecho que muestra el pequeño capón que representa la pupila. 

de sorpresa, ya que el oxigeno pudo entrar a la cavidad a través del agujero acci­
dental formado al caer el tapón de uno de los ojos. 

Volviendo al método de hacer los tapones, nos parece evidente que el alfa­
rero romó una bolita de arcilla muy blanda )' la presionó con una caña. Parte 
de la arcilla subió por el inrerior de la caña formando la barrita, mientras que el 
resto fue desplazado lateralmente formando la "rosca" que es la cabeza deJ capón. 
Este ingenioso procedimjenco tuvo un fin alcameme artístico; no cabe duda que 
la representación de la pupila del ojo obrenída mediante la barrita, da mucho 
más realismo al rose ro del murciélago (lám. VII ), y es igual a los refinamientos 
empleados por los grandes esculrores griegos al esculpir el ojo humano en sus 
estatuas. 





UNA NUEVA CATEGORIA DE URNAS "ACOMPAÑANTES"* 

FRANK H. Boos 

Se han encontrado dos urnas cuyas caractertsttcas hasta la fecha no se han 
publicado y que manifiestan la existencia de una categoría de urnas zapotccas 
que no ha sido discutida. Estas urnas aparentemente pertenecen a la clasificación 
conocida con el nombre de urnas "Acompañantes'", pero en cada una de ellas se 
enfatiza el uso del glifo "L", colocado como un medallón o como ornamento 
central del tocado. Estas urnas son únicas. 

El grifo "L", fue denominado así por primera vez por el doctor Alfonso Caso 
(Caso, 1928, fig. 16), y la designación persistió cuando él y su distinguido colega, 
doctor Ignacio Berna!, publicaron su monumental compendio Urnas ele Oaxctca, 
en 1952. En náhuatl se conocía este signo como Ollin y en zapoteca como Xoo, 
que significa en ambas lenguas movimiento, terremoto. El glifo, por sí solo, con­
siste en un elemento central en forma de ojo, por arriba y abajo del cual hay 
dos ornamentos idénticos llamados aspas. El término "aspa" indica un diseño 
con elementos idénticos hacia arriba y abajo de un punto central; la letra ma­
yúscula "X" es una verdadera aspa. 

Por lo descrito anteriormente me permito subrayar que esta nueva categoría 
recientemente descubierta no debe confundirse con la categoría del dios del glifo 
"L", que era el poderoso y popular dios del Maíz, el muy amado Pitao Cozobi de 
los zapotecas, una deidad con las más profundas conexiones, uno de los miembros 
del Complejo del Maíz y próximo al dios Cocijo, el dios de la lluvia, su más alta 
deidad. Al dios del glifo "L" se le dio este nombre netamente arqueológico, debido 
a que en sus más tempranas manifestaciones en su rostro tenía arriba y abajo de 
cada ojo un elemento vertical idéntico y que es muy parecido a las aspas del signo 
del día, el glifo "L" ( Caso y Berna!, 195 2, 94) . 

Como estas urnas de la categoría "Acompañantes" eran usadas por las gentes 
de la cultura de los valles de Oaxaca antes de que se le diera el nombre náhuatl 
a este signo del día y también antes de que podamos estar seguros de que los zapo-

* Traducción de María Teresa Jaen Esquive!. 
129 
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tecas mismos habían llegado allí, pienso que se puede denominar a estos dos únicos 
ejemplares como Acompaizantes con glifo "L" en el tocado, nombre que puede 
emplearse hasta que se encuentre uno más satisfactorio. 

La urna del Museo Üb::rsee de Bremen (No. de catálogo C 689.)) (lá:n. 
I), puede clasificarse como perteneciente a la época de transición de Monte Albán 
( 150 - 300 d. C.), y representa a un personaje joven, probablemente una mujer. 
Como era frecuente en esa época, el torso estaba descubierto hasta la cintura, 
pero sin que se distinguieran los senos. Muchas otras urnas de esta época tienen 
representaciones de mujeres con las manos cruzadas sobre el pecho, con las manos 
hacia abajo, en una actitud que denota propiciación o sumisión. A cada lado del 
pecho hay una parte, arriba de la cintura, con superficies ásperas en el torso, que 
es donde originalmente descansaban las manos antes de que se rompieran. 

Durante esta época era característico representar a la mujer con una falda 
corta y recta que no llegaba a la altura de la rodilla, y cuando la figura está 
sentada al estilo oriental, con las piernas colocadas en un plano superior al de la 
rodilla, como es el caso de esta urna, los contornos que se pueden apreciar des­
pués de la rotura de las piernas pueden indicar lo dicho anteriormente. 

La figura luce el cabello recortado en la frente en una forma rebuscada, 
con la cabeza cubierta por un tocado que semeja un sombrero. Este tocado es 
único y vale la pena describirlo. 

Un diseño dibujado cuidadosamente, y que parece una swástika, se repite dos 
veces a cada lado del tocado, glifo que por no tener nombre conocido en zapo­
teco ni en náhuatl y, a falta de uno mejor, es designado con un nombre tomado 
de un signo japonés más o menos parecido y que en la literatura del simbolismo es 
llamado tomoye. Howard Leigh, del Musco Frissell de Arte Zapoteca, en Mitla, 
Oaxaca, identifica este glifo parecido a la swástika como un símbolo zapoteca que 
representa el año solar ( Leigh, 1958, 12). 

El medallón u ornamento central del tocado está superpuesto a un símbolo 
que tiene elementos radiados y que se dirigen del centro hacia afuera en todas 
direcciones, glifo que aparece con mucha frecuencia en los sellos e indica los cinco 
puntos cardinales de la cultura oaxaqueña, es decir, los cuatro puntos de la brújula 
más el zenith o punto que cae verticalmente al centro. En el presente caso el 
zenith está cubierto por la superposición del glifo "L", o bien el capricho del 
artista pudo ser la causa de que el zenith fuese el elemento central, en forma 
de ojo, del glifo "L", y por tanto tuviera un doble propósito. 

También debido a la superposición, el glifo "L" tiene una barra numérica 
oaxaqueña que corresponde a la cifra "5", mientras que inmediatamente por 
debajo del marco del glifo hay un punto que denota el numeral "1". Los nume­
rales punto y barra indican una designación calendárica de "6 L", "6 Xoo" ó "6 
Ollin". Los datos con que hasta ahora contamos sobre urnas zapotecas no nos 
permiten clasificar esta urna con tal designación. 

El rostro de esta figura muestra la conformación única de los labios y la 
nariz prominente característica de las gentes de Oaxaca; el labio superior es mucho 
más grueso que el inferior, estando abiertos, bastante arqueados y dejando al 
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Lám. I.- Uroa zaporeca cacatogada con el No. C 6893 en el museo übersee de Bremen: 
Altura: 26 cm. Procedencia desconocida. 
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l.ám. ll.-Aspeeto parcial de la urna de la lámioa anterior. 
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descubierto los dientes del frente. Los ojos son alargados con p<Írpados angostos 
y caídos; una banda que baja desde el tocado protege la nuca y los hombros. 

La forma y el rostro en esta urna son similares a una urna de la categoría 
de AcompaihmtcJ wn glifo ""C" Gn d tocado, descubierta en Monte Albán, y per­
teneciente a la época de tnmsición (Caso y Berna!, 1952, fig. 219). Parece que 
las manos y las piernas se diseñaron de la misma manera que en las urnas de 
figuras femeninas descubiertas en Santa Inés Tlapacoyan y en la Tumba 109, 
pieza número 3, de Monte Albán (Caso y Berna!, 195 2, figs. /¡26 y 434). 

El rostro, la forma y el diseño de la figura de esta urna en cuestión son 
también similares en diseño y expresión a la figura femenina de una urna que 
adquirió el University Museum de la Universidad de Pensilvania, Filadelfia, 
del Sr. Porfirio Aguirre y que también es una urna Acomfhtiiantc con glifo "C" 
en el tocttdo (No. de Catálogo, N. A. 6359). 

El especialista en dibujos arqueológicos, Abe! Mendoza, dibujó una urna 
para su publicación en Urnrt.r de Oaxaca de los doctores Caso y Berna!, en don­
de se muestra el glifo "L" usado como medallón de la parte central del tocado 
del dios Cocijo. En ese caso el elemento central redondeado del glifo "L" está 
substituido por una barra horizontal en la que pueden distinguirse tres puntos 
numerales, los que dieron al dios Cocijo su nombre calendárico "3 L" (Caso y 
Berna!, 1952, 35, fig. 34). 

Pasando ahora a considerar la urna del Hamburgischcs Museum für Volker­
kunde und Vorgeschichte de Hamburgo (No. de Catálogo 51. 59. 17.) (lám. 
III), tenemos la representación de un personaje joven, perteneciente a la cate­
goría de "Acompañante", sentado a la manera oriental, desnudo hasta la cintura 
y luciendo un pesado pectoral de diseño convencional zapoteco. La banda superior 
de la cintura está colocada ligeramente hacia arriba y el delantal o paño central 
del taparrabo ( máxtlatl) sobresale de la parte superior de la cintura. La figura 
luce el tocado alto y cónico característico de la categoría "Acompañante", desde 
el cual desciende el cabello hasta cubrir los hombros. A cada lado del tocado hay 
dos elementos idénticos que parecen signos de admiración invertidos, símbolos que 
tenían una significación religiosa definida debido a que con mucha frecuencia 
se les encuentra asociados a los tocados y ornamentos de las figuras de las urnas. 
La parte inferior del tocado desciende hasta la línea del cabello y es del tipo 
volado o sobresaliente, pero la parte inferior del mismo está compuesta por 
una placa festoneada. En la superficie de esta placa está el diseño completo del 
glifo "L", colocado encima de un elemento parecido a una media luna, pero que 
es la representación de una embarcación. Hay una amplia banda alrededor del borde 
del marco de la placa, el que tiene una entrante en ambos ángulos superiores, 
donde encajan dos elementos trifoliados característicos del diseño zapoteco, que son 
una estilización clásica del motivo de tres hojas que era colocado en el remate 
de los tocados de las figuras en las urnas desde el principio de la época 1 de 
Monte Albán ( 65 O a. C.) . 

En esta interesante urna el rostro muestra los ojos alargados y angostos, con 
párpados pesados; la nariz es en forma de pico; el labio superior es grueso y 
ondulado, dejando ver los dientes superiores, siendo menos grueso el inferior; los 
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L:ím. JII.-Uroa 2:aporeca del Museum für Volkerkunde und Vorgcschichre de Hamburgo, 
catalogada con el No. 51.59.1 7. Alrura: 17 cm. Procedencia desconocida. 
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planos de: la car.t c:stún bien diseüados, y la actitud y los adornos de la figura 
denotan calidad de nobleza. 

La forma de: los ojos de la figura, el tocado y el m,íxt/,rtl. colocan a esta 
urna en la época IIl A de Monte Albán (.)00-5'i0 d. C.). 

El cnfútico uso del glifo "L" como un medallón del tocado de estas urnas 
"Acompañantes'' sugiere:, a mi manera de pensar, que: es posible establecer con 
certeza una tercera categoría de las urnas "Acompañantes", las que podríamos 
denominar /lwmfJtllltiiiiCJ (1)11 el glifo 'L" en el /Ot'ildo. 
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ANTECEDENTES HISTORICOS DEL CAMBIO SOCIAL Y ECONOMICO 

EN EL MEXICO CONTEMPORANEO 

WIC;BF.RTO }IMÉNEZ MORENO 

Hay que definir, en primer término, qué tan atrás debemos remontarnos al 
tratar de dichos antecedentes. Ocupándonos, como lo hacemos, del México Con­
temporáneo, bastaría acaso remontarse hasta el inicio de la Revolución Mexi­
cana. Pero otras consideraciones sugieren la conveniencia de llegar a la "bpoca de 
la Reforma, en que varió profundamente la orientación de vida del país, que hasta 
entonces seguía patrones que, en esencia, eran los mismos que en España imperaban. 
Fue entonces cuando ocurrió lo que ha llamado Octavio Paz en su "Laberinto 
de la Soledad", "la gran ruptura con la madre" (la madre España y la madre 
Iglesia) . Mas es aún insuficiente retroceder hasta la Reforma, ya que la serie de 
cambios que entonces se produjeron era el resultado del ingreso de México en la 
Modernidad y este entrar en contacto con las corrientes del pensamiento moderno 
lo realizó el país desde mediados del Siglo XVIII, por lo que es aconsejable re­
montarse hasta esa fecha. Fue en ella cuando se alcanzó lo que podría llamarse 
una "conciencia adolescente" de la nacionalidad y apareció ese "optimismo nacio­
nalista" (estudiado por Luis González y González) que habría de conducir hacia 
el deseo de Independencia, mientras se iniciaba lo que denominaríamos (siguiendo 
a Paul Hazard) "la crisis de la conciencia mexicana", que tuvo su dramática 
culminación en la Reforma. 

Entre los distintos grupos raciales que poblaban la Nueva España, fue el 
de los criollos el que primero llegó a tener, aunque en forma incipiente, una 
conciencia nacional: los mestizos sólo darían indicios de ida alcanzando al surgir, 
entre el fragor de la Guerra de Independencia, personalidades vigorosas como 
la de Morelos, y en los indígenas aún no amanece tal conciencia excepto en 
casos de grupos aislados, o de individuos de silueta recia, tales como un Juárez 
o un Altamirano, siendo únicamente desde que media el siglo XIX cuando apare­
cen estos indígenas próceres. 

Manifestaciones de lo que podría llamarse una conciencia nacional todavía 
pueril, brotan ya en el siglo xvn: no sólo acusan esto las actitudes de don Carlos 
de Sigüenza y Góngora y de la egregia Sor Juana, sino que es también por en-
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tonces, en el último tercio de es<.: siglo, cuando surgl: un art<.: rm:xicanísimo: 
el de las yeserías de la capilla del Rosario en Santo Domingo, en Puebla y de la 
decoración polícroma del camarín de Loreto <.:n Tepotzotlún. Cree<.:, en esa cennr­
ria, el movimiento guadalupano que habría de ser el catalizador de tendencias 
nacionalistas todavía vagas. Justamente, aquel "optimismo nacionalista" c¡ul: con­
formaba el clima imperante desde mediados del siglo XVIII, estaba fincado en la 
idea de que México gozaba de una pre:dilccción es¡x:cial por parte de la Divinidad, 
puesto que se decía que el Papa Benedicto XIV, al referirse a la aparición de la 
Virgen María, según la tradición guadalupana, había afirmado que: "no hizo cosa 
igual con otra nación". Movidos por tsa euforia llegaron hasta la Indepen­
dencia muchos criollos, tremolando, como primera insignia de la Nación que iba 
a surgir, el estandarte guadalupano, y sólo una serie de: reveses como los que sufrió 
d país después de lograda su Independencia (al perder en 1836 la Guerra con 
Texas, en !fi.)8 y l H39 la que tuvo con Francia, y en 1847 la que libró con los 
Estados Unidos), hicieron flaquear ese optimismo y sumieron al mexicano en el 
abatimiento profundo en que cayó en 1848, al firmarse el Tratado de Guadalupc 
Hidalgo. La patria sólo empezaría a recobrar la confianza en sí misma al obte­
nerse en 1 R62 la victoria del 5 de Mayo contra el ejército francés, -el primero 
del mundo- y al sobrevenir, en 1867, el derrumbe del Imperio de Maximiliano, 
sostenido, hasta poco antes, por aquella hueste. Con el desplome de esa monarquía 
y la restauración de la República, llegó a su culminación la "crisis de la con­
ciencia mexicana" a que aludimos antes, quedando resuelta la forma de gobierno 
que definitivamente se adoptaría y sentadas las bases en que descansaría la estruc­
tura del México moderno, después de rota nuestra vinculación a los patrones 
impuestos por España, a los que hasta entonces permanecimos adictos. 

La "crisis de la conciencia mexicana" se había iniciado, mediando el siglo 
XVIII, al ponerse la élite pensante de la Nueva España en contacto con la Moder­
nidad: una generación, la de los nacidos entre 1718 y 17 31 (según un esquema 
que hemos propuesto para México en calidad de hipótesis) inició una revolución 
intelectual al introducir ideas de la Filosofía Cartesiana, minando el monopolio de 
que disfrutaba la Filosofía Escolástica, todo ello por la acción de los jesuitas hu­
manistas, entre los que se destacó Clavijero, desde 1754. A esa generación siguió 
la de los "Ilustrados", que vieron la luz entre 1732 y 1745, y que recibieron el 
influjo de la Enciclopedia y de la Ilustración francesa, siendo la figura más repre­
sentativa la del padre Alza,tc, cuyos coevos fueron el filósofo Gamarra y Dávalos, 
(adicto a Descartes) , el arqueólogo León y Gama, y una pléyade de naturalistas, 
físicos y mineralogistas insignes que dieron a la Colonia aquel postrer esplendor 
de que fue testigo el Barón de Humboldt. Tras las huellas de esa generación de 
"Ilustrados" se presentó en escena la de los nacidos entre 1746 y 1759, cuyos por­
taestandartes fueron: Hidalgo -reformador intelectual y político- y Tres Guerras 
que, oponiéndose a lo Churrigueresco, propugnó por un estilo en consonancia con 
ideas que tendían hacia la simplicidad republicana: el Neoclásico, síntoma y sím­
bolo de un nuevo clima espiritual. En Hidalgo y entre sus coetános cundieron las 
ideas políticas de Montesquieu y de Rousseau, y dejó fuerte impacto la guerra de 
liberación entre la Nueva Inglaterra y su metrópoli y todavía mayor la sacudida 
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violenra y desquiciadora de b Revolución Francesa, que preparó los {mimos para 
el movimiento de Independencia. 

Entre 17'H y 179.) aproximadamente, fue agrietúndosc la especie de muralla 
china que en lo intelectual cercaba a la Nueva España y a otras colonias ibéricas, 
al relajarse la estrecha vigilancia con que la Inquisición pretendía impedir la 
entrada de libros y doctrinas, heterodoxos en lo religioso, o sediciosos en lo político, 
y ya al final del siglo esa barrera se había, en gran parte, derrumbado, e irrumpía, 
arrolladora, la Modernidad. En efecto, a raíz de (¡ue los ingleses se apoderaron de 
La Habana en 1762, no sólo se quebrantó el monopolio comercial de España 
con sus colonias, introduciú1dose el contrabando de mercancías británicas, sino que 
también penetraron clandestinamente, ideas innovadoras procedentes de Inglaterra 
o Francia, c¡ue al principio dejaron sentir su influjo en círculos pequeños, pero que 
al final conquistaron a un público numeroso. Primero prelados prominentes e 
inquisidores a cuyo cargo estaba el impedir la entrada de las ideas extrañas, se 
aficionaron a ellas y fueron asiduos lectores de libros prohibidos, y después ese gusto 
por las obras que transmitían "ideas peligrosas" trascendió a eclesiásticos inquietos 
y de gran avidez intelectual, como el Cura Hidalgo, cuya casa en la Villa de San 
Felipe, fue conocida como "La Francia Chiquita". Así, al terminar la atinada 
gestión del segundo Conde de Revillagigedo, las ideas heterodoxas o sediciosas 
habían alcanzado tal difusión que eran ahora los peluqueros o los artesanos los 
que las propagaban y se tenía la impresión ele que en España y sus colonias, 
pervivían instituciones y patrones de cultura que se consideraban anticuados, mien­
tras Francia y los Estados Unidos, con sus gobiernos y sus normas democráticas 
eran vistos como los países ejemplares que señalaban los rumbos futuros. 

Y sin embargo, bajo el régimen del Despotismo Ilustrado, desde el reinado 
de Fernando VI hasta que se desvaneció la influencia de los ilustres ministros de 
Carlos III, se habían alcanzado en la Nueva España progresos notorios, lo mismo 
en la administración pública que en la organización económica, en lo social y en 
las diversas esferas de la cultura. Entre 1748 y 1755 se había completado la 
conquista y colonización de nuestro actual territorio al someter Escandón al Nuevo 
Santander, cerrándose con ésto el ciclo de la Conquista, que iniciara Cortés, y 
empezando a gestarse la idea ele Independencia. Oponiendo un valladar a la pene­
tración rusa, se ocupó, desde 1769, el Alta California y ya en 1776 se fundó a 
San Francisco y un lustro más tarde a Nuestra Señora de los Angeles. Todavía se 
prolongó hacia Nutka y Alaska el avance novohispánico, pero esas posiciones 
se abandonaron en 1790, ante el empuje ele los ingleses que desde el interior 
del Canadá transpusieron la cordillera y llegaron a las coStas de la Columbia 
Británica, y en manera análoga retrocedió España en Georgia, en 1795, ante el 
ímpetu juvenil ele los Estados Unidos. Es que a la administración, generalmente 
atinada, de Carlos III, la había sucedido, desde 1788, la inepta de Carlos IV, cuya 
torpeza no se advirtió en seguida, sino hasta que se deshizo de los ministros que 
había heredado del anterior monarca, para caer en brazos de favoritos nefastos 
como Godoy. Todos los errores políticos y diplomáticos eran ahora posibles, y 
fue así como en 1800 aceptó España devolver a Francia la Luisiana, sólo para que 
fuese vendida en 1803 a los Estados Unidos, consumándose la entrega el 9 de 
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marzo de 1804 en San Luis Missouri, todavía por las autoridades españolas que 
aun no habían podido ponerla en manos de los franceses, y que sólo ahora lo 
hicieron para que éstas, en ese mismo día, la cediesen a los norteamericanos. Así 
dejó de existir el muro que separaba de éstos a los habitantes de Nueva España. 
La nueva frontera entre unos y otros sólo quedó definida con el tratado de 
Onís en 1819, habiéndose producido algunas ligeras fricciones u otros inciden tes 
(como el motivado por la exploración de Pike) a partir del año de 1806. Entre 
tanto, desde la primera década del siglo XIX, se fue sintiendo, cada vez más fuerte, 
la influencia de las ideas democráticas que provenían de los Estados Unidos, y, en 
plena Guerra de Independencia, empezó a difundirse el conocimiento de su Cons­
titución, que más tarde inspiraría la nuestra de 1824. 

Toda una serie de cambios profundos habíanse efectuado en el último ter­
cio del siglo décimo-octavo y antes de que en 1808 se produjera -con la in­
vasión de la metrópoli por el ejército napoleónico- la gran crisis que desembocó, 
en todas sus colonias de este continente, en un movimiento de independencia. Fue 
el primero la expulsión de los jesuitas en 1 7 67, que privó a la Nueva España de 
sus mejores cerebros, y la hizo sentir como opresivo al Despotismo Ilustrado, 
provocando motines en los mismos sitios donde luego habría de estallar la lucha 
de la Insurgencia. El clero quedó sumiso frente al Real Patronato, y la tendencia 
secularizadora se fue acentuando, al mismo tiempo que, bajo Carlos IV, se ini­
ciaban medidas de ocupación de bienes eclesiásticos, estableciéndose así los preceden­
tes en que se apoyarían, para lanzarse hacia metas más radicales, los precursores 
de la Reforma, como Gómez Farías. Hemos visto cómo la Inquisición se fue 
debilitando, impotente para contener el oleaje de la Modernidad, y, por fin, 
suprimido este Tribunal en 1813, quedó franco el paso a todas las corrientes 
del pensamiento, y, la conciencia mexicana, ahora en contacto íntimo con ellas, 
entró en aguda crisis. 

Al iniciarse los primeros connatos en pro de la autonomía, a partir de la 
memorable Junta del Cabildo de México, celebrada en 1808, apareció en escena, 
al lado de la generación en que militaba Hidalgo, una más joven -la de los 
nacidos entre 1760 y 1772- a la que pertenecían, además del Lic. don Fran­
cisco Verdad y Ramos, que tan decisiva participación tuvo en esa asamblea, otros 
personajes que se destacarían después, como don José María Morelos, y el 
inquieto Fray Servando y don Severo Maldonado. Miembros de otro equipo todavía 
más joven (el de los nacidos entre 1772 y 1785) participaron activamente en el 
movimiento de Independencia desde que estalló en 1810, y estos elementos biso­
ños fueron los que pelearon en las grandes batallas de la Insurgencia, ya en pro 
de ella (con Galeana, Matamoros y Guerrero), o también en contra (con Calleja 
o con Iturbide). La actitud de estas dos últimas promociones es más radical que 
la de Hidalgo: si los miembros de ésta se veían saturados de ideas sediciosas, 
los de la de Morclos, el Padre Mier y don Severo Maldonado avizoraban una 
reforma social y, a su vez, los de la "de los insurgentes" (por antonomasia) eran 
más drásticos en sus propósitos de cambio y militaban entre ellos los paladines 
de una reforma total, como el Pensador Mexicano y don Valentín Gómez Parías, 
que pretendían romper definitivamente con todas aquellas instituciones y costum-
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bres consideradas como defectuosas, que heredamos de España. La pintura mejor 
de la sociedad que se quería transform~tr, nos la dejó Fernández Lizardi en "El 
Periquillo S;trniento": así era la atmósfera en que se vivía al publicarse esa obra 
en 18!6. 

Una generación posterior, la que llamamos "post-insurgente", comprendiendo 
los nacidos entre 178') y 1797, fue la primera que respiró sin temor, los vientos de 
lo moderno. Hombres como Alamún, y el Dr. Mora, Antuñano y varios otros, 
acogieron con entusiasmo las doctrinas sobre Economía Política que procedían de 
Smith, Ricardo o Rcntham, asumiendo una actitud que ¡xxlríamos caracterizar como 
"pre-positivista". Con un sentido moderno contemplaron es ros hombres los pro­
blemas del México ya Independiente, como puede advertirse no sólo en Alamán y 
Mora, sino también en Zavala, en Tadeo Ortiz, y en algunos más. Les preocupaba 
dotar a México de una sólida estructura econúmica --que antes descansaba funda­
mentalmente en la minería y en la agricultura- iniciando un proceso de indus­
trialización. Veían la necesidad ele que amplias zonas fuesen colonizadas, abriendo 
las puertas a la inmigración de extranjeros que, por proceder, muchos de ellos, 
de países no católicos, sólo podrían venir si se implantaba aquí la tolerancia de 
otros cultos. Fue así como se inició el acerbo diálogo entre liberales y conservadores 
en torno a problemas como el de la libertad religiosa o el de la desamortización 
de los bienes del clero. Pero, sobre todo, una vez conseguida la Independiencia, 
era preciso decidir si el gobierno debería ser monárquico o republicano y, en este 
último caso, si la estructura debía ser centralizada o federalista. 

Dos hombres de la generación siguiente (la que abarca a los que vieron la 
luz entre 1797 y 1809) personificaban las dos tendencias opuestas: la monárquica 
es la de Gutiérrez Estrada y la republicana la de J uárez. Tras ellos aparece una 
promoción más joven -la de quienes nacieron entre 1 Hl O y 1823- que, con 
Ocampo, Ramírez, y Prieto se pronuncia en pro de las doctrinas liberales y de la 
reforma total que ya habían intentado en 1833 el Dr. Mora y Gómez Farías, pero 
que había abortado ante la resistencia de los tradicionalistas. Ante las vicisitudes 
por las que atraviesa México desde gue en 1835 triunfa el Centralismo hasta que 
el país es derrotado en la guerra con los Estados U nidos, la actitud de los libera­
les se vuelve más radical y los conservadores se muestran más intransigentes. La cons­
ternación profunda causada por el último suceso, hace que en 1848 los bandos 
beligerantes sientcm inaplazable la solución de los problemas políticos, sociales y 
económicos de nuestra Patria: los conservadores han definido su programa según 
el cual la Monarquía es la fórmula salvadora y esperan contrarrestar la influencia de 
los Estados Unidos con el apoyo de Europa; los liberaies no sólo están por la 
República, sino que exigen que ésta sea federal y tienden a establecer la tolerancia 
de cultos y a cercenar el poder de la Iglesia para acrecentar el del Estado. Una lucha 
a muerte se entabla entre esas dos tendencias desde que triunfa en 1855 la 
revolución de Ayuda, al desplomarse la dictadura de Santa Anna, y el conflicto 
llega a su desenlace al derrumbarse el Imperio de Maximiliano y ser restaurada 
la República en 1867. En esa lucha ha jugado el papel decisivo en el campo de 
batalla una generación más joven, la de los nacidos entre 1824 y 1837, a la 
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que pertenecen notables figuras militares coom don Mariano Escobedo o don 
Porfirio Díaz. 

Desde que la Reforma triunfa, precisammte hace un ;:iglo, con las batallas 
libradas en 1 H60, México asume una actitud abierta hacia todos los cambios: ha 
roto definitivamente con los patrones que heredó de España y mira ahora más bien 
hacia Francia y Jos Estados Unidos. Nuevas corrientes, como la del Socialismo -que 
décadas antes carecía de importancia- entran a la palestra desde 1861. Nuevas 
filosofías Je la vida, como la que alienta en el Espiritismo, se 1)rescntan acaso al 
arribar a México las huestes numerosas de la Intervención Francesa. La voluntad 
de cambio es tal que el gobierno que apoyan Jos conservadores -el de Maximi­
liano- no intenta siquiera desandar lo andado. Y cuando éste sucumbe y se restaura 
la República se convierte en doctrina oficial la del Positivismo y el ideal suyo, de 
"orden y progreso" queda entronizado. 

U na nueva promoción, la de los "Post-reformistas" que han visto la lm~ entre 
lfnR y 1850, cuyo personaje representativo es don Justo Sierra integra el primer 
grupo de mexicanos educados en esta tendencia filosófica y hace su entrada en 
escena con el suicidio de Acuña en 1873, que es síntoma de los agudos conflictos 
espirituales con que culminaba aquella crisis de la conciencia mexicana que desem­
bocó en la Reforma. Sin embargo, a raíz de haberse elevado al rango de cons­
titucional, en 1875, aquella legislación dictada por Juárez en el fragor de la lucha, 
pierde, aparentemente, mucho de su actualidad la polémica en torno a esas 
discutidas leyes, y son otros los a>:untos que preocupan a los mexicanos cuando se 
hunde en 1876 el gobierno de Lerdo y llega al poder, por medio de la insurrección, 
el General Díaz. Acelerando el ritmo del progreso, a los ferrocarriles incipientes 
que inauguraron Juárez y Lerdo, se suman ahora los miles y miles de kilómetros 
de vías que se construyen bajo don Manuel Gom:ález y don Porfirio; la industria­
lización se vuelve vigorosa, y crece, con ella, en importancia, el problema de la 
clase obrera. 

Pero en el afán de realizar ese gigantesco progreso material que fascina a las 
gentes bajo el Porfiriato, se olvidan o se conculcan los valores morales, se entregan 
a compañías extranjeras muchas de nuestras fuentes de riqueza, y se les dan tam­
bién vastas extensiones de nuestro territorio. Los labriegos, los mineros y los obreros 
textiles, sufren penas y miserias sin ser escuchados, porque priva la doctrina cruel 
y anticristiana de la selección natural y de la supervivencia del más apto. Detrás 
de una fachada de progreso perviven lacras milenarias. Y a fuerza de tratar de pa­
recernos a Europa o a los Estados Unidos, se desprecian los valores propios. Con­
tra todo ésto, airada, se levantará, desde 191 O, la Revolución Mexicana, en cuyo 
ideario han influído tres corrientes tenidas a veces como incompatibles y que han 
podido, sin embargo, armonizarse dentro de él: la liberal, nutrida en las ideas de 
la Reforma, que propugnaba por una especie de vuelta a Juárez y a una autén­
tica democracia; la socialista, que no llegaba aún hasta el marxismo; y la cris­
tiana (o del catolicismo social), inspirada en la encíclica Rérum Novárum que, 
a través de congresos realizados entre 1903 y 1913, propugnó por una serie de 
mejoras sociales. en favor del campesino, el obrero y el indígena. Brotada nuestra 
Revolución de manera generalmente espontánea, más bien que por obra de agi-
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tadores profesionales, sus ideaks son justos y compatibles con la trayectoria se­
guida por la Civilización Occidental. Como este cambio profundo se produjo a 
tiempo, resulta, en la pcrspectiw actual, m{ts ponderada que otras revoluciones 
recientes, ya que las reacciones ~ v·,1clven mús violentas, por desesperadas, mien­
tras mús se aplaza b soluci<'m de los problemas que apremian. Y aunque fue mu­
cha la sangre derramada en nuestra última S<lcudida social y son todavía muchí­
simos los problemas no resueltos, y aún quedan muchas lacras, y todavía no alcanza 
el país plena madurez política, puede, sin embargo, afirmarse que, gracias a la 
Revolución Mexicana, México ha realizado progresos efectivos en el aspecto social, 
económico y político. Si la Revoluciún Mexicana es la primera gran convulsión 
social del presente siglo, puede, en cierto modo, aseverarse (.¡ue, con elhl, M~xico 
-a pesar de su atraso en muchos aspectos- ha sido el primer país del mundo 
que ingresó al Siglo xx, una centuria que comenzó aquí en J 9 JO. 









INDUSTRIAS Y TEJIDOS DE TUXPAN, JALISCO, MEXICO.• 

JEAN B. JOHNSON 

lRMc;ARD \'\IEITLANER JOHNSON 

y 

GRACF C. BEARDSLEY 

INTRODUCCION 

El trabajo de campo en que se basa este estudio fue realizado por Jean Bassett 
Johnson mediante un financiamiento obtenido por el Dr. C. O. Sauer, del Depar­
tamento de Geografía de la Universidad de California. El trabajo de campo tuvo 
lugar en Jalisco y Colima de abril a julio de 1941; tres semanas se emplearon en 
Tuxpan, durante las cuales su esposa, Irrngard Weitlaner Johnson, visitó también 
esa población. La investigación fue fundamentalmente lingüística, pues se esperaba 
demostrar la existencia de antiguas lenguas no relacionadas con el náhuatl en los 
remanentes de los dialectos de esta lengua que aún sobreviven en Jalisco. Dicho 
material lingüístico se presentará por separado. 

La colección de tejidos y otros artefactos que constituyen el material descrip­
tivo de este estudio fue obtenida incidentalmente durante el desarrollo de la in­
vestigación lingüística y etnográfica. 

La meta de este estudio es puramente descriptiva y, por tanto, hemos evitado 
incluir un amplio material comparativo. Ia primera parte, "Industrias y tejidos de 
Tuxpan", fue escrita por J. B. Johnson y revisada por la Sra. I. W. Johnson, quien 
también preparó las láminas y los dibujos para dicha sección. Manifestarnos nues­
tra especial gratitud al National Geographic Magazine por permitirnos usar la lá­
mina XI, y al Sr. O. F. Franckc por los dibujos de la figura 1. La Sra. Johnson 
colaboró en la preparación de los datos y láminas de la segunda parte. Esta úl­
tima, "Análisis de algunos tejidos de Tuxpan", fue escrita por Grace Cornog 
Beardsley, quien también se ocupó de la preparación de sus respectivas figuras 
y tablas. 

.. Traducción de Beatriz Bueno y Jesús Hernández Vallejo. 
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Nuestro agradecimiento también para la doctora Lila M. O'Neale por su 
crítica constructiva, así como para los doctores Carl Sauer y A. L. Kroeber qui<.:­
ncs auspiciaron la investigación. 

Debido al terremoto ocurrido d 15 ck abril de 19/¡ 1, Tuxpan quedó prác­
ticamente reducido a escombros y sufrió grandes p~rdidas de vidas. Est<.: desastre 
infligió al pueblo un golpe del cual muy lentamente se repuso, pero que apresuró 
el fin de sus artes e industrias nativas. El presente estudio fue escrito poco después 
de tan nefasto acontecimiento. 



1.-lNDU.\Tl{L-lS )' 'JE}IVOS J)E 'n!XPAN 

(;J.:N FRAJ.]])t\llFS 

El Pm·/;/o. Tuxpan 1 estú situado en d extremo suroeste dl'! Estado de Jalisco, 
Mcxico, al pie del volcún de Colima y sobre la vía férrea que conecta Guadalajara 
con Manzanillo. Conforme al censo de 1920 los habitantes del pueblo eran 5.335, 
en tanto que los de toda la municipalidad llegaban a 7 ,'528, destacándose corno 
el úníco pueblo del úrea ]<disco-Colima donde se han conservado mús restos de la 
cultura aborigen. Inmediatamente al poniente de la población, el amplio valle se 
quiebra en profundas barrancas que se abren hacia el occidente, es d<.:cir, hacia 
Lt costa. 

Tuxpan fu<.: una de las primeras y nlÚs importante colonias españolas de la 
regi<'m costera. Una misión franciscana, enviada desd<.: la casa matriz de Huejot­
zingo, Puebla, se fundó en fecha tan temprana como 153'5, prácticamente al mis­
mo tiempo que los establecimientos similares de Sayula, Amacueca, Zacoalco y 
otras cercanas poblaciones del Valle. 

Hasta muy recientemente Tuxpan estuvo organizado en barrios, recordándose 
todavía los nombres y la ubicación de los siguientes: Cruz Blanca, Ocote Gacho, 
San Sebastián, Barrio del Cuervo, Barrio de la Borrasca, Temacristian o Barrio de 
Cristo. Cada barrio tenía una capilla (teoktili) ~ con una deidad patrona y orga­
nización socio-ceremonial. 

En los tiempos históricos, y probablemente también en los que antecedieron 
a la conquista, los habitantes de Tuxpan mantenían estrechas relaciones comer­
ciales con los pueblos y grupos étnicos vecinos. Los comerciantes tarascos todavía 
atraviesan las ásperas tierras conocidas como "malpais" para visitar Tuxpan y los 
pueblos vecinos varias veces al año. Los comerciantes de Tuxpan regularmente 
iban a Colima y la región costera para cambiar sus vasijas de barro rojas por sal, 
brazaletes de coral y otros productos de "tierra caliente". En mayo de 1941 se vió 
a comerciantes de Tuxpan, con burros cargados de cerámica, en Ixtlahuacán, Col., 
obteniéndose también sal de las salinas del lecho seco del lago de Sayula. 

El por qué sólo Tuxpan haya conservado del patrón cultural primitivo más 
elementos que otros pueblos más aislados de la región es un complejo problema 
socio-histórico cuya solución no abordaremos dentro del marco de los datos aquí 
presentados. Estos elementos, aparte de otros como las técnicas agrícolas básicas, 
incluyen rasgos tan notables e importantes como las técnicas del tejido y de los 
textiles, la indumentaria femenina, el complejo socio-ceremonial de ciertas danzas 
dentro de la organización social, algunos tipos aborígenes de la habitación que 
coexisten con estructuras de adobe de tipo europeo, los vestigios de otra habla en 

1 Tuxpan: Tochtli-pan ( náh.), "lugar de conejos". 
2 En todo este estudio la transcripción de los términos nativos es fonémica, excepto 

las digrafías eh, sh y tl que se usan para indicar fonemas unidades. 
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una lengua actual b{tsicamcnte náhuatl, y toda una s<:rie de pr<Íctlcas y creencias 
populares no sistematizadas. 

No se dispuso de cifras respecto a la magnitud de la diferencia entre la po­
blación mestiza y la no mestiza, pero la segunda constituía una parte muy consi­
derable de la población del municipio. Hasta cierto punto el demento indígc:na 
puede distinguirse del mestizo por la indumentaria caract<:rÍstica. Las mesti:r.as usa­
ban vestiduras europeas comunes, mientras que la mayoría de las indígenas lle­
vaban una llamativa indumentaria. En mucho menor grado, los indígenas de Tux­
pan se distinguían de Jos mesti:r.os por las diferencias de traje, pero es obvio que 
tales diferencias fueron mucho mayores antiguamente que en la actualidad. 

Como en otras partes de México, en Tuxpan existen dos tradiciones cultu­
rales búsicas. La primera estú repr<:sc:ntada por el grupo mestizo fuertemente eu­
ropeizado, cuya tradición, sin embargo, tic:ne sus raíces en la sc:gunda, c:s clc:cir, en 
la tradición aborigen. Estas diferc:ntc:s tradiciones culturales hallan su c:xpresión 
en las clases sociales. En Tuxpan, a clifc:rencia de muchas otras partes de Méxi­
co, la clase mestiza sobrepuja c:n crecimiento. El núcleo aborigen, fuertement(: 
aculturado en sí mismo, cada vez pierde más miembros en pro de: la clase mes­
tiza, mientras que: c:l primc:ro gana pocos o ningunos. Muchas jóvc:ncs y mujeres 
indígenas, por ejemplo, carecen de trajes nativos, tal vez dc:bido al costo, o más 
comúnmc:nte debido a que ya no se sic:ntc:n como parte del núcleo indígena ni les 
interesa que este: decaiga. Para los hombres, el cambio ele una tradición a otra es 
aún mús fácil puesto que: los transporta a una esfera de más amplia integración 
social en el mundo mc:stizo, por la naturalc:za de: sus actividades económicas y la 
división del trabajo según el sexo. 

A la vez, los elementos que clan substancia y forma a la tradición aborigen es­
tán constantemente disminuyendo (véase más adelante lo referente a la indumen­
taria femenina) y solamc:nte tienen un interés y valor parcial para el individuo. 
Aclemús, tanto el mestizo como el no mc:stizo son partes inseparables de los mismos 
sistemas económico, agrícola y religioso. Uno y otro participan por igual en las 
cerc:monias de la Semana Santa; los "huc:rtos" (véase más adelante) son levanta­
dos y visitados por ambas clases sin distinción. Hay así muchos y constantes pun­
tos de: contacto c:ntrc los dos grupos, y a pesar del inc:vitable sentimiento de supe­
rioridad delmcstim, no hay límites claramente definidos entre los grupos sociales. La 
situación es mús bien de: sutiles graduaciones, que hacen posible que el individuo 
se deslice de una tradición a otra sin los violentos desajustes personales caracterís­
ticos dc! proceso en otras partc:s de México. 

Es sorprendente el hecho de que muchos de los "indios" de Tuxpan conside­
ren sus tradiciones, así como sus manifestaciones, como una especie de orgullo de 
anticuario debido a que los separan claramente del conjunto de los habitantes mes­
tizos de la región. Las jóvenes indígenas de Tuxpan, quienes raramente usan en 
el pueblo el traje característico, frecuentemente piden prestado l!n equipo com­
pleto de los lujosos atavíos tradicionales para hacer un viaje a Guadalajara, donde 
disfrutan ele la nueva sensación que producen en la metrópoli. De cuando en cuan­
do las mestizas gustan también de hacer lo mismo. 



INDlJSTRIAS Y TE.JIDOS DE TUXPAN 15.1 

El Htrerto. La Cuaresma y la Semana Santa en Tuxpan, como en otras par­
tes de la Iatinoamérica católica, son la culminación de las ceremonias anuales y 
del ciclo religioso. De los numerosos acontecimientos y prácticas de la temporada, 
la mayoría es de origen europeo o de origen indígena en general, y tienen amplia 
distribución geográfica como tales, por lo que no nos conciernen aquí principal­
mente, pero hay unos cuantos aspectos de las costumbres más aculturadas que 
pueden ser de importancia para la historia indígena de la población, como por 
ejemplo la erección de la estructura conocida como el "huerto" ( náh. Kríshtol). 

La estructura ceremonial de la sociedad de Tuxpan se caracteriza por la pre­
sencia del tan difundido oficio de la "mayordomía", cuyos detalles son suficiente­
mente conocidos y no requieren más elaboración. Hay tres mayordomías principales 
y varias menores comprendidas en las costumbres de la Semana Santa. Los mayor­
domos son lanzados unos contra otros en competencia económica, con sus partida­
rios, intentando sobrepasar a sus competidores en la magnificencia de la celebración 
ofrecida al patrono de la sociedad. Cada mayordomo, y el grupo que encabeza, son 
los encargados de la colecta de velas para su patrono. Para este fin, durante la Se­
mana Santa se organizan procesiones diarias con una banda de música a la cabeza. 
La procesión acude a la casa de cada miembro del grupo o a la de cada pérsona 
que ha hecho promesa de dar cera al santo (a San Sebastián, por ejemplo) y 
"recibe la cera", la que se encuentra en forma de velas de varios tamaños, y her­
mosamente decoradas ( láms. 1 y li). 

Las velas y otras decoraciones de cera son entonces transportadas a la iglesia, 
donde adornan los altares de los diferentes santos a quienes son dedicadas. Es ca­
racterística la decoración en cera en forma de diamante, elaborada como encaje 
que adorna muchas de las velas de gran tamaño ( lám. III) . 

El Viernes Santo las imágenes del Santo y las velas se sacan de la iglesia 
en procesión y se transportan a la casa del mayordomo. Se las instala en el "huerto" 
que se ha levantado en el patio detrás de la casa ( lám. IV). 

El "huerto" consiste en una estructura de renuevos a modo de una enramada; 
el techo y tres lados se cubren con ramas de siempreviva y se decoran con listo­
nes, papel crepé, flores, etc. El frente del "huerto", que es el lado más alto, se 
deja abierto. Puede ser de 4.50 á 6.00 m. de altura. La imagen del santo se ins­
tala en el "huerto", literalmente con centenares de velas profusamente decoradas. 
Pueden haber también figuras auxiliares, como ángeles y otras semej~ntes. A veces 
niños vestidos de querubines o ángeles rodean la figura central. Los "huertos" se 
iluminan con velas toda la noche del Viernes Santo y son visitados por turnos 
por la gente de todo el pueblo, que desde luego hace una comparación crítica 
de la profusión y buenos efectos de la decoración de cada uno, siendo sólo la 
opinión pública la que concede al mayordomo ganador la victoria sobre sus com­
petidores. 

El Sábado de Gloria cada mayordomo da una fiesta, la que es preparada por 
las mujeres durante toda la noche anterior. En esta fiesta nuevamente la prodiga­
lidad es motivo de comentarios. El domingo, es desmantelado el "huerto" y las 
imágenes devueltas al templo. 
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Lám. L- Procesión de la colecta de velas decoradas de los miembros de una agrup:¡ción. 
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El decorado principal de la celebración de la Semana Santa es suministrado 
por grandes cantidades de ramas de siempreviva; afuera de la casa de cada ma­
yordomo, donde se ha levantado un "huerto", se pone un posre adornado con ra­
mas de siempreviva. El sábado se distribuye el patói, que es una red llena de 
dulces, frutas, cocos, etc., que se cuelga y se corea después de varios intentos para 
distribuir su conrenido entre los espectadores.=1 

Lám. H.- Procesión que conduce las velas de cera decoradas al templo, durante la Semana 
San~. 

CERAMICA 

Tuxpan cuenta con varios alfareros no mestizos que hacen una cerámica uri­
litaria roja, sin vidriado, en varias figuras comunes, así como varios tipos y ta­
maños de grandes ollas para agua o nixramal, siendo estas últimas las piezas con 
las que más frecuentemente trafican con otros pueblos. Además de las anteriores, 

3 Compárese con las piña~s de Navidad. 
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Lám. lll.-Hombre sosteniendo una de las velas de cera profusamente decoradas que 
adornan el ''huerco··. 
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L:ím. !V.-El .. hucrro .. levantado duranre la Semaoa Sanra eo el patio trasero de la casa 
de un mayordomo. 
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se hacen vasijas más pequeñas parcialmente vidriadas, aunque en cantidades me­
nores; son vasos "chocolateros", altos, de paredes rectas, para calentar y tomar 
bebidas. 

El barro se obtiene de las orillas del río Tuxpan, a unos tres kilómetros del 
pueblo. El temple lo logran por medio de pequeños pedazos de tepalcate molido 
o con arena. Se usa exclusivamente la rueda de alfarero girada por el pie. El 
rasgo más interesante de la cerámica de Tuxpan es el uso de sellos de barro co­
cido, cuyos dibujos incisos se realizan con un fragmento de estaca puntiaguda. Los 
sellos son alargados y rectangulares, aproximadamente de 11 por ·1 y por 1.5 cm. 
Cada una de las dos superficies mayores muestra una figura y uno de los sellos 
tenía un dibujo en cada uno de Jos cuatro lados. Los diseños son figuras conven­
cionales de flores, geométricas y de insectos, y parecen ser indígenas en cuanto a 
la forma y la ejecución. 

!NDUMENTAIUA 

Indumentaria rnmc!ilina. El traje masculino moderno de Tuxpan de ninguna 
manera se distingue del usado por el típico campesino o trabajador agrícola de la 
región costera occidental. Calzón blanco de algodón amarrado a la cintura ( tlá­
maJh), y camisa de tela hecha en fábrica; huaraches (tekák) que dejan libres los 
dedos, hechos en la localidad, y sombrero de paja (wachárim) muy pesado, tieso, 
de anchas alas, y de copa baja, hecho también en la localidad; tales son los prin­
cipales elementos del vestido. Los sombreros son extremadamente gruesos y pesa­
dos, pesando algunos hasta más de dos kilos, y provistos de un decorativo barbiquejo 
de gamuza (piel de venado) de color café rojizo o amarillo. 

También es de uso casi general una faja de algodón hecha en una fábrica de 
la cercana Sayula. Las fajas son de colores fuertes, principalmente rojas, blancas y 
azules. En anchura varían de 12.5 a 20 cm., y en longitud aproximadamente de 
!.50 a 2.10 m. En 1941 las fajas costaban de $0.75 a $1.50. Antiguamente los 
hombres hacían fajas anudadas a mano, y algunas veces se hacen todavía en la 
región montañosa que rodea a San Gabriel. 

Cuando hace frío se usan sarapes ( ~'óhmil) de lana y algodón. Algunos de 
estos sarapes son obra de los mestizos y no mestizos de la localidad, quienes los 
fabrican en telares de pie de tipo europeo, pero la mayoría se importa de las co­
munidades vecinas. 

Según la tradición local, los hombres de Tuxpan de hace unos cincuenta o 
sesenta años usaban calzones cortos de gamuza abiertos en ángulo sobre los mus­
los.4 

El pelo se usaba largo y se trenzaba con pedazos de cuero de colores. An­
tiguamente, los hombres usaban un cotón ( kotó) en vez de camisa. El cotón es 
simplemente una pieza rectangular de tela de algodón, con una abertura en el 

4 Véase también Macías y Gil, 1910, pp. 204-205; la indumentaria de casamiento 
del hombre se describe adelante. 
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centro para pasar la cabeza; solanwnte cubría el ¡)(:cho y la espalda. dejúndose 
generalmente abiertos los lados. La forma es l<l misma que la del sarape. En el 
telar de cintura, el cotón se tejía en dos lienzos, en blanco con anchas franjas hori­
¿ontales rojas y azules. En Tuxpan vimos un antiguo cotón cafl; y blanco de algodón, 
cuyo dueño lo conservaba como una curiosidad. 

En Tuxpan hombres y mujeres usan capas para la lluvia ( chitliJ) de fibra 
de palma, comunes en tod<t la región costera occidental. pero que se hacen en la 
vecina población de Tecalitlán. 

Indmnentarú1 fcmeniJJd. El vestido femenino consiste esencialmente vn un 
hui pi!, una cubierta para la cabe¿a llamada jolotón ( náh, s/1¡¡//Íto, .rholtot. Jho­
lotot) y un pesado enredo de lana. En la actualidad el huipil ( ll'ijJí/i) y el jolotón 
son de hechura fabril, de algodón blanco que se compra a los comerci<Hltes del 
pueblo. El jolotón es muy parecido en la forma, y similar en la función, al bien 
conocido "huipil de tapar" ele las zapotecas ck Tehuantepcc, las huaves, y las zo­
ques de Chiapas;;' en Tuxpan también se le llama "huipil de tapar". 

En Tuxpan, el jolotón tiene la misma forma que el huipil, incluyendo las 
aberturas para la cabe¿a y los brazos, pero se usa como cubierta para la cabeza 
y como chal ( láms. V y VI). 

El jolotón es algo más largo que el huipil. Tanto el jolotón como el huipil 
están formados por una sola pieza de tela, doblada, uniéndose las orillas de los 
hombros con delicada labor de aguja en una variedad de brillantes colores. 

El "enredo" ("sabanilla" en Tuxpan; K u1e en náh.) es de lana de color azul 
obscuro, muy pesada, que cubre desde la cintura hasta el tobillo. Se necesitan de 
cinco a quince metros de material, variando en anchura de un metro a metro y 
medio. Los extremos del material se unen para formar un círculo, y la prenda se 
pone recogiendo el exceso de la tela en varios pliegues hacia atrás (lám. XI). A 
veces ~e coloca una pequeña tabla por detrás de la cintura, envuelta en el "en­
redo" a fin de suministrar una base firme de la cual puedan irradiar los pliegues 
regulares. Todo el "enredo" se recoge y se sujeta con una angosta faja de colo­
res, rojo, azul obscuro y blanco, de cuatro a seis varas(¡ de longitud. La tela ex­
cedente, plegada, forma un rollo abultado por detrás. Un tipo de "enredo" y de 
plegado parecido se halla entre los cercanos tarascos de Michoacán, entre quienes 
el abultamiento del "enredo" se conoce con el nombre de "rollo". El "rollo" de los 
tarascos, es mucho más exagerado que el de Tuxpan, debido a que el "enredo" 
está plegado alrededor de toda la cintura. Debajo del "enredo" de lana se usa una 

enagua de algodón. 
El material para los "enredos" de Tuxpan es manufacturado en Sayula, en 

telares de tipo europeo. En 1941 el material variaba en costo de $3.50 a $4.50 
por metro. Un "enredo" de diez metros representa, por tanto, una inversión muy 
considerable. Como es de suponer, cuanto más amplio sea el "enredo", cuantos 
más pliegues tenga, son señales de la posición social y riqueza de quien lo usa. 

Cordry, 1941, pp. 86-91. 
6 Una vara mide 83.5 cm. 
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lám. V.-Mujer de Tuxpan portando el jolotón de algodón blanco sobre la cabeza, huipil 
de algodón blanco r ··enredo" de lana de color azul obscuro. 
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Lám. VI.-Mujer lltvando una cinra para la cabeza ( No. 33), ral como se usaba anrigua. 
mente en Tuxpan. Obsérvese su semejanza con un rurbance. Nórese también su fino joto. 
eón de rejido st-ncillo y de gasa. los brazaletes de coral. la faja labrada y el ''enredo .. obscuro. 



162 ANALES DEL JNST!TlJTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

Ninguno de los informadores pudo r<:cordar algo que sugiriese qu<: el material del 
"enredo" alguna vez hubiera sido hecho a mano <:n Tuxpan; basta donde sabían, 
siempre procedían de Sayula. 

Frecuentemente las mujeres van calzadas con huaraches iguales a los de:: los 
hombres. Algunas de las mujeres más ricas y progresistas usan calzado y medias 
de estilo europeo en ocasiones especiales. Usan brazaletes y collares baratos de 
cuentas de vidrio y metal, así como grandes arracadas de oro. 

Según los informantes nativos, el traj<: moderno antes descrito difiere <:n va­
rios detalles importantes del usado hace medio siglo. En la cabe;w se llevaban 
cintas tejidas de lana y de algodón, de colores negro o azul obscuro y blanco, qu<: 
se enrollaban en torno a los dos haces de cabello que se disponían de manera 
semejante a la de un turbante ( lúm. VI). Estas cintas para la cabeza sugieren 
naturalmente los llamados "turbantes" profusamente hallados en las figurillas de 
las antiguas cuituras mexicanas, como las culturas medias del valle de México. 
Cintas para la cabeza como éstas las presentan las figurillas de barro ele la región 
de Jalisco y Colima. En varios grupos modernos del México meridional se usan 
todavía turbantes, entre ellos los zapotecos de Yalalag y sus vecinos los mijes. 

El huipil y el jolotón antiguamente eran tejidos a mano en el telar de cin­
tura, con algodón blanco cultivado e hilado en Tuxpan. A veces los jolotones se 
hacían de lana. 

Antiguamente se hacía obra de chaquira para unir las junturas de los hombros 
de los huipiles. Se obtuvo un ejemplar de trabajo de chaquira (véase lám. XIX), 
pero fue imposible determinar su uso. También se usaron piezas esféricas de trabajo 
de chaquira policroma, con gallardetes de igual trabajo, y de unos 10 cm. de largo, 
que se montaban en palos para decorar los altares. 

En las muñecas se usaban sartas de cuentas de coral rojo, muy pulidas, como 
brazaletes ( 1l!tíki.r) y alrededor del cuello gargantillas de coral de China sin pulir 
( láms. V, VI, XI). No se obtuvieron ejemplares del último tipo, pero sí varios 
brazaletes de coral con cuentas de plata o vidrio, o de ambas intercaladas. Ta­
les brazaletes variaban de 70 a ll O cm. de longitud, dando de seis a diez vueltas 
alrededor de la muñeca. El coral no es del tipo de la costa del Pacífico, siendo 
probablemente importado de Filipinas.7 

Es probable que la gente de Tuxpan obtuviera de la costa dichos corales, 
mediante comercio, en la época posterior a la conquista. Los informantes afir­
maron que en años recientes no ha sido posible obtener ninguno de estos tipos de 
coral. Tanto los mestizos como los no mestizos compartían la creencia común 
de que el llevar el coral sobre la perscna es un remedio contra las enfermedades del 
corazón. Con el uso continuo el coral pierde algo de su color, así como sus virtudes 
curativas, lo que puede remediarse enterrando el coral durante unos cuantos días. 
Se cree que e! coral absorbe la enfermedad de la persona que lo usa y que entonces 
dicha enfermedad es a su vez absorbida por la tierra. 

7 Los ejemplares fueron examinados por el Dr. C. Wyatt Durham del Departamento 
de Paleontología (Universidad de California), a quien patentizamos nuestra gratitud. 

... 
' 
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M rrt~jc mtttrimonúd. Hasta donde se sabe, el antiguo traje matrimonial de 
la novia y del novio en Tuxpan carece totalmente de paralelo en México.s Ha 
dejado de usarse, pero hacía un contraste notable con el traje cotidiano. 

El traje de la novia consistía en una falda azul que iba de la cintura hasta 
los tobillos, adornada horizontalmente con delgados listones de diversos y vivos 
colores, como rojo, amarillo y verde. Se usaba un huipil con dibujos, de color 
pardo, amplio, que llegaba hasta los codos y lo bastante largo para alcanzar bien 
abajo de la cintura. Un fino jolotón cubría la cabeza y los hombros. Dos largas 
sartas de flores formaban lazos alrededor del cuerpo y pendían graciosamente 
desde los hombros hasta casi los pies. la parte más extraordinari1 del vestido era 
la enorme corona de flores, listones de alegres colores y profusión de adornos que 
se llevaba sobre la cabeza, encima del jolotón, y que se llama yaw{íli, es decir, corona. 
Se elevaba unos <)0 cm. o más sobre la cabeza, y su diámetro, en el extremo superior, 
tal vez fuera de unos 90 a 120 cm. 

El novio también usaba la misma voluminosa corona de flores y adornos 
sobre la copa de su sombrero de paja. Usaba un fino y gran sarape con diseños 
florales, y circundándolo alrededor de los hombros llevaba dos sartales de flores. 
Tales vestiduras eran caras y no todos podían proveerse de ellas, pero era posible 
alquilarlas por uno o dos pesos. 

Atavíos para las danzets. Hay en Tuxpan varios grupos masculinos de danza 
ceremonial y de enmascarados, cada uno con sus atavíos y actuaciones caracte­
rísticas. las partes de materia textil del atavío han dejado ele producirse por los 
métodos aborígenes. El grupo de danza mejor conocido fuera de Tuxpan es el 
de los "sonajeros", que ha actuado en varias ocasiones en el Palacio de las Bellas 
Artes de la Ciudad de México. 

los "sonajeros" aparecen durante el año en varias festividades religiosas, pero 
están especialmente activos en el mes de mayo.!) Sus atavíos consisten en un 
delantal triangular rojo, usado sobre los pantalones, que va desde la cintura hasta 
un poco abajo de la rcdilla, y muchos listones de alegres colores prendidos al pecho 
y a la espalda. los listones y el delantal se usan sobre las prendas ordinarias de 
algodón blanco.10 La parte inferior ele los pantalones lleva franjas de listón 
de colores, de 25 a 30 cm. de ancho. Cada danzante lleva una "sonaja" con dis­
cos metálicos con que marca el compás de la danza. Una de ellas era de 71 cm. 
ele largo. 11 

.~ No se vió en uso dicho traje; la descripción se basa en la lámina de Macías y Gil, 
frente a su p. 216; en las descripciones del informante y en los pequeños modelos de la 
propiedad del Sr. Pbro. ]. M. Ruvalcaba, de Tuxpan. 

u No fue posible conseguir el calendario ceremonial completo, ni ver en acción a 
los grupos de danza debido a que los autores estuvieron en Tuxpan durante la época de 
Cuaresma. 

lO Ilustrado en Macías y Gil, lámina frente a su p. 212; también en el Excelsior del 
3 de octubre, No. 84 7, 19 3 7, donde también aparecen los músicos. 

11 Una sonaja parecida, aunque más pequeña, es usada por los danzantes llamados 
Pascola entre los yaquis y mayos. 
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Los "sonajc:ros", en J.irupos tk IÍ, H, ~·¡ 10, ejecuwn una danL:<t haciendo un;t 
figura cuadrangular, muy parecida a la de los "mat;tchincs". Los danzantc:s son 
acompañados por Jos músicos, ctda uno de Jos cuales toca un ptqll(:flo tambor 
y una chirimía; la última no es nada extraordin<tria en d úrea central mtxicana. 
Las chirimías siempre se: hacen y tocan por parejas, siendo de una sola pieza de 
caña ligera. La boquilla es simplc:mc:ntc: un pedazo de: caña toscamente: tr<thajada. 
Se proveen tr<:s llaves haciendo por quemado dos agujc:ros en el lado superior 
y otro en el lado inferior del instrumc:nto. Dos ejemplares son de 26.'5 y 27 cm., 
respectivamente, con un diúrnetro de: 1 .. ) cm. 

El tambor es muy pequeño, de dos caras, y lo bastante ligero para ser Uteil­
mente suspendiJo del pulgar de la mano que: sostiene: la chirimía. Las Giras del 
tambor son de: vaqueta. El tambor tiene: 20 cm. de diámetro y 6 cm. de altura 
y estú provisto de un anillo de: cordc:l para el dedo. Los tambores y las chirimías 
Jos hacen los mismos músicos. 

Tal vez el mús singular grupo de danzantes de Tuxpan sc:a el de Jos '"paistes" 
( fMthl), que aparecen en diciembre y enero. Su indumentaria consiste en una 
cubierta de '"pachl" o zacate, fuertemente: amarrada; este zacate crece en las la­
deras del volcán. El zacate es redondo en su sección transversal, duro, muy fuerte, 
y crece en matorrales de unos 30 a .) 5 cm. de altura. Se usa también para techar las 
estructuras temporales de tipo nativo que todavía pueden verse de vez en cuando 
en las milpas, especialmente durante: la época de siembra. 1 ~ 

El traje de zacate cubre: todo el cuerpo y la cabeza del damante, exceptuando 
solamente la parte inferior de Jos brazos y las piernas que quedan a la vista. La 
apariencia es muy semejante a la de ciertas sociedades secretas de Mdanesia, como la 
de los danzantes Dukduk. La danza y el traje: del "paiste" se restringen a Tuxpan 
y es muy probable que sean indígenas de e~a pequeña área. 

Los "moritos" forman otro grupo danzante que, según la opinión común, 
actúa en diciembre:. Los informantes no pudieron sumini~trar suficientes datos acerca 
de este grupo y es posible que la danza casi haya desaparecido. Por referencias 
aisladas, parece probable que la actuación de los "moritos" sea, o haya sido, de 
la misma categoría que la ele los tan bien conocidos pantomimos de la "Danza 
de la Conquista", de los "Moros y Cristianos", etc. Sobre estas últimas se informó 
que también se ejecutaban en Tuxpan en aüos anteriores. 

Los "chayacates" ( chrty<íkai), son individuos enmascarados que se presentan 
en la Cuaresma y en ciertas otr<ts festividades durante el año, como la de San 
Sebastián, el 20 de enero. Se visten con ropas viejas y ridículas y cada uno tiene 
una pequeña sonaja de calabaza. Toman parte en las procesiones públicas y hacen 
el papel de payasos. Las máscaras que usan las hacen los usuarios o, más frecuente­
mente, los "santeros", es decir, los que hacen las imágenes de los santos. Las más­
caras hechas por Jos "sanrercs" son de acabado al e$tilo español, con una delgada 
capa de yeso en la superficie, que se pinta con colores tan vivos que dan la im­
presión de realidad ( lám.VII) . 

!!.! El cacahuate se siembra a fines de junio; en julio, el maíz, la calabaza, el frijol 
)' el camote; los elotes maduran en octubre. 
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L:ím. V U-Máscaras usadas por los ''Chayac.aces··. grupos de t:nmasc.arados que acrúan en 
la Cuaresma y en otras festividades religiosas . 

• 
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TEJIDOS 

Tejedoras y telare.r. El tejido se hae<; únicamente por las mujeres. Hay muy 
pocas tejcdows activas; se conocen tres mujeres que manejan el telar ele cintura, 
y ral vez otras tantas hagan fajas con ayuda del marco de lizos. En su mayoría 
son mujeres ancianas, una de ellas sordomuda. Varias mujeres de las de mús edad 
qm: se entrevistaron, indicaron que anteriormente ellas tejían, pero que habían 
abandonado esa tarea a causa del esfuerzo de la vista que requiere. Sin embargo, 
]a m<1yor parte de las mujeres del pueblo saben determinar los méritos de una 
pieza de tejido. Existe todavía entre las dos principales tejedoras de telar de cintura 
una rierta rivalidad profesional, y cada una de ellas parecía pronta a señalar los 
pequeños errores y descuidos en el trabajo de la otra. 

El complejo del tejido ocupa una posición completamente secundaria den­
tro de la vida socio-económica de Tuxpan, pero no por eso deja de ser en extremo 
inwresante. Ahora, como en otros tiempos, las tejedoras ejecutan encargos que 
reciben tanto de mestizas como de no mestiL:as. Las mestizas encargan servilletas 
y manteles de varios tamaños y diseños y no cabe la menor duda de que sus 
demandas y especificaciones que durante mucho tiempo han hecho, han tenido 
su efecto sobre los dibujos. Las no mestizas, además de los artículos mencionados, 
antiguamente ordenaban jolotones y huipiles. En la actualidad las mujeres com­
pran en las tiendas la tela de algodón para estas prendas, pero el fino trabajo de 
las rancias se hace en casa o se manda hacer a una experta bordadora. 

Las tejedoras de fajas sólo producen para las no mestizas y generalmente 
tienen a la mano un surtido de fajas acabadas. Sin embargo, lo más común es que 
la diente suministre el hilo. En general, los tejidos a mano son denominados 
con el vocablo náhuatl tlachiwal, o influido por la fonética del español, tachiwál. 
La indumentaria, considerada en general, se llama tlanrÍwei. 

Las materias que se emplean son el algodón y la lana. La lana se obtiene 
de fuentes locales, se peina con cardas de origen español y se hila al modo abo­
rigc.:n wn huso y malacate. Ahora se cultiva en Tuxpan poco algodón (ichkal) 
debido a la facilidad con que puede comprarse. Antiguamente cada casa tenía 
varios arbustos en el patio; esto ahora es raro, aunque algunas personas conservan 
matas de algodón cafl: y blanco. Se colectaron muestras del algodón café (ichkctl 
kóyotl, "algodón ele coyote"), pero fueron insuficientes para una identificación 
satisfactoria. No puede darse una explicación adecuada del curioso nombre de 
"algodón de coyote"; "coyote" es un término regional anticuado que significa un "no 
indio" y era expresión oprobiosa, pero esto parece ser una etimología popular. 

Antiguamente se tejían morrales, y numerosos artículos similares utilitarios, 
de ixtlc ( icht) o fibra ele maguey, pero ahora tales artículos son llevados de otras 
partes y vendidos en el mercado. 

El algodón que no es producido en la localidad, se compra en rama y se 
transforma en hilo (iphat (·áwet). Para el' jolotón de más alta calidad se compra 
hilo de algodón fino, al que las tejedoras llaman "cambrai" y del que se dice que 
era importado ele Francia. En los últimos años ha sido imposible obtenerlo, debido 
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a la escasa demanda, por lo que los tenderos se resisten a conservarlo en sus 
bodegas. T.as tejedoras de fajas compran hilo grueso de algodón blanco para la 
porción blanca de las fajas (para los detalles v0anse pp. 201-l-21.)). 

El algodón producido en la localidad se limpia y varea con varas delgadas 
sobre un lecho suave, generalmente una almohada, antes de hilarlo. Esta es la 
pr.tctlu general en el centro y el sur de M(·xico, y no se tienen noticias de que 
se lnya usado el arco para este propósito. El algodón se hila en un delgado 
huso de madera aproximadamente de 2'í a .'\0 cm. de largo ( lám. VIII). El huso 
y w contrapeso se conocen con el común nombre náhuatl de malacate o fluJUkt~t!, y 
rambi~n por el arcaico de (,ízual. 

Los malacates son de manufactura totalmente prehispánica, y se encuentran 
en abundancia en los sitios arqueológicos de las milpas de la municipalidad. Son de 
barro de color café rojizo obscuro, amarillento o de color de hollín, y están per­
forados longitudinalmente. Se observaron formas de disco plano, ovoide con ex­
tremidades planas, ovoide ccn extremos redondeados, elipsoide delgada, medio 
elipsoide y de barril escalonado. Los dibujos son incisos y geométricos, como 
triángulos y espirales de "S" horizcntales. Algunos están simplemente punteados 
con incisiones en círculos concéntricos, mientras que otros tienen incisiones cur­
vadas longitudinales o concéntricas. Los ejemplares más elaborados tienen tres zonas 
de decoración (fig. 1). El huso no es girado en una taza o jícara con cenizas como 
es común en otras partes, sino que ~e le hace "bailar" sobre el suelo junto a la 
hilandera que se halla se::ntada (véase lám. VIII). 

La tejedora hila sus propios hilos. Se usan tinturas comerciales rojas y azules, 
pero antiguamente se utilizaron tinturas vegetales, habiendo ancianas que recuer­
dan las plantas empleadas, como el añil que da el azul, el brasil el rojo, etc. 
El hilo de algodón se lava en un líquido espeso de maíz molido (es decir, atole), 
antes de ser urdido. Este procedimiento almidona y refuerza el hilo para tejer. 

La siguiente lista es una recapitulación de los artículos que se tejen actual­
mente, o que se tejían en un pasado reciente: 

ARTÍCULO FIBRA TELAR 

Servilletas algodón de cintura 
1 1llii1ltili.rh) 

Hui pi les algodón de cintura 

Jolotones algodón, lana de cintura 
Cintas para la cabeza algodón y lana marco de lizos 

Fajas algodón y lana marco de lizos 

Las servilletas pueden servir como manteles cuando son lo bastante grandes, 
pero más frecuentemente se usan p:1ra envolver las tortillas y otros alimentos. 
En ocasiones especiales gue implican intercambio ceremonial, la presentación o el 
consumo de alimentos, se usan servilletas muy finas, como en otras partes del 

México indígena. 
La tejedora no ejecuta el trenzado, el encaje de red o malla ni el crochet 

que decora las puntas o extremos de las servilletas; esto lo hace otra especialista, 
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quien cobra de $2.00 a $6.00 por su trabajo, según la cantidad de esfuerzo que 

implique. 
Los textiles de Tuxpan son caros en comparación coq los de otras partes 

de México; las servilletas oscilan en precio entre $4.00 y $24.00 según el tamaño, 
la finura del tejido, el hilo y el decorado de los flecos. Las fajas femeninas se 
venden por vara (véase Nota 6), siendo el precio normal de $1.00 la vara en la 
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FIG. l.-Malacates arqueológicos, que presentan variadas formas y dibujos moscs. 

época de la investigación. Si se encarga una faja más ancha que lo acostumbrado, 
o si los flecos han de ser trenzados, el costo será un poco más elevado. Si la 
compradora suministra los hilos, el simple costo del tejido varía grandemente 
porque en todo caso interviene de gran manera el regateo. 

El marco de lizoJ. Como ya se dijo, en Tuxpan se usan dos mecanismos para 
tejer. El marco de lizos de juego libre para tejer fajas de mujer, y antiguamente 
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Lám. VIII.- Mujer de Tuxpao hi lando para tejer. 
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cintas para la cabeza, amerita ser considerado en detalle, presentándose algunos 
de ellos en las láminas IX y X. 

Un marco que se adquirió consiste en cieno número de lizos de medias cañas, 
paralelas, atadas a travesaños del mismo material. El marco tiene 33 lizos, de 
26.6 cm. de largo y 1.5 cm. de ancho, con muescas en los extremos para la atadura. 
Cada lizo ciene un orificio, hecho por quemado, aproximadamente al centro. Pre-

Lám. JX.-Mujercs de Tuxpan tejiendo fajas con ayuda del marco de lizos de juego libre. 
Obsérvense la parte acabada que cae al suelo al lado de la tejedora, y el marc:> adicional 

que pende de la pared. 

sen ca 32 estribos (un üzo no tiene orificio) y 32 intersticios entre los lizos, 
permitiendo un total de 64 hilos de urdimbre. Los extremos de los lizos están 
sujetos a dos travesaños que tienen 38 cm. de longitud por 1.25 cm. de ancho, con 
muescas en los extremos. El espacio existente entre los lizos permite a la urdimbre 
un juego libre vertical de 21.3 cm. El espacio horizontal es de 35.5 cm. Los lizos 
y los travesaños están intrincadamente arados unos a otros de cal manera que 
por un lado las araduras se cruzan mientras que por el ocro son paralelas a los 
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lizos. la atadura consiste en un cordel de ixde a dos cabos, con torsión "Z"', cada 
uno de los cuales es de torsión "S" ( fig. 2 ) . 

Un segundo marco adquirido en Tuxpan es ligeramente más pequeño, con 
29 lizos, de 27 cm. de largo por 1.5 cm. de ancho, dando 29 estribos y 28 inters­
ticios, permitiendo así 57 hilos de urdimbre. Los travesaños son de 30 por l.8 cm. 
la urdidumbre tiene 23.5 cm. de juego venica l, y el espacio horizontal de Jos 

lám. X.-Tejedoras de Tuxpan haciendo fajas con el marco de lizos de juego Libre. 

lizos es de 28 cm. aproximadamente. En otros detalles, el marco no difiere gran 
cosa del anteriormeoce descrita. 

Para urdir no se usa con el marco de lizos ningún otro dispositivo. Los hilos 
de la urdimbre se cuentan, se ordenan según la combinación de los colores deseada 
y se disponen sobre el suelo formando una larga elipse abierta hacia el extremo 
más distante. Comenzando desde el centro del marco, los extremos de la urdimbre 
se pasan alternativamente a través de los esrribos y de los intersticios existentes 
entre los lizos, de acuerdo con los requerimientOs del dibujo que se va a cejer. 
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Entonces se des] iza el marco hacia abajo, cerca del extremo cerrado de los hilos 
de la urdimbre. Los cabos cortados hacia el extremo más distante se dividen en dos 
panes iguales. Cada parte se <:muda a un me:cate de ixtle, el que después se amarra 
fuertemente a una elevada viga de la casa. El extremo cerrado y encurvado de los 
hilos de la urdimbre se amarra con un fuerte pedazo de cuerda de algodón a la 
f;tja de la tejedora, la cual puede entonces variar la tensión de la urdimbre mo­
viendo su cuerpo. La tejedora se sienta en un asiento bajo. A medida que progresa 
el tejido, la porción terminada se enrolla, se ata con un pedazo de cuerda de 
algodón y ~e desliza por detrús de la faja usada por la tejedora. Cuando se termina 
el tejido se de:sata y arranca la ;;tadura que ha sujetado el tejido a la faja de la 
tejedera. El número de lizos e intersticios que se e:mplean depende, desde luego, 
de la anchura deseada de la tela que se va a tejer. Las fajas terminadas se enrollan 
y se aseguran con los hilos trenzados dd fleco. 

La trama se introduce simplemente pasando a mano una pequeña madeja 
dt: hilo de algodón blanco de un lado a otro; no hay bobina. La trama se coloca en 
pcsición con el dedo índice y f.e aprieta manualmente tirando de las dos mitades 
de la urdimbre de la calada subsiguiente. Para obtener el diseño se forma una 
calada secundaria seleccionando los hilos necesarios y elevándolos manualmente 
hasta la cima de la calada principal antes de pasar el hilo de la trama. Al marco 
de lizos se le llama tepé.rbti o sintakuu·itl. del español "cinta" o "cinturón" y del 
náhuatl kúuitl. "palo". 

Hasra cierro punto Mason ha trazado la distribución de este interesante 
mecanismo para tejer telas angostas. 1:: Se conocen dos tipos principales, el marco 
de lizos fijo y el de juego libre. El marco de Tuxp:;n es de este último tipo, puesto 
que el tipo fijo implica algún múodo de sostener rígidamente el marco, for­
múndose las caladas por el ascenso y descenso de los extremos proximales de la 
urdimbre misma. Las caladas del marco de lizos de juego libre se forman simple­
mente subiendo y baj;1ndo manualmente el marco. 

Se tienen noticias de b existencia del m;1rco de lizos fijo en Inglaterra, 
Escccia, Italia, i\!aine, Connecricut, Long Island y Pcnsilvania. El marco de juego 
libre ha ocurrido en Laponi<l, Noruega, Finlandia, Pomerania, Prusia Oriental y 
África; en Am(·rica entre los indios chippC\\-,t, sauk y fox, y en el Suroeste entre 
los pueblos, zuñi, hopi y nav<ljos. 11 

Lo m<is rrobable es que los aboríf!tnes orientales de América hayan adqui­
rido el aparato de los blancos, aunque el problema del contacto y del traspaso no 
se lu irwestigado. 

La mayoría de Jos marcos de lizos europeos y norteamericanos orientales 
cstún hechos de una sola pieza de madera: el de los lapones es de hueso rema­
chado, una r(·cnic~t circunpoLtr. Donde los apar<ttos europeos se hacen por car­
pintero. fru ucntementc los 1 izos se ponen en un marco ensamblado. Por otra 

1'' ,\Lt><>n. 1 :-;')S.'!\!, l'l'- ¡:-;').) lll. 
11 In.~bfl'rr.t. Roth. {'1i.>.íÍm: Escocía, \Vnodhoust:. p. -'5: Laponi:l, Roth, 1'1'· ll.'\-16; 

Lcks:uhl. f'· '1 í: Nontc):>t, Rorh. fv•Jim. HahTrscn. 1'· 1-9. fi¡::. -L2. p. ISO, fig. ·L": Africa, 
\\'endhouse, l'· -'i: otr<lS. ~1Json. p.;_,,tl!l. 
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parte, Jos marcos del Suroeste de Estados Unidos se: han hecho de: madera o 
medias cañas atadas de: varias maneras a los travesaños, de: aquí que el marco 
zuñi y hopi, que también ha sido adoptado por Jos navajos, sea esencialmente 
como el de Tuxpan.1.• Sin embargo, los indígenas del Suroeste usan el machete 
para apretar la trama en su sitio, así como una bobina, mientras que estos recursos 

no se usan en Tuxpan. 
Los lizos de los marcos del Suroeste: varían en número entre 16 y 94, per­

mitiendo de .1 1 a 187 hilos de urdimbre, respectivamente. 1
r. los dos ejemplares 

de Tuxpan tienen 29 y .13 lizos, permitiendo el primero IÍ7 y el segundo 61¡ 
hilos de urdimbre. Este número de: lizos casi corresponde al número promedio 
europeo, mientras que Jos marcos dc:l Suroeste: son notablemente diferentes por 
el gran número de lizos empleados. Así los zuñi y hopi producen anchas fajas 
ceremoniales, artículos que norm<dmcnte también producen los indios pueblos en 

el telar de cintura o en el vertical. 
En el área que media entre la limitada existencia del marco de: lizos en el 

Suroeste y en Tuxpan, no se ha dado a conocer la presencia de dicho instrumento. 
Tal vez lo más seguro sea concluir provisionalmente que el marco de lizos en el 
Suroeste y en Tuxpan representa una temprana introducción española, conclusión 
que se vería fortalecida si la presencia del marco de lizos en España pudiera ser 
demostrada satisfactoriamente. 

El td:tr ele cint1mt. El telar de cintura de Tuxpan se ilustra en las láminas 

XI y XII. 
Se adquirieron dos telares, designados por .11 y B, con telas parcialmente 

tejidas en ellos. Aunque del mismo tipo, los telares difieren en pequeños, aunque 
importantes detalles de estructura. A continuación se clan las principales dimen­
siones del telar /1: 17 de: enjulio a enjulio, 77.5 cm.; los enjulios son de 1.8 a 
2.5 cm. de diámetro; longitud de la urdimbre, 73.5 cm.; ancho de la trama, 56 cm.; 
longitud de los enjulios aproximadamente 81 cm. El enjulio delantero, el auxiliar 
y el de Ja urdimbre son de orate; es característica la muesca de los extremos 
hecha a una profundidad de 2.5 a 4 cm., dejando los extremos en forma de 
lengüeta. El enjulio auxiliar se usa como ayuda para ir enrollando la porción 
terminada de la tela cuando el tejido ha avanzado Jo suficiente (véase rnás 
adelante). La varilla del paso es ele orate más ligero, de 81 cm. de longitud. El 
machete es de una madera dura y obscura, muy bien pulida, más gruesa en el 
borde superior, mientras que el borde inferior de trabajo es mucho más delgado. 
la longitud del machc:te es de 85 cm. adelgazándose y terminando en punta en 
ambos extremos. 

Hay dos bobinas, una que lleva hilo hilado a mano y otra que tiene hilo 
más grueso, comercialmente adquirido, el cual se inserta a intervalos regulares 
para formar un dibujo acordonado. las bobinas son del tipo longitudinal, deva-

Hi Mason, pp. 504 .. 5 10; Mathe\vs, pp. 390 .. 391. 
16 Mason, op. cit. 
li Terminología de Roth) pasJim. 
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Lám. XJ.-Mujcr Je Tuxpan cejiendo un jolocón en el celar de dntura. Ob.;érvese su 
eraje, especial menee el "rollo" de;, su enredo (cortesía del Nntiom;f Geor,ruphic Mn¡:aúne, 

foco grafía hecha en 1916). 
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, 

Lam. XII.-Tcjedor:t de T uxpao ¡ejiendo una sen •illeta en d telar de cintura. 
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nándose el hilo a lo largo, es decir, paralelo al eje de la varilla. Las bobinas son 
de un material ligero parecido a la caña. 

El templén, que mantiene constante el ancho de la tela y paralelos los arillos, 
es de una caña ligera hueca, con alfileres comunes de acero, prendidos en cada 
extremo para mantener la tela en su lugar, quedando fijo en la superficie inferior 
de la tela. 

La varilla de lizo es un simple pedazo de caña, del tipo de un solo movi­
miento ascendente para formar la calada. los lizos de la varilla son continuos y 
están montados en espiral, amarrados a un cordón que se sujeta a la parte superior 
de cada extremo de la varilla mediante un doble nudo de vuelta de cabo.* Con 
cada vuelta de la espiral el lizo es pasado alrededor de la cuerda de sujeción 
en la varilla. De esta manera los lizos son mantenidos en su lugar más rígida­
mente. 

El mecapa! consiste en siete trenzados de fibra de maguey cosidos uno a 
otro longitudinalmente. De hecho es una cincha de burro adaptada al propósito. 
Está sujeta a los enjulios delanteros y auxiliar por medio de simples presillas de 
cordón y cuero. 

El enjulio auxiliar se usa como ayuda en el proceso del urdido, y como es 
intercambiable con los enjulios de la urdimbre y el delantero, se designarán como 
X, Y y Z. Una vez que los hilos de la urdimbre, que son continuos, han sido 
contados en el aparato para urdir ( tlatekóni, véase más adelante) se quitan a 
mano y se insertan los travesaños X y Y, uno en cada extremo. Entonces el Z 
se pone afuera y paralelo al X. Un cordón de telar es atado a un extremo del 
Z, pasado por las combas de la urdimbre, atado al otro extremo de Z, y entonces 

* Con d objeto de facilitar la comprensión del texto se presenta el siguiente es­
quema de las diversas modalidades de nudos que se mencionan. El No. 1 es el nudo 
sencillo ( oz,erhand knot); el No. 2 es simplemente designado por este número ( granny 
knot); el No. 3 es el nudo de vuelta de cabo ( h,tff hitch) en el cual el ''firme" se man­
tiene más o menos tenso y el "chicote"· es el que anuda; el No. 4 no es más que el 
doble nudo de vuelta de cabo, siendo el No. 5 el nudo recto o nudo del tejedor ( u:eaver's 
knot). N. de los T. 

1 2 
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enrollado en espiral como cordel sujetador. El enrollado sujeta las comb:ls de 
la urdimbre al cordón del telar a intervalos regulares de cerca de 2.5 cm. Enton­
ces se saca el travesaño X y se coloca paralelamente a Y, hacia afuera de él. Se 
repite el proceso. Finalmente el travesaño Y se toma como auxiliar. El cordón 
de telar y de enrollado es un delgado cord<ín de ixtle, de dos cabos y de torsión 
"Z". El extremo libre de la urdimbre se mete por debajo del cordón de tdar y ~e 

amarra sobre sí mismo por medio de un nudo de vuelta ele cabo a unos .)0 cm., 
o más del enjulio. Al tejer, el largo lazo así formado es tratado como un solo 
hilo de la urdimbre. 

En el telar A, después de haberse tejido cerca de 4.5 cm. de tela en un 
extremo, el telar fue volteado y se comenzó el tejido en el extremo opuesto, 
continuándose hasta que la tela se había terminado. Esto es lo que se llama un 
"comienzo doble". Hay 50 hilos de urdimbre por 2.5 cm. y 34 hilos de trama 
por 2.5 cm. El tejido es sencillo, exceptuando las dos primeras tramas de la cabe­
cera y del final que son triples, es decir, que tres hilos son tratados como una 
unidad. 

El telar B, de la figura 3, es diferente en cuanto a sus dimensiones. D~ 
enjulio a enjulio mide 1 m.; el diámetro de los enjulios es de l.ii a 2.5 cm.; el 
largo de la urdimbre mide 98 cm.; el ancho de la trama es de 50 cm.; la longitud 
de los enjulios es aproximadamente ele 76 cm. Los materiales y el número ele 
piezas de que se compone son los mismos que los del telar A. Sin embargo, el 
cinto es un mecapa! de ixtlc adaptado al propósito. los enjulios también timen 
muescas en sus extremos formando lengüet::s, teniendo dos bobinas como en el 
telar A. la varilla de lizo también es del tipo de un solo movimiento as::c:n­
dente para formar la calada. los lizos son continucs y espirales, ts decir, q~1e el 
hilo es enrollado flojamente alrededor de la varilla ~in el complicado sistema 
de atarlos con un cordel mjetador como en el telar A. L1. atadura del cord<ín drc: 
telar y del cordón sujetador es la misma que la del telar A. Los hilos de la urdim­
bre son reunidos en el cordón de telar aproximadamente en grupos de 25 hilo-; 
cada uno. No hay comienzo doble. El tejido comienza corno a 20 cm. del enjuli;) 
delantero. El tramo de los hilos no usados en ambos extremos es posteriormente 
trenzado para formar flecos ornamentales en la servilleta. Este tipu de telar puede 
verse en la lámina XI. Hay 58 hiles de urdimbre y 26 hilos de trama p:Jr clth 
2.5 cm. El tejido es sencillo, exceptuando las dos primeras tramas que son do~1le:i. 

los hilos de la urdimbre, antes de trasladarse al telar, son arreglados en un 
aparato de urdir (tlcttekóni). Ene es una simple vara ligera, aproximadamente 
de 76 cm. de largo, a la que están adheridos dos travesaños distanciados entre sí 
unos 33 cm., o sea, una tercera parte del largo de la urdimbre. la distancia entre 
los dos travesaños varía, naturalmente, según el largo de la urdimbre que se dese;· .. 
Se sujeta al hilo en la parte media del tramo izquierdo del travesaño su;)crior 
(A), se lleva hacia aba jo y se pasa por dehrtjo de la mitad izquierda del tr::vr:s:u"';;) 
inferior ( B)' se sube y pasa sobre la mitad derecha del travesai'!O superior (e)' 

se baja y pasa por debajo de la mitad derecha del trav<::saño inferior ( D). pa­
sándolo entonces sobre la mitad derecha del travesaüo superior (e). hl j.mdo 
y pasando debcjo de la mitad izquierda de 1 travesaño inferior ( B \. para subir r 

r 

J 
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I,W...l. 

F!G. _).-El telar de cintura ( 13) de Tuxpan, m0str:.tndo una servilleta en el proceso del 
tejido. L:s partes del celar son corno sigue: a. enjulio de urdimbre: b, va~illa del paso; e, 
varilla de lizo; d. machete: e, bobinas; f, templén: g, enjulio auxiliJr: h. enjulio delantero. 
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pasar .robre el travesaño izquierdo superior (A). Los hilos de la urdimbre son 
enrollados de esta manera hasta que se ha conseguido d número deseado. El 
aspecto final de este urdido de hilos se parece a una N con la diagonal invertida. 
El entrelazado o "cruce" de Jos hilos tiene lugar entre la parte media izquierda 

A e 

D 

·' 

.. ~ .. 

1:-J.S. 

fJG. 4.-Tlatekóni. Dispositivo para ordenar los hilos de la urdimbre antes 
de montar el telar. 

de~ travesaño inferior ( B) y la parte media derecha del travesaño superior ( C) 
( f1g. 4). La urdimbre entonces se halla lista para montarse en el telar como antes 
se ha descrito. 

A continuación se dan los lexemas indfgenas para designar al telar y sus 
partes: 
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Telar tUMtt ( náhuatl) 
Enjulio de urdimbre, 

enjulio de urdimbre ar1Ím11 (tarasco) 
Varilla del paso óym (? ) 
Varilla de lizo .~hiyotl ( náhuatl) 
Machete ~otfopa.rtl ( náhuatl) 
Bobina pt~kiyotl ( núhuatl) 
Mecapa! mikttPúl ( n[tlmatl, mék,,p¡¡/) 

El implemento puntiagudo de metal (en otras partes de hueso o púa), que 
se usa para emparejar los hilos irregulares de la trama, después de haber sido 
golpeados dentro de la calada con el machete, se denomina alesna, de alesnar. Es 
curioso observar que los enjulios son designados por un término usado también 
por los tarascos. El vocablo óyas puede ser corrupción de una palabra española o 
vestigio de una lengua más antigua ajena al náhuatl. 

ll.-ANALISIS DE ALGUNOS TEJIDOS DE TUXPAN 

GENERALIDADES 

Al emprender el análisis de estos tejidos de Tuxpan, o de cualesquiera otros 
tejidos primitivos, la que escribe va a abordar un tema totalmente nuevo para 
ella. Sin embargo, el tema presenta problemas interesantes en los que la ex­
periencia personal, que principalmente se basa en tejidos comerciales modernos, 
encuentra alguna aplicación. No obstante, a cada paso ha tropezado con limitacio­
nes en el conocimiento general del tema, y muy particularmente en lo que se 
refiere a las telas mexicanas hechas a mano. A pesar de todas estas limitaciones 
la autora espera que este estudio represente algún valor, aunque sólo sea por la 
descripción de las características materiales de los tejidos tomados en consideración. 
Las escasas tentativas que se han hecho para relacionar los tejidos de Tuxpan con 
un campo más amplio de los productos textiles es consecuencia del interés perso­
nal y no de una habilidad especial, hecho que es de esperar no resulte demasiado 
evidente e insatisfactorio. 

La colección en estudio consta de 21 servilletas, 1 huipil y 7 jolotones, un 
pequeño triángulo labrado de chaquira, 6 cintas femeninas para la cabeza y 21 
fajas de mujer. La mayor parte de los tejidos están hechos de hilo de algodón 
blanco, aún cuando también se encuentra algodón café natural y lana tanto blanca 
como de color. La decoración es un contraste de textura obtenido ya sea por te­
jidos labrados, filet, trenzado y otros recursos similares, o un contraste de colores 
obtenido usando hilos de color de algodón o lana, y en un caso mediante chaquira 
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e::: colores. Aparte de Jo anterior y de que son hechos a mano, Jos tipos del tejido 
ckuen describirse por separado para determinar sus características. 

SFRVILLETAS 

Tarnaiio y forme~. Las 21 servilletas son blanc1S, de tejido sencillo, cuadra­
das o rectangulares, hechas de tela de algodón en telar de cintura, y decoradas en 
cada extremo con fkcos de m.:nzado, filct o crochet. Ex el u yendo los flecos, las 
telas alcanzan un tamaño que varía entre .18 X 1¡ 1 cm. y 100 X 66 cm. J.' Dentro 
de estos límites la mayoría queda comprendida entre S.) X 51 cm. Las piezas pe­
queñas y medianas tienden a ser casi cuadradas, mientras que las más grandes son 
rectangulares. Es natural que las piezas mayores sean más rectangulares, ya que 
son hechas en telar de cintura, en el que los productos son más fácilmente hechos 
en forma alargada que ancha. Sin embargo, aCm las piezas grandes presentan una 
diferencia entre w longitud y anchura t]ue no pasa de 1 5 cm. La única excepción 
es la pieza m{ts grande de rodas, en la que se observa una diferencia ele 56 cm. 
En realidad se trata de un mantel, pero como una servilleta grande a menudo 
pu~:::de servir de mantel, y como la hechura es de] mismo estilo, las 21 piezas, gran­
des y pequeñas, son consideradas como servilletas. 

DertJidatt de hiío.r. Al tejer las servilletas, los hilos de la urdimbre han que­
dado mús juntos que los de la trama. Es característico del tejido sencillo de algo­
dón hecho en telar de cintura que la densidad de los hilos de la urdimbre sea ma­
yor a la de la trama. 1n El caso de desproporción máxima en la densidad de hilos 
es de 90 a 120 hilos de urdimbre por 2.5 cm., cruzados solamente por 42 de trama 
por cada 2.5 cm. A simple vista tales tejidos no parecen tan finos como los de 
una densidad más equilibrada, como los de 58 X 56 ó 54 X 43. Estas últimas 
densidades son características del tejido más cuidadoso. Una densidad de hilos más 
<dta, pero balanceada, es la del tejido de una servilleta de hilaza comercial que 
es de 67 X 50 hilos. Um buena súbana de muselina de manufactura comercial 
tiene una densidad aproximadamente de 70 X 70. Si se suma el número total de 
urdimbres por cada 2.5 cm. cuadrados de cada uno de esos tipos de tela al número 
total de tramas, y si comparamos los resultados, se tienen los siguientes valores: 
servilleta medianamente fina, 97; servilleta tejida con hilo comercial, 117; sábana 
comercial, 140; servilleta de la más alta calidad (desproporcionada y de hilo hecho 
a mano), ]/¡ 7. En el otro extremo de la escala se encuentran las servilletas más 

1>> Al hablar de tejidos s~ acostumbra dar primero la dimensión de la urdimbre y 

después la de la trama. El mismo sistema se observa con la densidad de hilos. En las telas 
tejidas a mano, el número promedio de hilos de la urdimbre por pulgada (2.5 cm.) por 
d número promedio de hilos de la trama también por pulgada, se llama "cuenta de hilos" 
o densidad de hilos. Cuando ha sido necesario se han utilizado términos descriptivos como 
"mediana" o "fina". 

l!l La densidad de la urdimbre es el número de hilos de la urdimbre por pulgada 
( 2.5 cm.). La densidad de la trama es el número de hilos por pulgada ( 2.5 cm.) en los 
tejidos. Para comparar el tejido de las servilletas con el de Jos jolotones, véase la Tabla J. 
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burdas, de las que sólo hay tres que tienen una densidad de hilos aproximada de 
_) 5 X 26, o sea, un total de 61. 

Ori!los. Ninguna scrvillcta tiene V(:rdaderos orillos, pero algunas presentan una 
acumulación de urdimbres en los bordes que forman una tira parecida a un orillo 
a cada lado de la pieza. En la servilleta de más alta densidad de urdimbre (de l)() 

a 120 hilos por 2.5 cm.) los bordes presentan una densidad de 144. Otras tres 
servilletas con alta densidad de urdimbre también tienen bordes parecidos a orillos, 
que van de 80 a 120, duplicando aproximadamente la densidad de la urdimbre de 
las secciones centrales. 

Es¡;,:cim/o de lm hi!o.r. Unos cuantos conteos de la densidad de hilos r<ípida­
mente revelaron ciertas irregularidades del tejido, t:tles como urdimbres ralas 0 
tupicbs en algunos sitios, pa~;adas irregulares dc b trama y tramas de relleno. 
Haciendo el conteo cuatro veces en distintos lugares de cada servilleta, o cinco 
cuando eran muy irregulares, la densidad de la urdimbre resultó más variable que 
la de la trama. En términos generales, las urdimbres tuvieron una diferencia de 
1 O entre los conteos. Las tramas generalmente sólo tuvieron de .3 a 4 hilos de dife­
rencia. Es natural que la variación sea mayor en una tela que tiende a una textura 
de cara de urdimbre, pero aún tomando en cuenta este factor las servilletas en 
cuestión varían en la distribución de la urdimbre cerca del doble de la trama. 
En las telas europeas parecidas se encuentn!n tendencias opucst~s, es decir, que 
de existir variación ésta se encuentra en la densidad de la tr:tma. Esto se debe al 
mecanismo empleado, pues tanto en los tejidos a mano europeos como en los 
mexicanos, la densidad constante de h trama es principalmente el resultado de la 
habilidad de la tejedora para apretar los hilos de la trama. En un telar europeo 
la constancia o uniformidad ele la densidad de la urdimbre es el resultado del 
empleo de un mecanismo exacto, que es el rígido peine que cuenta con espacios 
uniformes. El telar de cintura carece de peine, por lo que ofrece más dificultades 
para obtener una den~idacl de urdimbre uniforme, y en caso de lograrse será el 
resultado de la habilidad en el urdido y en la manipulación al tejer. En Tuxpan, 
esta aptitud se encuentra en diversos grados. Una servilleta muestra una densidad 
de la urdimbre exactamente de 52 en cada una de las cuatro partes en que se hizo 
el conteo, siendo un caso de p~rfecta distribución de la urdimbre. 

Tramas de relüno. Una característica común de estas telas es la presencia 
de tramas de relleno. Esti!s se hacen pasando la trama sólo parcialmente a través 
de la calada, cambiando ésta al contrapaso y volviendo la trama al punto de par­
tida. Puede penetrar la calada solamente unos cuantos centímetros o casi atrave­
sarla ~'.ntes de ser regresada. Es del mismo color que el resto de la tela y nada tiene 
que ver con el trazo de dibujos. Las tramas de relleno, como se verá más adelante, 
son la solución al problema técnico de la tensión de la urdimbre. Por las razones 
que se expresarán, es probable que las tramas de relleno sean muy características 
de los tejidos hechos en telares de cintura en toda América. 

En cualquier clase de tejido, la tejedora se enfrenta al serio problema de 
conservar una tensión igual y uniforme en la urdimbre durante todo el proceso 
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del tejido. En el tejido a mano esto es particularmente difícil. Casi todos los que 
han observado a las tejedoras indígenas han notado el vigor con que aprietan las 
tramas con el machete. El acentuado pulido de los machetes del telar atestigua el 
frotamiento entre Jos restirados hilos de la urdimbre. Si los hilos de la urdimbre 
no tienen una tensión pareja y los hilos de la trama son aprc:tados con un peine, la 
urdimbre diferencial producirú una curva en las líneas de la trama porque las 
urdimbres mús restiradas impe::dirún que la trama pueda llevarse completamente 
h<lSta su sitio, en tanto que los hilos más flojos permitirán que sea llevada mús 
allá de su posiciún normal. Por c:jernplo, si un tc:br tiene tensos los hilos centrales 
de la urdimbre y flojos los laterales, en el centro aparecerú un pequeño abul­
tamiento. Si las tramas son apreu1das con un machete de filo recto no habr{t 
a bu! tamientos, sino mús bien tejido desproporcionalmente flojo dondequiera que 
Jos hilos de la urdimbre se aflojaron. Una línea ondulante de la trama o lugares 
flojos en el tejido, son particularmente molestos para una tejedora (¡ue trate de 
tejc:r una tela con una franja de tramos acordonados como las servilletas ele 
Tuxpan ( vbse la parte relativa al grupo de tejidos acordonados). El problema 
de las partes de tejido flojo puede resolverse fácilmente con las tramas de re­
lleno. 

Entre los tejidos de Tuxpan hay bastantes pruebas en apoyo de esta hipó­
tesis. En cada servilleta se hicieron cuatro conteos de los hilos. Cuando estos 
conteos difirieron considerablemente, se hicieron otros más. Se observó una mar­
cada correlación entre los resultados variables de los conteos y las tramas ele 
relleno. Por ejemplo, en una pieza se encontró una diferencia en la densidad o 
cuenta de hilos de 62 X 37 hacia Jos lados y 48 X 28 en el centro. Esta diferen­
cia es lo suficientemente grande para que la parte central de la tela sea más 
delgada que en los lados. Las numerosas tramas de relleno se extienden de Jos 
bordes hacia el centro, pero ninguna la cruza. Los dos bordes son 5 cm. mús 
largos que la urdimbre de la sección central y presentan una leve ondulación. 
En algunos casos hay hasta 16 tramas de relleno de un lado y 1 O del opuesto, 
y todas en el espacio existente entre dos grupos de tramas acordonadas, es decir, 
aproximadamente en cuatro centímetros. Sin embargo, el promedio es más bien 
de 3 a 4 tramas de relleno y algunos espacios intermedios no tienen ninguna. 
Como resultado de estas tramas adicionales, los grupos acordonados son muy 
rectos y uniformemente espaciados. Otra servilleta muestra señales de una gran 
tensión de urdimbre a lo largo de uno de los bordes. En ella todas las tramas 
de relleno penetran por el mismo lado y en algunos casos casi atraviesan toda la 
tela. El lado por el que se introdujeron esas tramas es más de 2.5 cm. más 
largo gue el otro, diferencia en longitud que significa que había un lado restirado 
y otro flojo cuando la tela se encontraba en el telar. En ningún caso hay tramas 
de relleno dentro de un grupo acordonado, como tampoco las hay en las 
servilletas ele densidad de hilos muy uniforme, lo que representa un urdido bien 
logrado. 

Nuevas pruebas de la correlación entre las tramas de relleno y la tensión 
desigual de la urdimbre se encuentran entre los jolotones y el huipil, por lo que 
ahora se hará referencia a ellos. Puesto que la desuniformidacl de la tensión de 
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la urdimbre tiene efectos cumulativos, deberían haber mús tramas de relleno al 
final del tejido que al principio. En un jolotón de sencillo tejido de algodón crepé 
casi no ha y tramas de relleno a todo lo largo del tejido, sino hasta los últimos 
.10 cm., en que aparecen súbitamente 16, todas ellas introducidas por el mismo 
lado. Los dos jolotones de lana son de tejido sencillo y sólo tienen escasas tra­
mas de relleno hasta los últimos 50 cm. de tejido, donde hay ·1 ó '5 introducidas 
por el mismo lado. Tres jolotones finamente hechos con algodón comercial 
muestran una combinación de tejidos sencillo y de gasa. Este tipo de tejido es 
considerablemente más elústico que el sencillo y es relativamente ajustable por 
sí solo a la tensión de la urdimbre. Uno de estos jolotones tiene una lon<>itud 

b 

rotal de tejido de :2.:)4 m. por 46 cm. de ancho. Solamente presenta 5 tramas de 
relleno, que están en los _)6 cm. inmediatos al final. Cuando el tejido llegaba a 
su término, las diferencias que hubo en la tensión de la urdimbre acabaron por 
acumularse: y necesitar la inserción de ) tramas de relleno. Otro jolotón no tiene 
tramas de relleno en el área del tejido de gasa, pero sí 21 en los últimos 4 cm. 
del tejido sencillo, las que por su colocación indican urdimbres flojas del cen­
tro. Un tercer jolotón muestra tres tramas de relleno en la última parte del tejido de 
gasa, seguidas de 17 en los últimos 3.5 cm. de la franja final. Se hallan intro­
ducidas de tal manera que indican urdimbres laterales flojas, estando uno de los 
lados más flojo que el otro. El huipil de niña es también una combinación de 
tejido de gasa y sencillo; tiene un aspecto muy elástico y carece de tramas de relleno. 
De estos datos se deduce con claridad que la tensión desigual de los hilos de la 
urdimbre es la razón principal del uso de las tramas de relleno. 

N1tdos en el tejido. Una minuciosa observación de las servilletas revela una 
característica relacionada con la maniobra realizada durante el proceso del tejido. 
Consiste simplemente en que las urdimbres frecuentemente se rompen durante 
el tejido y son anudadas, y en que, por lo menos en algunos casos, las puntas de 
la trama ·son anudadas cuando termina un hilo y comienza otro. Para estos pro­
pósitos con frecuencia se emplean nudos sencillos y nudos de tejedor que son 
invisibles en la tela terminada. 

Estmctura de los hilos. Los hilos de las servilletas son de algodón, hilado a 
mano, y tienden a ser de torsión fuerte. Su diámetro oscila entre los números 
30 y 60 de nuestro hilo blanco de coser que se vende en cualquier parte. Estos 
hilos hilados a mano son todos de un cabo y de torsión "Z".~0 

La única excepción es la de una servilleta hecha de hilo de dos cabos con 
torsión "S". Es muy posible hacer tales hilos por métodos de hilado a mano. 
Sin embargo, es más fácil hacer un hilo de un cabo, y tratándose de un hilador 

20 Un hilo de torsión "Z", sostenido verticalmente, mostrará las fibras descendiendo 
diagonalmente del lado superior derecho al inferior izquierdo. En un hilo de torsión "S", 
sostenido de igual manera, la diagonal desciende del lado superior izquierdo al inferior 
derecho. Esta denominación, de acuerdo con la dirección de las diagonales de las dos le­
tras, evita cualquier posible confusión sobre cual deba ser el lado derecho y el izquierdo 
de las torsiones. 
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que normalmente use su mano derecha y que se sirva de la tC.:cnica de hilar de 
Tuxpan, el hilo será de torsión ''Z". La torsión por sí sola no puede establecer 
el origen del hilo, pero la gran transparencia de la torsión "S" de la servilleta, a 
pesar de su densidad de hilos relativamente alta, de 67 X 50, da la clave d<.:l 
origen comercial del hilo. Si el hilo estuviera tratado por el calor,é 1 como frecuen­
temente pasa con Jos hilos comerciaks, permaneciendo id0nticos los otros factores, 
la tela sería mús transparente. La transparencia, en unil·m de la torsión "S" en 
hilo de dos cabos, indica el probable origen comercial del hilo de esta servilleta. 
Tal conclusión surgió de las informaciones recibidas en la localidad. 

ALgodón café. Dos de las serville:tas están tejidas con hilo de algodón café 
natural (la lámina XIII muestra una de ellas), y una tercera es blanca con franjas 
de hilo caf0 como adorno (lám. XV, ejemplar de arriba). Las tres servilletas de 
color café son a la vez las que presentan el tejido más burdo de todo el grup:). 
Al tejer estas telas de color café, con frecuencia se incorporó algodón blanco, el 
que aparece como un claro entreverado en unos 2.5 ó 5 cm. para recuperar des­
pués el color café. Este rasgo está mucho más marcado en una de las servilletas 
de color café que en las demás. Se observa cierta variación producida por el 
cambio del color natural, ya que el algodón café que se cultiva en la región varía, 
dentro del capullo, de un color café claro al café mediano. Sin embargo, es posible 
que el algodón blanco se haya introducido de una manera deliberada, ya fuera por 
el gusto de la hilandera o por la necesidad de completar el algodón café con el 
blanco. 

Grttpos acordonados. Aunque las servilletas son de tejido sencillo, todas tienen 
una textura superficial muy agradable producida por tramas gruesas a intervalos 
regulares ( lám. XIV). Estos burdos elementos para acordonar están formados 
por 2 ó 6 hilos hechos a mano, de un cabo, en torsión "Z", que son tramas 
regulares retorcidas juntas para producir un elemento grueso de torsión floja o 
mediana en dirección "S". Tales hilos compuestos aparecen como grupos acordo­
nados que se repiten a lo largo de la tela. Son persistentemente uniformes tanto 
en la forma de agruparse como en los espacios que se presentan entre cada grupo. 
La composición del grupo es una trama gruesa, tres regulares, dos gruesas, tres 
regulares y una gruesa. El efecto es el ele un doble cordón flanqueado a cada lado 
por uno simple ( lám. XIV) . La terminación de la trama inicial del hilo del cordón 
está bruscamente cortada en el borde de la tela o vuelta sobre sí misma hasta unos 
2.5 cm. Subsecuentemente, durante el tejido de los espacios existentes entre los 
grupos acordonados, el hilo grueso es conducido como urdimbre transitoria a lo 
largo del borde de la tela. Cuando el tejido está concluido el hilo acordonado 
puede ser cortado, vuelto en sí mismo, o llevado hasta el final del fleco. Las dos 
s::;rvilletas de algodón café siguen el patrón standard de acordonado descrito, pero 
presentan, en contraste, una trama blanca del diámetro regular de la trama en 
lugar del hilo acordonado ( lám. XIII). En la colección hay dos ejemplares que 

21 El tratamiento por el calor consiste en pasar rápidamente el hilo sobre una pe­
queña flama de gas o una plancha de metal caliente para hacer desaparecer la pelusa. 
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Lám. XIV.-Servilleta de Tuxpan que mucscra grupos acordonados de tramas unifor· 
memente espaciadas r flecos trenzados, con figur2S en forma de "pumas" triangulares. 
Los cuadros que están en las ''puntas'' laterales de la parte superior }' a lo largo de 
la parte superior e inferior del borde se llaman "alfafores"; el zig-zag de las ''puncas" 
central superior )' laterales inferiores !C denominan "culebrillas", mienrra.s que los cua-

drados perforados de la "punta" central inferior se denominan "encarcelados". 
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tienen dos tramas en vez de tres entre los cordones del grupo y en un ejemplar 
el cordón está cortado después de cada grupo, en vez de estar rematado. Sola­
mente una servilleta muestra un grupo acordonado que no es standard, que alterna 
con unidades standard en toda su longitud. De esta detallada descripción de los 
grupos acordonados se desprende que el diseño o patrón es muy fijo en las servi­
lletas de Tuxpan de que se trata. No obstante, sin mayores informaciones es 
imposible saber si la uniformidad del patrón es el resultado de una larga tradición, 
del reducido nt'11nero de tejedoras (sólo se tuvieron noticias de tres), o de las 
telas que en particular se estudiaron. 

Franja.r de color. Una forma de decoración menos persistente consiste en un 
par de estrechas franjas de color tejidas en cada extremo de las servilletas, a 
unos 2.5 cm. de Jos bordes, siendo ocho los ejemplares que presentan esta carac­
terística. Los colores que intervienen son varios tonos del rojo, que van desde el 
rosa hasta el magenta y, en uno de los casos, el color café del algodón mismo 
(lám. XV). En una de las servilletas las franjas rojas están bordadas, mientras 
que en otra están tejidas, pero reducidas a una sola y ancha banda. Las servilletas 
con franjas de colores rosa y café (una de cada color) tienen un par de listas del 
mismo color que se extienden a lo largo de ambos bordes. 

En este ordenamiento de colores los únicos hilos de un cabo de torsión 
"Z" son de café natural. Los otros, por varias razones, son de clase comercial. Por 
falta de más amplia información, es difícil determinar si su familiaridad con hilos 
de color comercial ha hecho que las tejedoras de Tuxpan mezclen esos hilos de 
colores en tejidos que hasta entonces habían sido completamente blancos, o si los 
hilos comerciales están simplemente reemplazando a los hilos teñidos por los indí­
genas. Hay tinturas indígenas que todavía son conocidas en Tuxpan, más ya no 
usadas, como por ejemplo, el añil que produce el color azul, el palo de brasil 
que produce el rojo, etc. 

Bordados. Además de las franjas bordadas anteriormente mencionadas, una 
de las servilletas presenta un bordado en cada esquina, hecho de punto atrás con 
hilo de algodón rojo comercial para bordar. Los motivos, si merecen llamarse 
así, consisten en una letra W ancha y ondulada con extremos en espiral, una V 
con terminaciones bulbosas y una R y una L mayúsculas. La parte superior de 
estas letras está dirigida hacia los bordes de la servilleta. 

Trenzado. Las servilletas tienen flecos decorados de tres tipos: trenzado, malla 
o filet y crochet. El trenzado es mucho más abundante, ya que hay catorce casos de 
flecos trenzados por sólo cuatro de filet y uno de crochet. Dos servilletas están 
sin acabar. El fleco trenzado se llama "palmeado" o "palma de la servilleta". 
Se hace trenzando las terminaciones de Jos hilos de la urdimbre, en cada extremo 
de la servilleta, terminaciones que durante el proceso del tejido se han dejado sin 
rellenar con tramas en contraste con la parte central de las urdimbres. Si por lo 
general las servilletas tienen 51 cm. de .ancho y una densidad de hilos de 45, hay 
aproximadamente 900 hilos de urdimbre disponibles para el trenzado en cada 
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extremo de la tela. Sin embargo, la trcnzadora manipula solamente la mitad de 
este número. Cuando la tela es sacada del reh1r, al retirar el cordón del telar 
de Ja madeja, quedan conectadas por pan:::s las tcrminacioncs de la urdimbre:. El 
torcido de los hilos hace que estas terminaciones se enrollcn por pares a manera 
de formar 450 hilos de: dos cabos y de: torsión "S", que: son con los que cn rc<llidad 
trabaja Ja trenzadora. En los casos de las servilletas de: más alta densidad de hilos, 
al reducirse a la mitad las terminaciones de la urdimbre, la operadora solamente 
wenta con 168 1 hilos para trenzar. Haciendo comentarios wbrc los "palmea­
dos" una de las tejedoras de Tuxpan exclamó: "es un trab,ljo difícil", comentario 
que cxpre~a una verdad evidente. En la localidad no se recogió información sobre el 
uso de alguna ayuda mecánica para este propósito. 

El trenzado se re,diza siguiendo una gran vari:x!ad de dibujos geométricos 
formados por combin:1ciones de trenzado sencillo y torcido sencillo ( véanse Líms. 
XIII, X IV y XV, y en especial la fig. 5). 

El torcido sencillo se distingue por el movimiento de los hilos en pares que 
se tuercen entre las intersecciones del trenzado sencillo con otros pares de hilos. 
El torcido sencillo común se ilustra en el fleco de trenzado sencillo ele la figura 
7. En la mayor parte de Jos casos el trenzado de las servilletas es continuación 
directa del tejido, pero en los extremos se hace una especie de remate. En dos casos 
se ha trabajado entre el tejido y el trenzado una especie de remate formado 
por una sola hilera de gazas o punto de ojal. 

Un rcmate semejante se emplea siempre en el borde del trenzado para 
impedir que se suelte. En dos de las servilletas se han hechos remates en el cuerpo 
principal dd trenzado para separar Lxmdas de diferente dibujo ( lúm. XIV y 

centro de la lúm. XV). Una de bs servilletas de color café wrece de remare, 
pero en cambio, los cxm:mos de la punta ti(:nc:n nudos del tipo 2 de la figura 
de la púgina 177 ( lúm. XIII). En todo tipo de trenzado los hilos de las urdim­
bres se extienden hacia abajo, desde el remate, formando una franja de 2.'5, 7.5 
ú 1 O cm. de largo. La mayor parte de las servilletas tiene bandas rectas de tren­
zado de unos 6 a H cm. de ancho, pero dos de ellas tienen bordes en zig-zag, en 
una de las cuales está formado por tres triángulos equiláteros en cada extremo 
( l:ím. XlV) y en la otra por cuatro. 

Estos triángulos son llamados "puntas". En estas servilletas los hilos del 
fleco tienen los cabns cortados y no enlazados, ya que h:111 sido emparejados si­
guiendo el sentido del borde de las "puntas" de los extremos. Una de las servilletas 
tiene un dibujo trenzado en tres áreas triangulares como si se tratara de un borde 
de "puntas", pero en vez de estar rematado y emparejado el fleco, los espacios 
comprendidos entre los triángulos están ocupados por di bu jos más pequeños, for­
mando así una banda recta de trenzado.~~ La mayor parte de las servilletas tienen 
dibujos semejantes en cada extremo, pero en algunas no se observa lo mismo. 

Por lo que toca a los dibujos mismos, no pueden examinarse sin experi­
mentar un alto respeto por la habilidad para trenzar de las tejedoras ele Tuxpan. 

22 Es muy probable que la forma 1' flecos de la "P'mta" denoten influencia de h 
mantra española. Véas~ Byne, láms. 35, 94, 100 y 101. 



i¿:n. XV.-Figuras que adopra el trenzado de los flecos de las servillc:as. El ejemplar de h 
p:m~ superior muestra franjas de urdimbres y tramas de algodón café. Las franjas formadas 
pO> la ur<iimbre continúan hacia abajo y forman paree del trenzado. A las formas romboidales 
que se hallan hacia arriba les llaman .. panecicos·· ~· los cuadrados inferior:!> rodeados :ie aguj~ros 
~on los .. enc;lrcelados··. La puma que a~rece al centro de la lámina mu:srra h ""flor de gua!•aba··, 
seguida de la ··semilla de melón'·. Los zig-zags inrerceptanres de trenzad" sencillo de la p3.!te 

· inferior se conocen como ··s caídas··. 
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FIG. 5.-Sección de un fleco de servilleta, mostrando un trenzado y torcido senci­
llo, así como el recurso para que se sostenga el trenzado. Los remates están hechos de 

una fila de gazas, como en punto de ojal. 

1 
¡ 
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Cuando se considera el número de hilos que ha de ser manipulado, su finura y 
las dificultades para contar el número adecuado de torcidos necesarios para for­
mar un dibujo, se hace notoria la perici¡l con que se han ejecutado estas puntas. 
En ninguna de las servilletas se observan errores notables. 

El ejemplar café (parte superior de la lám. XV), muestra un cambio de 
dibujo a la mitad, yendo de izquierda a derecha, pero esto más bien parece haber 
sido un capricho y no un error. Es interesante hacer notar que la parte que le da 
su nombre al dibujo es la sección de trenzado sencillo, mientras que las áreas 
de elaborado torcido sencillo de los alrededores constituyen el fondo. 

Los dibujos principales están ilustrados en las láminas XIII, XIV y XV, siendo 
sus nombres los siguientes: la flor de cuatro pétalos ele la franja superior de la 
punta que en la lámina XV aparece al centro, se llama "flor de guayaba"; inme­
diatamente debajo de esa franja está la "semilla de melón". los zig-zags intercep­
rantes de trenzado sencillo de la parte inferior se denominan ''S caídas", mientras 
que el dibujo en algodón café (lám. XIII) es simplemente un dibujo en "S". 
Al zig-zag sencillo se le llama "culebrilla" (lám. XIV, la punta central del 
extremo superior y las dos laterales de abajo). Los cuadros rodeados casi todos 
por grandes agujeros (lám. XIV, punt<l central de abajo y lám. XV, parte 
superior) son los "encarcelados", Las formas romboidales de la parte superior 
de la lámina XV son tan semejantes a los dibujos de "panccitos" hechos en 
labor de malla (véase la sección relativa a los dibujos de malla) que también 
pueden considerarse como "panccitos", aunque su nombre genuino no pudo cono­
cerse. El dibujo en forma cuadrada que está a lo largo de las estrechas franjas 
de los bordes de la servilleta de la lám. XIV y en las dos puntas laterales de 
uno de los extremos, se llama "a!fafor", derivando tal vez de la palabra española 
"alfajor", que es el nombre de un dulce. Los dibujos más sencillos, como el ''alfa­
for", la "semilla de melón", el "encarcelado" y las "S caídas", provienen, proba­
blemente, de la técnica misma del trenzado y se pueden encontrar con profusión 
en donde quiera que se hace el trenzado.~:¡ 

Por otra parte, un dibujo ligeramente más complicado como el diseño de 
"S", y tal vez el de los "panecitos", pueden ser más locales, siendo quizás copiados 
de alguna otra técnica, más probablemente de la española. En general, los di­
bujos de trenzado no parecen ser peculiarmente indígenas. 

PttntaJ de malla. Las cuatro servilletas con extremos de malla son del tipo 
de las "puntas", con cuatro de ellas en cada extremo. Los hilos de la urdimbre no 
están continuados en la malla como en las puntas de trenzado, pero en cambio 
todas tienen angostos dobladillos hechos en máquina de coser, para dar un firme 
apoyo a la red o malla que es trabajada posteriormente. Antes de hacer el dobla­
dillo el grueso cordón café de telar es sacado de tal manera que las dos dobles 
tramas iniciales queden junto a las gazas de la urdimbre. Para hacer la malla o 
red, se usaron hilos de 2 cabos y de torsión "S" de clase al parecer comercial. El 

~~ Para dibujos parecidos en trenzado sencillo véase von Walterstorff, láms. 229, 
230, 233, 2.15, 237, 238, 240. Para dibujos españoles similares véase Byne: bordados, 
láms. 44, 45, 46, 48; deshilado en la lámina 92 .. 
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trabajo de malla o red puede ser de dos tipos que se distinguen por los nudos 
empleados, es decir, el nudo recto y el nudo de vuelta de cabo. El nudo recto es 
un nudo de malla muy común entre los aborígenes de América, pero en rea­
lidad es el nudo de red europeo. Es también la base de una sencilla especie de 
encaje bordado conocido como filct, que durante muchos siglos ha sido muy 
popular en España y que puede haber sido traído a México en la época de la 
conquista. Los nudos rectos constituyen una red formada por pequeños espacios 
cuadrados, como una red de pescar en miniatura, que en realidad no es más que 
eso. Parece probable que en estas pequeñas redes se haya usado una aguja o 
implemento especial, pero no se logró ninguna información en la localidad acerca 
de la manufactura de la labor de malla. Sólo hay una punta de malla realizada 
con nudos rectos. Se trata de un tí pico filet español no solamente por el tipo de 
nudo, sino también por los motivos decorativos, como la corona, la llave, el perro, 
el jarrón, el pájaro, la planta con ramas y la canasta. Esta servilleta con puntas 
realizadas con nudos rectos tiene un soporte de cord<'Jn que refuerza el borde 
externo de las puntas, las que están terminadas con una especie de "frivolité", 
hecho con nudos de vuelta de cabo. 

Las tres servilletas restantes son del tipo de nudos de vuelta de cabo, que 
forman una red a cuadros y exágonos. El nudo de vuelta de cabo es un nudo 
de malla muy difundido y de cierta antigüedad en América. Sería interesante 
saber si los motivos bordados fueron incorporados a la labor de malla en tiempos 
precolombinos.~·' 

En una de estas tres servilletas, los dibujos (culebrilla, flor de gmyaba y 
líneas paralelas) están hechos con exágonos delineados en puntada de zurcido 
con un fondo formado por pequeños cuadros de malla (parte inferior de la lámina 
XVI). 

Las otras dos tienen motivos primarios hechos en puntada de zurcido y líneas 
secundarias formadas por exágonos que frecuentemente están delineados con zur­
cido. Estos di bu jos son mezcla de los estilos de nudo de vuelta de cabo y de nudo 
recto. Los dos extremos de una de estas puntas híbridas están ilustradas arriba y 
al centro de la lámina XVI. Según informes, los nombres de los dibujos de 
puntada de zurcido son los siguientes: la flor de cuatro pétalos encerrada en un 
cuadrado o cuadrifolio se llama "estrella", que aparece en la segunda y tercera 
puntas de la parte superior de la lámina. La serie de flores de cuatro pétalos que 
alternan con rombcs son los "panecitos", como se ve en la cuarta punta de arriba 
y la primera de la parte central de la lámina. La guirnalda de flores se conoce 
como "borrachos", según se observa en ·la segunda punta de la parte superior y la 
tercera de la parte central de la lámina.~" 

2 '1 Osbornc, p. 45, al referirse a los tejidos guatemaltecos, dice: "'la técnica de malla, 
tan us,ada para capas ceremoniales en las ép:xas prehistóricas, todavía puede encontrarse 
ocasionalmente en algunos tejidos". Como referencia cita a Sahagún, Fray Bcrnardino de, 
History of Ancient México, 1547, traducción de la EJ. de Bustamante por F. R. Bandelier, 
Vol. l. Ed. 1932, pp. 83, 97, 101, etc.; el tejido de algodón hecho con la técnica de malla 
se menciona repetidameme 

25 Para información sobre los "borrachos" en el bordado español véase Byne, lámina 
45, pieza de abajo cerca del centro, y lámina 43, ejemplar del centro. 
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Estas tres mallas pueden distinguirse del filet español no solamente por el 
nudo, sino también porque tienen mallas exagonales y cuadradas, así como porque 
el motivo está expresado tanto en agujeros como en secciones de zurcido. Otro 
rasgo distintivo es que las puntas están adornadas con una banda de 1 .5 cm. de 
ancho, de muselina deshilada hasta un peco más arriba de la mitad y cocida a 
la malla para formar una franja continua a lo largo del borde de las "puntas". 
No obstante, es probable que ewts franjas sean de origen español. Parece probable 
que las puntas realizadas con nudos rectos sean predominantemente españolas, en 
tanto que las mallas hechas con nudos de vuelta de cabo contengan simultánea­
mente rasgos indígenas y españoles. 

P/ecoJ en cmchet. Una de las servilletas tiene en las orillas un trabajo de 
crochet con técnica europea, elaborado a modo de formar cuatro puntas en cada 
extremo. El dibujo es una serie de sólidos cuadros de 1.5 cm. colocados de esquina 
a esquina con cuatro cuadrados huecos más pequeños intercalados. Los orillos de 
la servilleta son del tipo de los que tienen cordón de telar grueso, el cual ha sido 
sacado como en el caso de los de las servilletas con fleco de red. Sin embargo, 
a diferencia de éstas, las terminaciones no han sido bastilladas. Por supuesto, el 
trabajo de crochet está hecho por separado y después sobrepuesto. Parece ser 
esencialmente de tipo europeo. 

HUJPIL Y JOLOTONES 

Afinidade.r. La colección consta de 7 jolotones y un huipil; todos son com­
pletamente blancos con la excepción de los bordados de color de las costuras. 
La manera en que están hechos puede verse en la lámina XVII. Uno y otro están 
hechos de una sola pieza de tela, doblada y cruzada en la parte media (lado 
izquierdo de la lámina), cosidos con aguja a lo largo de uno de los bordes para 
formar las hombreras (parte superior de la lámina) y cosidos ambos en los extre­
mos para formar una costura lateral (hacia el lado derecho de la lámina, pero sin 
que se llegue a ver este detalle). Puede advertirse que las aberturas para la cabeza 
y los brazos se han conservado en el jolotón aún cuando en su caso ya no tengan 
ninguna función. La afinidad entre el huipil y el jolotón también encuentra 
expresión en la similitud de las proporciones. Ambos tipos de prendas tienen de 
largo aproximadamente dos veces y media del ancho, o bien, considerando el 
lienzo antes de coserse y doblarse, su longitud es cinco veces la magnitud del 
ancho. El huipil es probablemente una prenda de niña, porque solamente mide 
77 X 32 cm. Los jolotones tienen un promedio de 114 X 51 cm. (el jolotón 
de lana de la lámina XVIII es un poco más pequeño). El huipil es de hilo de 
algodón blanco; el tejido es una combinación de tejido de gasa y sencillo, siguiendo 
el mismo patrón que el de algunos de los jolorones de algodón. La única dife­
rencia notoria entre el huipil y Jos jolotones está en su función. En lo sucesivo, 
el huipil será considerado como jolotón, excepto cuando se especifique lo con­
trario. 
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'f'dc!ÚCü. del te júln. A Cm cua~1do en la primera parte de este estudio se dijo, 
con rderenua al vestido de mu¡er, que d moderno jolotón común de Tuxpan 
está hecho de tela comercial, todos los que forman p:trte de nuestra colección 
están tejidos a mano, con una sola excepción. I.as prendas estún hechas unas de lana 
y otras de algodón, en tejido sencillo o en una combinación de tejido sencillo y 
tejido de gasa (véase lúm. XIII para esa combinación). l.a cxn:pciún seüalada 
es de interés por representar una adaptación moderna de lo que puede suponerse 
que son estilos más antiguos de los jolotones tejidos a mano; está hecho de tela 
brillante de rayón blanca, de obvia manufactura comercial, en un tejido novedoso 
que de manera general se aproxima al de la combinación del tejido de gasa con 
el tejido sencillo de los jolotones de algodón fino. Además, el jolotón de rayón 
imita la estructura de la tela hecha a mano de los jolotones, tal como se discute 
en el segundo parágrafo relativo a las costuras de los hombros de la siguiente 
sección. 

Para tejer tan largo lienzo ( 2.25 m.) como el que se usa para los jolotones 
tejidos a mano, lo primero que se hace es una estrecha tira de tejido sencillo 
en uno de los extremos del telar, el que después se voltea para hacerse el resto 
del tejido a partir de otro extremo (véase p. 178, descripción del telar de cintura). 
Cuando la tejedora está a punto de llegar a la estrecha tira de tejido sencillo 
primeramente colocada en el telar, el machete resulta demasiado grande para 
ponerlo dentro de la calada, por lo que las últimas tramas son colocadas y 
apretadas a mano o mediante la daga para tejer. El tejido de esta última sección 
puede identificarse porque es más flojo que el resto de la tela, y porque general­
mente es de tejido sencillo sin importar la clase de tejido que se ha hecho en el 
resto de la tela. Frecuentemente las tramas de la juntura ~n se hacen dobles para 
acelerar el monótono proceso. 

La Tabla I contiene un resumen de la estructura de los jolotones. Como 
material comparativo se incluye información sobre la construcción de algunas 
de las servilletas. La densidad de los hilos varía de acuerdo al tamaño del hilo, 
clase de tejido y condiciones de la tela. Parece que la más alta densidad de hilos del 
segundo jolotón de lana hasta cierto punto puede atribuirse al encojimiento de la 
tela. Los tres jolotones de algodón fino son de exquisita belleza. Su hechura, así 
como la del huipil, es una combinación de tejido sencillo y de gasa, que producen 
un efecto muy parecido al de las tres franjas de los grupos acordonados de las 
servilletas. 

Igualmente, el proceso del tejido sencillo y de gasa es tan consistente como 
los acordonados. Las tres anchas franjas del tejido sencillo corresponden a los tres 
grupos acordonados de las servilletas. Cada franja consta de cinco tramas senci­
llas, quedando separada de las otras dos y del resto del tejido por tres hileras de 
tejido de gasa. Esta unidad es idéntica en los 4 jolotones de tejido de gasa. En caso 
de haber tramas de relleno, éstas se encuentran en los espacios intermedios de las 
tramas de tejido sencillo. Estos espacios intermedios son también uniformes. Los 

26 La sección que cierra el espacio final entre la cabecera y el borde del tejido es 
lo que se llama "juntura". Esta es la parte difícil del trabajo. 
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TABLA J 

RESUMEN DE LA ESTRUCTURA DE LOS JOLOTONES Y LAS SERVILLETAS 

Prenda 

JOLOTONES 

nuevo, s1n 
lavar 

usado, muy 
lavado 

antiguo, de 
crepé 

huipil antiguo 

3 d~ textura 
fina 

SERVILLETAS 

del más fino 
tejido 

de hilo co­
mercial 

varias del tipo 
medio 

3 toscas 

Fibra 

lana 

hna 

algodón 

algodón 

algodón 

algodón 

algodón 

algodón 

¡tJgodbn 

HiloJ 

No. tor.rirín 

ele cabo.r 

z 

z 

z 

z 

2 S 

z 

2 S 

z 

z 

-- . -- ~ ···-·---
ori¡;c:n Te¡ido 

nativo sencillo 

nativo sencillo 

nativo sencillo 

nativo st:ncillo 
y dt: gasa 

comercial sencillo 
y de gasa 

nativo sencillo 

comercial sencillo 

nativo sencillo 

nativo sencillo 

DcnJidad 
de hilo.r 

22 X 20 

.'>6 X 26 

52 X 42 

~) X 52 

61¡ X ')/¡ 

90-120 X 42 

67 X 50 

SI¡ X l¡) 

58 X 56 
35 X 26 

a 

- -·----~--- ----·------------------ -·---------~ 

jolotoncs de tejido fino tie:nen los espacios intermedios rellenados con seis estre­
chas tiras de tejido sencillo, de tres tramas cada una, separadas entre sí por cinco 
hileras de gasa, una entre cada tira angosta de tejido sencillo. los espacios del hui­
pi!, que a este respecto es más burdo, presentan cierta variación en esta unidad, 
pues solamente tienen cinco franjas estrechas de tejido sencillo, de tres tramas cada 
una, alternando con un espacio intermedio en el que la estrecha franja central del 
tejido sencillo ha sido sustituida por una hilera de gasa. Hay que insistir en que 
la "figura" que está en los patrones de tejido de gasa, así como las que aparecen 
en los patrones de trenzado, están constituidas por las partes hechas con tejido 
sencillo. Otro motivo que atrae la atención lo constituye la parte sólida de los pa­
trones de filet. Si se quiere obtener una tela de franjas combinadas de tejido sen­
cillo y de gasa, el modo más sencillo y fácil de lograrlo es haciendo franjas de 
tejido de gasa en una tela de tejido sencillo. Pero los jolotones presentan un pa­
trón más camplicado, a pesar de las dificultades inherentes. 

Co.rt11rrt.r de lo.r hombro.r. Las costuras de los hombros de los jolotones están 
unidas por una randa de bordado en hilos de color. De los siete jolotones de te­
jido indígena, tres tienen los bordes dobladillados y cosidos con hilo blanco a má­
quina o a mano para tener un soporte más firme sobre el cual apoyar el bordado_ 
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Solamente se han empleado hilos de algodón, comerciales, de dos cabos, de tor­
sión "S" y de color azul, negro, café, coral o magenta. No hay sino un solo color 
en cada jolotón, con excepción del huipil, que está reparado con hilo azul que 
cubre el original negro en el cuello y en los brazos. Este hilo es el único de tres 
cabos del grupo que es de torsión "S", cada cabo con torsión "Z". Para decorar 
los hombros, los bordes están sostenidos paralelamente sobre un acojinado y una 
banda de 62 mm. de nudos de vuelta de cabo, finos, apretados y muy cercanos 
unos de otros formando un sencillo patrón trabajado con una tosca aguja de acero. 
Una puntada de ojal muy elaborada que se compone de varios nudos de vuelta 
de cabo, por lo general en grupos de tres, constituye el acabado del cuello y las 
aberturas para los brazos. No hay sino ligeras variaciones de detalle en este bor­
dado de colores, estando todo formado por hábiles combinaciones de nudos de 
vuelta de cabo. 

Por lo que toca al jolotón de rayón, la naturaleza de la tela original hace 
innecesaria toda costura de los hombros. Está hecho de una pieza de unos 89 cm. 
de ancho por 119 de largo, con bordes recortados en cada extremo y orillas la­
terales. Como su tamaño es de la mitad del largo y dos veces el ancho de las 
piezas de tela tejida a mano, este jolotón se hizo uniendo la parte de arriba con 
la de abajo, en vez de unir extremo con extremo, como en los otros jolotones. En 
estas condiciones solamente se necesitó cortar la abertura del cuello. Sin embargo, 
el material fue cortado en la parte de arriba, dobladillando los bordes y aplicando 
el acostumbrado bordado en hilo magenta conforme al antiguo patrón. Puesto que 
los bordes estaban cortados en cada extremo, fue necesario hacer dos costuras la­
terales. Estos bordes fueron también bastillados y luego unidos por puntada de 
surjete con hilo blanco en un extremo y por una decorativa puntada en zig-zag 
de color magenta en el otro. Característica adicional resultante del hecho de tra­
tarse de tela comercial es que el jolotón tiende a ser más angosto que los otros en 
relación a su longitud. 

Costt.tras laterales. La costura lateral de los jolotones está formada por los 
orillas transversales de la tela, los que se hallan unidos de diferentes modos. Ex­
cluyendo el rayón que, como se ha señalado debe necesariamente tener dobladillo 
a los lados, cuatro de los jolotones tienen solamente una costura lateral. Tres de 
ellos están cosidos de manera casi imperceptible con hilo blanco, mientras que 
en el cuarto la costura está realizada con puntada decorativa magenta y zig-zag 
para armonizar con el resto del adorno. Los tres jolotones restantes tienen dos cos­
turas laterales cada uno, una de ellas genuina y la otra simulada, pero ambas con­
sistentes en puntada de surjete o de zig-zag con hilo de color para hacer juego 
con las costuras del hombro. Es posible que debido a que en Tuxpan se ha gene­
ralizado el uso de jolotones de tela comercial, haya aumentado, por lo que res­
pecta a prendas tejidas a mano, el empleo de hilos de color en las costuras latera­
les, así como también la simulación de una segunda costura lateral donde no existe 
ninguna. Encontramos que el método usual para juntar las costuras genuinas con­
siste simplemente en ribetear los dobladillos, o los arillos como en una de las 
prendas, puestos borde con borde. Pero en el huipil que es una prenda de uso 
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consrance, la costura se forma poniendo en comacto un borde basrillado con otro 
de orillo. Hay dudas acerca de las razones para este tipo de ensamble, ya que el 
dobladillo de un !olo borde apenas aumenta la resistencia de la juntura. El hecho 
de que el borde bastillado sea el e>.:tremo de la juntura puede dar la explicaci6:t. 
Tal vez antiguamEnte la juntura del tejido sencillo en los jolotones de gasa, fuera 
dobladillada de manera que sólo quedara visible el diseño de la gasa. Sin embargo, 
en el presente caso solamente una paree de la juntura esrá dobladillada. También 

Lám. XIX.-Ejemplar de labor en chaquira cuyo uso es desconocido. La chaquira de di­
versos colores se halla incluída en un rejido de anudado de color beige. El par de figuras 
de pájaro de los ángulos superiores no son bien visibles porque están hechas con chaquira 

de color amarillo pálido. 

puede ser que la forma de la costura haya obedecido a l simple capricho. En todas 
las piezas, con excepci6n de una, la junrura se encuentra en e l lado de atrás de 
la prenda, mientras que la genuina cosrura aparece hacia delante. 

LABOR DE CHAQUIRA 

la única pieza de trabajo de chaquira que forma parre de la colección tiene 
la forma de un rriáogulo isósceles, con base de 10 cm. }' alrura de cerca de 7 cm. 
( l:ím. XIX). Su uso es desconocido, siendo imposible obtener en la localidad in-
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formación sobre esta pieza, la base no tiene bordes concluidos, por lo que el ejem­
plar bien pudo haber sido más grande. 

Sin embargo, es probable que solamente haya desaparecido la angosta tira que 
completaría las cabezas de los pújaros. Tres agujeros en el cuerpo de la tela pro­
ducen el efecro de dos ojos y una boca. Como los bordes de estos agujeros son tos­
cos no es posible afirmar que hayan sido intencionales o accidentales. El dibujo 
está hecho de cuentas de vidrio transparentes unas y opacas otras, de colores ama­
rillo, rosa, rojo, azul daro e intermedio, verde, dos tonos de lavanda y negro. Cada 
chaquira tiene más o menos 2.5 mm, de altura, estando colocadas en un fondo de 
anudado de malla de color b~ige, con hilos de dos cabos de torsión "S". Los anu­
dados están ccmpuestos de tres nudos de vuelta de cabo, dos de ellos sobre la fila 

FIG. 6.-Detalle de la labor de chaquira, mostrando el modo de <:nsartar las cuentas y la 
forma del anudado, 

de arriba, seguidos de otro que queda en la que se iba formando, Las chaquiras se 
corresponden con los nudos tanto en posición como en tamaño, quedando coloca­
das en la malla tal como se ilustra en la figura 6. 

Hay 16 nudos o cuentas por cada 2.5 cm. a lo largo de una hilera horizon­
tal, y 14 nudos o 1.3 cuentas por cada 2.5 cm. a lo largo de una hilera verticaL 
Los espacios y la tensión son notablemente uniformes. 

CINTAS FEMENINAS PARA LA CABEZA 

Tamaño y forma, Hay seis de estas cintas, todas ellas tejidas con algodón 
blanco y de lana obscura (negra o azul marino). Varían entre 2AO Y 3.60 m. de 
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longitud y entn:: 2.) y cerca de 1¡ cm. de anchura (Tabla 11 ) . U na sección central 
con dibujos está flanqueada a ambos lados por una fmnja obscura lisa qu<: corr<: 
a todo lo largo de la cinta. Los di bu jos son s<:m<:jantes en ambos lados, salvo por 
la inversión de Jos color<:s. Estas cintas para la cabeza el<: Tuxpan se muestran en 
las láminas XX y XXI. Las cintas Nos. :H, )i y :1'5 (que es idé·ntica a la No. Yí) 
tien<:n dibujos en toda su longitud. 

En la cinta No .. ) 1 cada motivo cstú rqx~tido cuatro veces alternando en sus 
vistas positiva y negativa, para introducirse despuC::s un motivo difcr<:ntc. Las 
Nos. 30 y .)2 son scm<:jantes, pero c:n ellas solam<:nt<: se repir<:n dos motivos. En 
virtud de que a los hilos el<: las urdimbr<:s se ks da la forma de una herradura 
sumam<:ntc: alargada, uno de los extremos de la cinta estú formado por las com­
bas, cercad<: las cual<:s comi<:nza <:1 tejido; <:1 otro <:xtrcmo se compone de los hilos 
de las urdimbres que están cortados. De estos <:xtr<:mos cortados se forman tr<:s 

trenzados de 2.) a .)6 cm. d<: longirud, constando cada uno d<: tres <:lcmentos. Las 
trenzas laterales comprend<:n las urdimbres ob~curas, rnie:ntras que la del cmtro 
<:stú constituida por las de algodún blanco. Con las terminaciones de las tres tren­
zas se ha hecho una borla. La única cxcqxión cs la cinta No .. ) 1, que es una de 
las mús nuevas y que tiene trenzas r<:matadas solammt<: mediante el entorzado 
d<: uno de sus elemcntos.~7 Como puede inferirse de la densidad de los hilos (Ta­
bla II), todas las cintas tienen sup<:rficie d<: urdimbre, <:xccpto en algunas partes 
en que se d<:ja entr<:v<:r la trama del tejido labrado. 

TABLA Il 

RESUMEN DE LA ESTRUCTURA DE LAS CINTAS FEMENINAS PARA LA CABEZA 

No. 

50 
)! 

)2 

.n 
)/¡ 

35 

Longit11d 

2.-H m. 

U5" 
1.07 " 
2.W) , 

).66 

.HS 

/lnchma 

2.2 cm. 

2.5 

2.5 

.'>.7 
u 
>,.7 

Densid(Jd 
de 

Hilo.r 

SS X 12 

I¡S X lH? 
SS X 15 \;2 
1!S X H 
72 X 19 

72 X 17 

N o. de ttrdimbre.r 
de lt1s franjcJJ 

S-9 

S-9 
S_C) 

fL9 

14-15 

H-J!í 

U rdimbre.r del 
áret1 de dibttjos 

blancas ob.rmra.r 

9 
15 
1 5 
21 

50 
50 

28 
28 
28 
!¡O 

48 
48 

Téct~ictts del tejido. Los dibujos de la cintas Nos. 34 y 35 (segunda en la lá­
mina XX) se caracterizan por sus áreas sólidas, obscuras y blancas, en contraste 
con las áreas punteadas de las otras cintas. Esta diferencia revela dos diferentes dis­
posiciones de las urdimbres en el proceso del tejido. En la sección de dibujos ele 
las Nos. 34 y 35 hay un juego de urdimbres blancas para tejido sencillo, más un 

~¡ En las Nos. 33 y 35, el acabado original está reemplazado por trenzas y borlas 
cosidas en el extremo cortado del tejido, para lograr un efecto semejante al de las otras 
cintas borladas. 
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Lám. XX.-Cíocas femeninas para la cabeza y fajas de Tuxpao. Primero, dibujo de diez 
elementos hecho por el tejido labrado, dibujo continuo de la cinta No. 33; segundo, di­
bujo contínuo, hecho por la técnica de brocado, de la cinta No. 34; tercero, cinco elemen­
tos trabajados por el tejido labrado de la cinta No. 30, mostrando una sección con motivo 
en "Y" a la izquierda y en "X'' o clepsidra hacia el cenero de la derecha; cuarto, síere 
elememos formados por la misma técnica de t<:jido labrado de la cima No. 32, coa motivos 
diversos; quinto, faja "antigua'' No. 19, hecha con tejido labrado de cinco elementos; sexta 

y séptima, fajas del mismo tipo, pero recientes. 
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Lám. XX l.-Secciones de la cinta femenina de Tuxpan No. 31, hecha con técnica de tejido 
labrado de 7 elementos. 
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segundo juego de urdimbres obs(l;r,:s par.t la~ figuras. I.a tejedora manipuló alter­
nativamente los juegos de urdimbres bLmcas y ohscur<JS. De csre modo las urdim­
bn:s obscuras pueden ser sacadas, con lo qm: quedaría un fundo blanco de tejido 
sencillo. Es este tejido sencillo el que: proporciona a la tejedora una consderable 
libertad de acción e iniciativa para el uso de los hilos flotantes ~s y que permite 
tejer las úreas sólidas obscuras y claras. Esta técnica se llama brocado o brocado de 
urdimbre. 

Por otra parre. los motivos punteados son tejidos con un sólo juego de urdim­
bres en la parte del dibujo. Estas urdimbres del dibujo están dispuestas alternati­
vamente en claro y en obscuro, de tal manera que Cll<lndo se hace la calada un:1 

parte es toda blanca y la otra toda obscura. Puesto que no hay mús que un solo 
jut:go de urdimbres, la trama debe entretejerse con todos sus h;los, ya sean obs· 
euros o blancos, a intervalos regulares y más bien breves para que resulte un tejido 
firme. Por consiguiente, los puntos representan necesidades estructurales, una es­
pecie de anclaje periódico de las urdimbres obscuras. Esta técnica, que es una for­
ma de damasco, es el llamado tejido labrado o tejido labrado de urdimbre. 

Otra diferencia entre las técnicas del brocado y del tejido labrado está en el 
nCnm:ro de hilos obscuros que operan como una sola urdimbre. En los dibujos del 
brocado d<.: las cintas femeninas, cada urdimbre está compuesta de un solo hilo 
obscuro, es decir, una urdimbre obscura alterna con cada urdimbre blanca del te­
jido sencillo. Por tanto, en el número total de hilos de la urdimbre de la sección 
d<.: di bu jos, los obscuros aproximadamente igualan al de los blancos (Tabla II). 
Sin <.:mbargo, en las cintas de tejido labrado las urdimbres del área obscura del 
dibujo están tupidas, es decir, dos o más hilos obscuros son considerados como una 
sola Lmidad entre cada una de las urdimbres blancas. La Tabla TU muestra que dos 
hilos de lana obscura por una de algodón blanco es la combinación más común, 
aunc¡uc en la cinta No. 30 se emplean tres, y aún cinco hilos de lana por uno 
de algodón (tercera, en la lámina XX). Como resultado se tiene el doble o triple 
del número de hilos ele dibujo obscuro en relación con los blancos (Tabla II). Este 
recargo hace que las áreas obscuras parezcan a la vista más sólidas o compactas, 
tendiendo a obliterar los puntos blancos, aunque al mismo tiempo resulten más 
grandes los puntos obscuros en las zonas blancas. 

Es importante hacer notar que tanto en la zona de tejido labrado como en la 
del brocado, la técnica hace que la tejedora se sienta inclinada hacia patrones que 
tengan casi igual proporción de blanco y obscuro. La técnica del tejido labrado es 
más limitada en su alcance pero tiene la ventaja de permitir un tejido más rápido. 
El recargo de hilos, además de acelerar el proceso del tejido, hace resaltar las zo­

nas de dibujo obscuro. 

Diferencia.r de antigüedad. Las cintas Nos. 33, 34 y 35 parecen antiguas y 
usadas en comparación a las otras tres. Des de ellas, las Nos. 33 y 35, están re­
novadas con nuevos trenzados y borlas. Todas tienen un solo motivo decorativo 

2s El hilo flotante es una urdimbre o trama que cruza libremente sobre cierto nú­
mero de otros hilos. El propósito de los hilos flotantes es enriquecer la tela, ya sea por su 
textura como en el tejido de satín, o por el labrado como en el damasco. 
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que es continuo, en contraste con la diversidad de motivos contenidos en cada una 
de las cintas más recientes en que está alternada la secuencia positiva y negativa. 
Además, la sección de dibujos de las cintas más antiguas se caracteriza por una 
estructura de tejido más c:laborado. Dos de ellas son del tipo de brocado, siendo la 
otra la muestra más compleja del tejido labrado (Tabla IIf, No. 33), teniendo 
además franjas laterales más anchas que las cintas más recientes y, por tanto, una 
mayor anchura total. Las cintas Nos. 34 y 3'5 tienen hilos de menor diámetro, lo 
que contribuye a que su densidad dc trama sea la más alta y a que tengan alta 
dcnsidnd de urdimbre en las franjas laterales (Tabla II). Las tres cintas más an­
tiguas son piezas de un tejido más ambicioso que el de las tres más recientes. 

FA_)AS FEMENINAS 

T(lfllt~flo y forme~. Se contó con 21 fajas de mujer, dando cl aspecto de muy 
poco uso la mayor partt: de ellas. Son más o menos de 2.5 cm. de ancho y de .) 
o 3.30 m. de longitud. Sin embargo, hay tres que son de 4.80 a 5.10 m. de largo 
y dos cortas de 2.40 y 1.20 m., respectivamente. Cada faja tiene franjas longitu­
dinales rojas y obscuras (en negro o azul marino) flanqueando una sección central 
ocupada por una figura indefinida en urdimbres obscuras y blancas ( lám. XX, los 
tres últimos ejemplares). Aunque están hechas con el mismo tejido labrado que 
las cintas para la cabeza, los puntos parecen franjas transversales y los dibujos son 
borrosos porque las urdimbres recargadas obscuras qLtcdaron unidas por apretadas 
tramas. Solamente un examen minucioso revela que existen motives decorativos. 
Como en las cintas para la cabeza, los extremos de las fajas están terminados por 
urdimbres encurvadas en un cxtremo y por trenzado en el otro. Las trenzas están 
formadas por tres elementos dt: cerca de 30 cm. de largo. Las trenzas laterales tie­
nen dos elementos en rojo y uno obscuro, mientras que el trenzado del centro tiene 
dos obscuros y uno blanco. La trama de algodón comercial está trenzada hacia abajo 
como urdimbre blanca en el trenzado de enmedio. Los extremos están sostenidos 
enlazando uno de los elementos del trenzado a los otros por medio de un nudo de 
vuelta de cabo y no tienen borlas. Los detalles del trenzado son los mismos en todas 
las fajas, menos en una de ellas. En esta última, los tres trenzados están sustituidos 
por una sola trama trenzada ele la anchura de la faja y que tiene más o menos 
40 cm. de largo. Las urdimbres obscuras forman un fondo de trenz2do sencillo en 
el cual se ven contornos de diamantes, contiguos entre sí, de lo ancho del tejido 
y que están formados por las urdimbres rojas y blancas entrelazadas ( fig. 7). La 
técnica del entrelazado es más elástica que el trenzado sencillo y los bordes pueden 
mantenerse parejos con más facilidad. Además, el entrelazado permite que aparez­
can líneas continuas de color en la superficie. Sin embargo, su ejecución requiere 
más paciencia y destreza que el trenzado sencillo; el último tercio de este final de 
faja es de trenzado sencillo. Finalmente, el conjunto está rematado con el acostum­
brado nudo de vuelta de cabo.~fl 

211 Por lo menos entre las tribus cercanas, como los huicholes y tarascas, los flecos 
trenzados de las fajas están termina::los de manera semejante. Dos fajas huicholes, pero sin 
el procedimiento de entrelazaclo, están ilustradas en Lumholtz, II, p. 219. Otra está en 
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1/iln.r emjJ/¡•ildo.~. Los hilos de las fajas son tantt> d(: manufactura indígena 
como comercial. Todas las urdimbres de ;dgcdtín blanco son comerciales, de ;núl­
tiples cabos, de torsic'm "S", muy parecidas ,¡) cortk>n común. Lt tr<:ma es la misma, 
sólo que mús gr~tcsa. Todos los hilos de color son de lana, muchos de ellos de pro­
ccdcnoa comerCial. Algunos estan hilados a mano en Tuxpan y tcüidos con tintes 
comerciales. Todos son de dos cabos, de torsit'll1 "S", siendo ctda uno de torsión "Z". 
El tejido d<.: todas las fajas presenta cara de urdimbre, promediando ]:¡ tknsidad de 
hilos, mús o menos 7 1 X 9. La trama gruc~:a contribuye a que sea menor Lt densidad 
de hilos de las fajas que la de las cintas para la cabeza y a reducir considerablemente 
el tiempo requerido para el tejido. 

Mont,tje de la 1mlimhre. Se sabe que las fajas fueron tejidas C!l el marco de li­
~os de medias cañas. El montaje de su urdimbre muestra una interesante reduc­
ción del usado en el tejido labrado de las cintas para la cabeza. La anchura total 
de la tela se ha reducido de 3.5 cm. en las cintas mús antiguas a casi 2.5 cm. en 
las cintas y Ltjas recientes. Sin embargo, una reduccit'm mús marcada se registra 
en la proporción entre la anchura de la parte dibujada y la lisa. En las cintas 
para la cab<.:za la proporción entre la anchura de la parte con dibujos y la total 
es de 4) a 62 r;¡,, mientras que en las fajas solamente es de 19 a 25%. La reduc­
ción total de la anchura, y especialmente la ele la sección con dibujos, ahorran 
trabajo. 

En la sección ele dibujos todas las urdimbres blancas pasan a través de los 
agujeros de los lizos, mientras que las obscuras pasan por les intersticios. Esta 
disposición permite formar una calada con todas las urdimbres obscuras de la parte 
superior bajando el marco, mientras que subi2ndolo quedan arriba todas las blan­
cas. Los resultados que en el tejido produce este armado son equivalentes al tejido 
labrado empleado en cuatro de las cintas para la cabeza. En ningún caso hay 
más de una urdimbre blanca por agujero, pero el recargo de las unidades de ur­
dimbre obscura puede consistir en uno, dos, y algunas veces hasta en tres o cuatro 
hilos por cada intersticio entre los lizos. El número rotal de urdimbres blancas es 
de seis, siete, nueve u once, siendo este último el más común. La Tabla III mues­
tra una comparación del montaje de la urdimbre para todas las piezas trabajadas 
por el tejido labrado, ya sean cintas para la cabeza o fajas. 

El número de elementos ele dibujo, como se observarú, se ha reducido, de 
diez que figuran en las cintas más antiguas, a cinco que regularmente hay en las 
fajas. El número total de urdimbres obscuras de las que estos elementos están 
formados, se ha reducido ele cuarenta que aparecen en la más antigua de las 
cintas a sólo diez o veinte en las fajas. Queda aclarado así que tanto en el 
número total de urdimbres como en el de los elementos de dibujo, el montaje 

exhibición en el Museo Field de Chicago. De las diez fajas masculinas tarascas del Musco 
Field, cinco tienen extremos trenzados que van del sencillo al elaborado, terminando en 
fleco. Es de interés hacer notar que un trenzado similar fue us.ado en cinco fajas del período 
"Basket-maker" encontradas por Earl H. Morris en el norte de Arizona y que ahora están 
en exhibición en· el Museo de la Universidad de Colorado, Boulder. 
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~~'<X )O,>'~?. 

x>~~7~ 

(j':frxxx~~~~ 

~~X~.~~, 

, ,'(i >.¡ 1 " ~rcl~' ~) 
F!G. 7.-Deralle de la terminación de fajas de mujer de Tuxpan con 
trenzado sencillo y entrelazado, formando diamantes contiguos. En 
cada trio entrelazado, los cabos laterales son rojos y el central blanco; 

el trenzado sencillo es de hilos obscuros de lana. 
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TABLA 111 

U>~11'ARACIÓN DE LOS MONTA.JFS DE LA URDIM!1RE PARA LAS PARTES CON DIBUJOS 

DE TODAS L\S UNTAS Y FAJAS lli'UIAS POR liL TEJIDO LAI\RAIX1 

N'',¡,. 
J:¡cw f>/.¡r 

CiNTAS PARA 

LA CAIIEZA 

H 

\ 1. ) .! 

)() 

FAJAS 

N'-' de cj~em­
plarcs y tipo. 
2 unif. 

2 irrcg. 

6 unif. 

2 

;j 

1rreg. 

unif. 

irreg. 

l'lewo¡fo, {:rtlim/n·e.r llrdiwhre.> 
J,· di/;¡¡jo b/,mcd.r o!ncllrd.r 

10 

'5 

) 

'i 

') 

') 

5 
'j 

'j 

') 

'i 

21 

1') 

<) 

11 

') 

6 

11 

') 

7 

6 

11 

6 

6 

íO 

21' 

2/'1 

20 

20 

20 

16 

16 

16 

!6 
15 

15 
10 

Afont.;jc Je /.; urdimbre en /11 .reccián 
de lo.r dib11jo.r 

.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2. 

.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2 

-~-5.3.'5.'5.~.~-3-

.2.2.2.2.2.2.2.2.2.2. 

2.2.2.2.2.2.2.2.2.2 

AA.4.4.4. 

.2.1.2.1.2.2.1.2.1.2. 

2.1.2.1.2.2.1.2.1.2. 
--·~------

.. '-.3.2.2.5.3. ----..--
.3.3.4.3.3. 

.2.1.2.1.2.1.1.2.1.2 -----

.. kH .. U. 

.2.2.2.2.2. 

En la columna de la extrema drrecha de esta tabla, los puntos representan tramas blan­
cas; los números, las urdimbres obscuras que van entre dos blancas, es decir, el recargo por 
unidad de urdimbre; y el subrayado, las urdimbres obscuras que juntas actúan como un solo 
demento de dibujo.:¡o Los subrayados son particularmente important<::s. En todos los casos, las 
franjas laterales de tejido sencillo comienzan inmediatamente junto al montaje del dibujo 
como se muestra aquí. La contracción total, la reducción de los elementos de dibujo y el 
recargo, son fácilmente perceptibles. 

de la urdimbre de las fajas es una contracción del tejido labrado en las cintas para 
la cabeza. 

Puede verse un interesante ejemplo del efecto de este proceso de contracción 
sobre el dibujo, al comparar el motivo del reloj de arena de la lámina XX 
(cuarto de la parte superior) que es un motivo de 7 elementos de una cinta 

ao El término "elemento de dibujo", se ha usado para designar un grupo de urdim­
bres de tono obscuro que siempre actúan como una unidad en la formación de un dibujo. 
En la mayoría de los casos el elemento de dibujo está compuesto por 2 unidades de ur­
dimbre diversamente recargadas, pero como lo muestra la- tabla III, muchas veces una­
unidad de urdimbre recargada comprende también un elemento de dibujo. 
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para la cabeza, elementos positivos y negativos alternados, con el de la lámina 
XX (tercero de arriba, al centro) <.¡ue es una cinta en que aparecen cinco elemen­
tos, uno positivo seguido por otro negativo, y con el de la misma lámina XX 
(sexto de arriba, lado derecho) que es una faja con elementos positivos y nega­
tivos alternados. En la cinta de siete ekmentos el motivo del reloj de arena es 
evidente a primera vista. La cinta de cinco elementos muestra un reloj de arena 
contraído, indefinido tanto por la reducción del tamaño como por el recargo de 
las urdimbres, e'tando e:! negativo más claro que el positivo. El reloj de arena 
de la faja está todavía más comprimido en dirección de la trama y parece más 
largo que el de la cinta de cinco elementos, aún cuando ambos ocupan trece 
tramas, porque las tramas de la faja son más gruesas, pero ni el positivo ni el 
negativo están claros. 

Por lo que toca a las franjas laterales de la faja, el sist~ma de urdizaje en 
el marco de lizos parece estar altamente estandarizado, tal vez por el escaso 
número de tejedoras (sólo se conocieron tres) que actualmente las tejen. Aunque 
no siempre se hace uso de la anchura total del marco, las urdimbres laterales 
son regularmente introducidas a través de un agujero del peine en vez de lncerlo 
por uno de los huecos. Las urdimbres de las franjas laterales no están recargadas. 
El procedimiento usual de introducir la urdimbre es como sigue: por los agujeros 
del peine, de izquierda a derecha, se introducen dos obscuras, cuatro rojas, una 
obscura, tres rojas y una obscura, seguidas de la sección del dibujo, y luego se 
comienza en sentido inverso. El orden es el mismo para los espacios entre los 
lizos: dos obscuras, m:s rojas, una obscura, cuatro rojas, una obscura, seguidas de 
la sección del dibujo, y luego la secuencia en sentido inverso. Solamente seis de las 
veintiún fajas se apartan de este sistema de hacer franjas, y eso solamente por lo 
que toca a uno o dos hilos. 

Sin embargo, esta ligera diferencia es uno de los diversos factores que llevan 
a formar dos grupos de fajas, según se indica a continuación. 

Gmpo.r de fajt~s. Existe cierto número de detalles de manufactura que llevan 
a dividir las fajas en dos grupos generales, que serán el de las irregulares ( 6 de 
ellas) y el de las uniformes ( 15 ) . Detalles como la presencia del antes mencionado 
urdido de franja no uniforme, de nueve o menos urdimbres blancas, una densidad 
de trama ligeramente más altai11 o la longitud total excesiva o muy reducida, 
se presentan con mucha mayor frecuencia entre las irregulares. 

No obstante, es en los aspectos del diseño en los que la división se hace más 
notable. A este respecto las seis fajas irregulares generalmente muestran más seme­
janza con las tres cintas para la cabeza hechas por el tejido labrado de dibujo 
discontinuo, que con las quince fajas uniformes. Las fajas uniformes muestran 
todas una secuencia regular según la cual son introducidos los motivos en el tejido. 
Ninguna de las fajas irregulares muestra una secuencia continua, así como tampoco 
las tres cintas para la cabeza hechas por el tejido labrado. Un detalle importante 

_M. Una de las dos fajas que se ven muy gastadas tiene una densidad de trama de 13.5, 
denstdad que queda dentro-de la variación de las cintas· para la.,cabeza. Estas dos fajas ·usa." 
Jas corresponden al gr"upó de-I-a.s. irregulares. ·· · ...... . 
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de la secuencia uniforme es la intercalacion de todos los denüs motivos entre el 
arm:s mencionado dibujo del reloj de arena. Cuatro fajas irregulares y dos cintas 
para la cabeza contienen el reloj de arena, pero de nhtner.t irregular. mientras que 
en dos de las fajas y una cinta para la cabeza no aparece. Con excepción de 
una de esas prendas, que tiene catorce motivos, el número total de motivos dif.::­
rcnrcs en el grupo uniforme es entre 'J y 1 l. Cuatro fajas irregulares solamente 
contié:nen cuatro o cinco motivos diferentes, ofreciendo 1.) y 1 ') las otras dos. El 
número de motivos de las cintas para la cabeza varía entre ') y 17, de modo que 
el número múximo y mínimo son característicos de las fajas irregulares y de las 
cintas para la cabeza hechas por el tejido labrado. Mús o menos 1 1 dibujos apa­
recen tan poco que pueden considerarse como motivos raros. Algunos de ellos son 
exclusivos de las cintas para la cabeza y otros de las fajas. Los que son comunes 
a ambas se encuentran en las fajas irregulares en número tres veces mayor que 
en las fajas uniformes, con lo cual aquellas fajas se rclaciotun mús con las cintas 
para la cabeza. 

Pero hay dos rasgos de dibujo que son compartidos por las cintas para la 
cabeza y las fajas uniformes, pero no por las fajas irregulares. Todas las fajas 
uniformes repiten cada motivo cuatro veces, alternando en positivo y negativo. En 
todas las fajas irregulares el número de repeticiones es variable, no así en las cin­
tas para la cabeza, en una de las cuales la repetición es de cuatro veces, como en 
las fajas uniformes, y en dos cintas la repetición es de dos veces, uno positivo 
alternando con otro negativo. la dirección de las diagonales es la opuesta en el 
motivo negativo, en relación al positivo, en todas las cintas para la cabeza y 
en las fajas uniformes. Las diagonales están mezcladas o tejidas en la misma di­
rección tanto en los dibujos en negativo como en positivo en todas las fajas irre­
gulares. 

En resumen, aunque los rasgos de manufactura de las fajas no dan sino leve 
indicio de la presencia de dos grupos, los aspectos del dibujo sí sugieren tal dua­
lidad. Lo que los dos grupos signifiquen, representa un problema que espera 
solución. m aparecimiento de ciertos rasgos, que parecen relacionar más íntima­
mente a las fajas irregulares con las cintas para la cabeza de tejido labrado que 
con las fajas uniformes tal vez indique una diferencia cronológica. Por otra parte, 
también es posible que esos grupos representen rasgos del estilo personal de las 
tejedoras de Tuxpan. El número reducido de fajas y el escaso número de tejedoras 
(tres) dan fundamento a este último punto de vista. No obstante, estas dos inter­
pretaciones no se oponen entre sí. Parece probable que las fajas irregulares sean 
un grupo más antiguo y heterogéneo, en relación a las fajas uniformes que son de 
manufactura más reciente y tal vez hechas por la misma tejedora. En todo caso, 
el análisis de las fajas demuestra claramente la marcada tenacidad con que se 
preservan los hábitos motores. 
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RESUMEN 

TÉCNICAS EMPLEADAS 

Volviendo a las distintas clases de telas que se han considerado, resulta que 
el número de técnicas empleadas es reducido. Estas técnicas se han resumido en 

la Tabla IV. 
Las técnicas decorativas sobrepasan considerablemente a las puramente estruc­

turales. En realidad, la mayor parte de estas piezas de Tuxpan son bastante deco­
rativas. Es dudoso que un minucioso examen de la estructura de la tela y de la 
técnica textil empleada pueda dar algún resultado en este caso, por lo que es indu­
dable que gran parte ele dicho examen puede omitirse. Por otra parte, es posible 
que cosas tan simples como el torcido del hilo y las costuras falsas del jolotón 
puedan ser igualmente tan valiosas para fines comparativos como hechos más 
complejos, como los dibujos de las fajas. 

Teniendo en cuenta mi muy limitada información sobre tejidos mexicanos, y 
hasta no estar en posesión de datos semejantes de otras regiones para propósitos 
comparativos, por ahora me sería difícil señalar cuáles son aspectos importantes 
y cuáles no lo son. 

INFLUENCIAS 

Al tratar de valorar los diversos estilos de Tuxpan, resulta difícil señalar 
dónde se revela el influjo español, qué es lo indígena y qué lo simplemente 
comercial moderno. Ciertamente los tres aspectos han desempeñado su papel 
en la formación del gusto propio de los tejidos de Tuxpan, como se ha ob­
servado en esta colección. Sin duda los hilos comerciales, la costura en máquina, 
y las telas de rayón, son productos industriales modernos. Es casi seguro que el 
trabajo de malla pertenezca a la tradición española, tanto en cuanto a la técnica 
como en lo que se refiere al dibujo, sucediendo lo mismo con el crochet y 
el trabajo semejante al encaje de los extremos de las servilletas y las letras bor­
dadas en rojo, para no mencionar las rancias de los jolotones. Algunos otros 
detalles son también tradicionales en España, pero su presencia en Tuxpan no es 
necesariamente una influencia española, pues también podrían ser indígenas. Deta­
lles como el estilo del huipil y de los jolotones y la técnica del nudo de simple 
vuelta de cabo de los flecos de la servilleta parecen indígenas, como también el 
estilo y los dibujos de las cintas para la cabeza y de las fajas. 

TENDENCIAS 

Careciendo de ejemplares de servilletas y jolotones tanto antiguos como 
recientes, no es posible determinar la tendencia que se ha presentado en el 
tejido del telar de cintura. Solamente en el caso de las cintas para la cabeza y 
las fajas se presentan datos cronológicos, a partir de los cuales se pueden inferir 
las tendencias en el tejido de telas angostas, pero sólo por un período de cincuenta 
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TABLA IV 

RESli.MEN DE LAS TÚCNICAS TEXTILES DE TllXPAN 

Tnidu 

sencillo 

<ln>rdonado 

de gasa con sencillo 

Julotoncs, franjas de las cintas para Lt r;¡ .. 

lwza y de las fajas 

Scrvillctas 

Jolotones 

de figuras: juego de urdimbres, o SL':I, ( :intas para la cahcz.1. fajas 
el tejido labrado 
2 ¡uegos de urdimbrcs, Cintas para la cabcz:1 
o sea, el brocado 

Trenzado 

SL:ncillo: de .'1 y ll elementos Terminaciones de las cimas para la cabeza 
y de las fajas 

de torcido con sencillo: 22 elemL:ntos Terminación de fajas 

de torcido-sencillo con sencillo: 29R a Terminaciones de las servilletas 
1 ,681 elementos 

;lmtd a do 

nudo sencillo 

nudo de vuelta de cabo, compuesto 

v:~rüción del punto de ojal 

nudo recto (nudo de tejedor) 

Crochet 

Bordado 

puntada de satín 

puntada de surjete 

puntada de zig-zag 

Costura 

puntada corrida 

hilvanado 

puntada de máquina 

Unión de los hilos al tejer 

Bordes de n~alla o red, bordes del tipo de 
encaje hechos con red de nudos rectos de 
las servilletas; randa de colores en trabajo 
de aguja de los jolotoncs; triángulo de 
chaquira 

Remate del trenzado de las servilletas 

Unión de los hilos al tejer, bordes de en. 
rejado de las servilletas 

Bordes de las serv il!ttas 

Angulos de las servilletas 

Bordes de enrejado de las servilletas 

Costuras falsas de los lados de los jolotones 

Jolotones 

Bordes de los jolotones y de las servilletas 

Costuras de los jolotones, fijación de los 
bordes de las servilletas 



216 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANl'RüPOLOGL\ 1: HISTORIA 

años (Parte I, Indumentaria femenina) a partir de las cintas para la cabeZ<l y 

las fajas más antiguas hasta las recientes. A juzgar por los informes de que se 
dispone, la tejedora de fajas de Tuxpan se preocupó por ahorrar tiempo y trabajo. 
En una forma resumida, puede decirse que los aspectos de economía de ti::mpo y 

trabajo en la manufactura de fajas en relación con las cintas para la cabeza, según 
se observaron al ckscribirlas, son: uso crecient:: de: hilos de filatura y teñido co­
merciales, tramas más gruesas como lo muestra la menor dcnsidad de hilos de 

la trama; reducción de la anchura del tejido (alrededor de un tercio), reducción 
aproximada de un 509{ en la proporción del úrea de dibujos en cuanto al tejido 
sencillo; preferencia por el tejido labrado en relación al brocado en las telas an­
gostas; breve reducción en el número de elementos de dibujo; frecuente reducción 
en el número de unidades de urdimbre en cada elemento de dibujo y falta de bor­
las en Jos extremos trenzados de las b jas. La tendencia a incorporar tantos recur­
sos que ahorran trabajo parece indicar que la tejedora tuvo mayor interés en ter­
minar las fajas que en producir finas piezas de tejido. Es natur~d <.¡uc s:: preocupara 
poco por d dibujo mismo, puesto que los motivos son tan escasamente perceptibles 
que sólo pueden identificarse mediante una minuciosa obscrvaciún. Una actitud 
como esta era de esperar tomando en cuenta los cambios de las formas de vida 
que actualmente se observan. Por consiguiente, si se ha de hacer un estudio de las 
técnicas del tejido aborigen y de sus dibujos, esto hay que hacerlo lo mús pronto 
que sea posible. 
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ESTUDIO DE LAS CLASES SOCIALES EN LA CIUDAD DE MEXICO 
EXPERIENCIAS CON UN GRUPO OBRERO 

jULIO C:ÚSAR ÜLIVÉ NEGRETE 

y 

BEATRIZ BARBA DE PIÑA 0-IÁN 

En nuestro primer informe sobre el Estudio de las Clases Sociales en la Ciudad 
de México, 1 manifestarnos que habíamos elaborado un cuestionario de prueba, 
encaminado a precisar cómo operan y qué valor puedan tener, como factores para 
determinar la clase social, los criterios de relación con los medios de producción, 
nivel de ingresos, ocupación, nivel cultural, nivel de vida material, conciencia de 
clase y prestigio social, que son los principales elementos de formación clasista se­
ñalados por lás diversas corrientes de la teoría social. 

Hemos aplicado en 1960 y 1961 el referidv cuestionario a un conjunto 
obrero, el cual denominamos, para su identificación dentro del estudio, "Grupo 
Proletario No. 1", y que está constituido por los trabajadores que laboran en una 
fábrica de materiales vidriados, esmaltados y refractarios para construcción y de tu­
bería de barro. Esta fábrica está ubicada en una zona industrial, dentro de la 
Ciudad de México. 

Todos esos trabajadores pertenecen a un sindicato de industria, el que facilitó 
la investigación, contando para ello con el consentimiento de los empresarios. La 
intervención de ese organismo sindical, y la disciplina que el mismo ha establecido, 
eliminó la desconfianza que generalmente existe en este tipo de encuestas y ase­
guró en un grado considerable la veracidad de los datos, como pudimos comprobar, 
o sea, que por las características del grupo, en este caso no hubo problema alguno 
para establecer contacto, ni necesidad de utilizar medidas indirectas o de ganarse 
previamente la confianza del informante para obtener los datos requeridos. 

El cuestionario se aplicó a 200 trabajadores, de los cuales 136 son de planta 
y 64 suplentes. Los primeros tienen asegurado el trabajo; los segundos trabajan 
alternativamente, pero con regularidad, y pueden apreciarse ciertas diferencias entre 
ambos grupos derivadas de su situación frente al trabajo. 

Olivé N., J. C. y Barba de Piña Chán, B., 1960, p. 189. 
219 
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El número de los puestos de planta que existen en la fábrica es 140; pero 
en la época de la investigación habían cuatro vacantes, por lo que los 136 traba­
jadores investigados constituyen la totalidad del grupo de planta. El número de 
casos se elevó a 200, completándolo con los suplentes, para facilitar las compa­
raciones posteriores con el grupo que forma la "Serie del Desarrollo Infantil", 
de cuya investigación se presentó un bosquejo socio-económico de 200 familias.~ 

La investigación se realizó por medio de entrevistas con los informantes, 
llenándose en la misma fábrica los cuestionarios y obteniéndose posteriormente 
los datos complementarios que habían faltado, hasta donde fue posible, pues a 
veces tuvimos que resignarnos a dejar algunos puntos incompletos porque el infor­
mante ya no podía conseguir los datos correspondientes. 

Comprobamos la veracidad de los datos en forma amplia, a través de los 
registros del sindicato, consultando las listas que el mismo posee sobre la filiación 
de los trabajadores y de sus familiares, y además visitamos 1 5 hogares para darnos 
cuenta del grado de autenticidad de los informes. Consideramos suficiente para 
el control referido, 15 casos, porque la raíz cuadrada de los 200 que tenemos en 
total es 14 y de acuerdo con los principios del muestreo, la seguridad de una 
muestra varía de acuerdo con la raíz cuadrada del número de casos.:1 

Los datos obtenidos nos permiten caracterizar esquemáticamente al grupo, 
nos han dado alguna luz sobre la funcionalidad de nuestro cuestionario en relación 
con los problemas que nos hemos planteado y nos han permitido apreciar algunas 
deficiencias relativas a omisiones o a puntos incluidos innecesariamente. 

A continuación damos un informe general, que no es el estudio estadístico 
completo, ni tampoco la valoración y ponderación matemática de los factores esco­
gidos para la determinación de la clase, sino que constituye una presentación inicial 
de resultados, con comentarios y con una primera discusión basada sólo en tablas de 
frecuencias, en mínimos, en máximos y en promedios aritméticos. 

La exposición de este informe se ajusta al siguiente plan: 

l.-Puntos Generales. 
2.-Bases de Referencia. 
3.-Factor Económico: 

Relación con los Medios de Producción. 
Nivel de Ingresos. 

4.-Tiempo Activo de Trabajo. 
S.-Factor Ocupacional. 
6.-Nivel Cultural. 
7 .-Nivel de Vida Material. 
S.-Conciencia de Clase. 
9.-Movilidad Espacial y Social. 

10.-Resumen y Conclusiones. 
11.-Cuadros de concentración. 
12.--"Apéndice. 

2 Barba de Piña Chán, B., 1960, pp. 87-152. 
3 Schmid, 1960, p. 349. 
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El orden de este plan sigue, con algunas interpolaciones, la secuencia de los 
puntos incluidos en el cuestionario, ya que d objetive es discutir las experiencias 
obten idas en su aplicación. 

Al final 'e incluyen los Cuadros en Jos que se consignan los datos reco­
pilados. 

En el Apéndice se dan a conocer las observaciones que el sociólogo cubano, 
Dr. Carlos M. Raggi, s~ tomó el trabajo de formular como una colaboración pam 
nuestro estudio, la cual agradecemos debidamente; también publicamos nuestra 
respuesta a tales observaciones. 

Poblacir)u. Como se dijo, el total de obreros investigados es de 200. Como re­
sultado de la aplicación del punto 1 del cue,ticnario, titulado "Composición de la 
Familia", encontramos que la población total es de 1,1 lO personas, que incluye 
a los 200 obreros ¡¡ntcs mencionados y a los familiares que conviven con ellos, 
lo cud nos da un promedio ele 5.55 personas por familia (Cuadro 1). 

El anterior promedio es un poco mús elevado que el establecido para toda 
la Nación en el Censo de 1950, o sea el ele 5.1 personas por familia. 4 

Hay 12 obreros solteros en el grupo, que hacen su vida independiente y 
que constituyen la unidad mínima estudiada. El número máximo de miembros que 
componen una familia, es de 13 (Cuadro 2) . 

En el estudio se han registrado los datos del jefe y de la jefa de la familia 
y de los familiares integrados al hogar. A los solteros se les ha registrado como 
jefes, tomando en consideración su auto-suficiencia. 

Por ello se debe tomar en cuenta que cuando hablamos de jefes, nos refe­
rimos tanto a las personas que en realidad encabezan una famili:l, ele la cual 
forman parte los entrevistados, como a los entrevistados solteros que viven inde­
pendientemente. 

En el lado femenino generalmente hemos considerado como jefa de la fa­
milia a la mujer, casada o unida maritalmente; pero en algunos casos se ha dado 
esa calidad a la madre y excepcionalmente a la hermana, cuando son ellas las que 
llevan el peso del hogar. 

Edad. La edad mínima de 18 años se registró en el grupo de jefes; sólo ocurre 
entre Jos solteros. La edad mínima en este grupo ele los casados es de 21 años. 

El promedio aritmético ele la edad ele los jefes se dedujo de 197 casos, pues 
en tres ele ellos no fue posible conseguir el dato ele la edad de la persona que 
encabeza la familia. 

El promedio ele edad ele las jefas de familia se dedujo de 177 casos por la 
misma razón. Aquí, el número de casos quedó más incompleto porque la encuesta 
se desarrolló dentro. de la fábrica y los obreros que proporcionaron los datos igno­
raban la edad de la jefa, en tanto que conocían bien la propia. 

4 Durán Ochoa, C. 1955, p. 25. 
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Puede advertirse que la edad promedia! de las jefas supera casi en cuatro 
años a la de Jos jefes, lo cual demuestra una tendencia, dentro del grupo, a 
casarse con mujer de mayor edad. Sin embargo, esta tendencia no es tan notable 
como pudiera pensarse, ya que no se han computado edadfs de las jefas en 23 
casos, y en algunos otros se ha considerado como jefa a la madre y no a la esposa 
del obrero. 

De cualquier manera existe, aunque en forma ligera, la tendencia a contraer 
matrimonio con una mujer de mayor edad, cuya frecuencia es del 6.5%. 

La frecuencia ele la longevidad entre Jos jefes también es ligeramente mayor 
que entre las jefas (Cuadro 3). 

En Jo que corresponde a la edad de los familiares, puede observarse la gran 
cantidad de niños hasta de 9 años (Cuadro /¡). 

Estado Civil. Para establecer el estado civil nos hemos ajustado al criterio le­
gal, conforme al cual únicamente tiene efectos el vínculo civil. 

Hemos considerado como solteros a los hombres y a las mujeres que perma­
necen sin contraer matrimonio civil, después de haber cumplido la edad mínima 
que legalmente se requiere para ese acto, o sea 16 años para los hombres y 14 
para las mujeres. 

Los datos consignados sobre el estado civil, se refieren al total de la pobla­
ción y no sólo a los obreros investigados (Cuadro 5). 

Para completar la información, y en vista de que la identificación se ha 
hecho con criterio legal, se ha establecido también el número de parejas, inclu­
yendo a las unidas por vínculo eclesiástico o por su libre voluntad. 

Encontramos ocho casos en los que conviven dos parejas y uno en el que 
ha y tres parejas, o sea que la familia doble representa el 4.18% dentro de las 
formadas por el grupo y la familia triple el 0.52%. 

tos datos sobre el número de parejas abarcan el total de la población ( Cua­
dro 6). 

Sexo. Los datos sobre el sexo se refieren a los hijos de los jefes o de las jefas 
que conviven con alguno de ellos o con la pareja; por lo tanto no se han tomado 
en cuenta los que han muerto ni los que se han apartado del hogar. 

En esas condiciones, hemos encontrado que la proporción entre los sexos de 
los hijos, es de 100 mujeres por 105 hombres, cifra bastante cercana a la que re­
su! ta de las estadísticas nacionales de 1946-1950," y que es de 100 mujeres por 
107 hombres. 

Insistimos en que este dato no refleja la proporción entre Jos sexos sobre la 
base ele Jos nacimientos, sino solamente de los hijos menores o adultos que en 
la fecha de la encuesta seguían integrados al hogar (Cuadro 7). 

Religión. Puede observarse el aplastante predominio del catolicismo del gru­
po, de manera que el único evangelista que existe es realmente una excepción a 
la regla (Cuadro 8) . 

;, Durán Ochoa, C., 1955, p. 70. 
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BASES DE REFERENClA 

En este caso partimos de una base firme; sabemos cuál es exactamente la 
filiación de clase del grupo en su totalidad y de todos y cada uno de sus com­
ponentes: pertenecen a la clase obrera y en ello no hay la menor duda; son asa­
lariados que prestan servicios personales en virtud de un contrato de trabajo, que 
laboran para un patrón, dentro de una fábrica, que perciben salario y que perte­
necen a un sindicato en cuyas actividades participan positivamente. Este sindicato 
tiene celebrado contrato de trabajo colectivo con el patrón y el trabajo que desem­
peñan los entrevistados es de naturaleza exclusivamente manual. 

De esa manera está perfectamente definida su clasificación de clase, legal, 
económica, social y ocupacionalmcnte. 

Conforme a la doctrina jurídica y a la legislación, porque prestan servicios 
personales a un patrón, bajo la dirección técnica y la dependencia económica de 
éste, percibiendo en cambio un salario. 

Económicamente, porque trabajan en actividades productivas, bajo una orga­
nización empresaria a la cual ceden su fuerza de trabajo, participando en esa for­
ma en la función económica de la empresa y obteniendo por la cesión de su fuerza 
de trabajo el precio de ella, en la forma de salario. 

Desde el punto de vista social, porque han constituido un sindicato para de­
fender sus intereses profesionales como trabajadores, estando ese sindicato filiado 
a una federación regional y ésta a su vez a una confederación nacional de traba­
dores. 

Ocupacionalmente porque su labor es de naturaleza física, exclusivamente, 
y por lo tanto se elimina hasta el problema planteado por quienes separan a los 
obreros y los empleados, en razón de la naturaleza más o menos intelectual o ma­
nual de la labor. 

El poseer esta base segura es de la mayor importancia, porque no tenemos 
el problema de ubicar al grupo, como en los casos en que la situación clasista es 
incierta. 

Tal ventaja, escogida deliberadamente, nos da la posibilidad de relacionar los 
datos que obtengamos, con un punto de referencia indiscutible. Las características 
que encontramos en el grupo serán obviamente las de un conjunto obrero y nues­
tros datos podrán someterse a una prueba efectiva con el objeto de establecer cómo 
funcionan los diferentes criterios teóricos de nuestro cuestionario de prueba. 

FACTOR ECONOMICO 

RELACION CON LOS MEDIOS DE PRODUCCION 

Dentro del cuestionario, el punto 2, "Fuentes .de Ingreso de la Familia" y 
en parte el punto 4, "Movilidad Social", que se refiere á la ocupación, tienen la 
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finalidad de e~tablecer cuál es la relación c.lc:l individuo investig;K!o y de sus fa­
miliares económicamente activos, hacia los medios de producción. 

Examen de lct.r j11e11teJ de in¡.;reJO. Para ese fin, las fuentes de ingreso se 
han dividido sobre bases económicas, de manera que puedc caracterizarse la re­
lación con los medios de producción, identificando la fucntc de ingreso. 

Al re~-pecto debe tenerse en cuenta que: d propietario de inmuebles recibe 
sus ingresos por concepto de renta; c:l capitalista por medio del interés; el empre­
sario y el comerciante, a través de la ganancia; el trabajadcr en general, en la forma 
de salario; pero se acostumbra una diferenciación entre el trabajador manual y el 
que desempeña una actividad intelectual en mayor o menor grado. Dentro dc esa 
diferenciación, el término obrero se reserva al trabajador manual y se restringe el 
concepto de salario a la retribución que recibc este tipo de trabajador, y se da la 
denominación de empleado al segundo y de sueldo a su percepción. El profesio­
nista independiente cobra honorarios, y el artesano indepc:ndicnte d precio con­
venido por la obra determinada que se le encomienda. Los comisionistas son 
intermediarios o agentes de los comerciantes y en rigor pueden asimilarse a los 
trabajadores aun cuando tienen cierta caracterización particular por su aparente 
independencia. 

En el campo, distinguimos al pequeño agricultor o campesino medio, por­
que es propietario de la tierra y la trabaja para obtener su subsistencia; el terra­
teniente es propietario de grandes extensiones de terreno y utiliza trabajo ajeno 
para hacerlas producir; el peón y el aparcero trabajan la tierra ajena, por un jor­
nal el primero, entregando parte de los productos de la cosecha el segundo. La 
fisonomía del ejidatario es una particularidad de la organización agraria mexicana, 
teniendo tal carúcter el que pertenece a una comunidad agraria y es poseedor de 
una parcela, sin que le corresponda la propiedad. 

En la aplicación de nuestro cuestionario a este grupo, encontramos lo que ya 
previamente sabíamos: que todos los entrevistados perciben salario. Esto los iden­
tifica como participando en la producción, con su fuerza de trabajo y careciendo 
de la propiedad de los instrumentos de la producción, que emplean. Sin embargo, 
en algunos casos excepcionales, los entrevistados perciben ingresos adicionales por 
una fuente distinta del salario. 

En el Cuadro 9 se precisan los datos correspondientes a esta última situación, 
clebiendose aclarar que los tres rentistas lo son en pequeña escala y que dependen 
para subsistir principalmente ele su ingreso por concepto de salario; lo mismo su­
cede con los dos artesanos que ocupan parte de su tiempo libre en actividades ar­
tesanales, para incrementar sus ingresos y quienes no podrían prescindir de su tra­
bajo asalariado. 

En el Cuadro lO se registran los datos comparativos sobre la importancia de 
las dos distintas fuentes de ingresos en estos cinco casos de excepción, confirmán­
dose que la fuente de ingresos diferente del salario, es la de menor cuantía y por 
lo tanto la menos importante. 

Pasando ahcra al conjunto de la población encontrada,. o sea, considerando 
tanto a los. obn~ros como a .sus familiares, vemos en el Cuadro 11 los datos que 
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nos rcvcl,lll la <tltivid.td enllHHnict rcLtcionad;t nm Lt edad productiva. Resulta 
que catb individuo acrivo sostiene l'n promedio ;t l..7 2 persotMS, mereciendo citarse 
el hcdw de que 12 individuos en l'tl.td posrproductiva mantienen su p<trticipación 
dentro de Lt cconolllt<t. U raso extremo L'S el de una persona de /.í ;tiios que con­
tittu;t descmpcüandn su trabajo (Cuadros 12 y 1 ) ) . 

El Cuadro 1 1 propnrciona tbtos sobre las diferentes fuentes de ingreso de 
wda la pobbci<in cconomictmt·ntc activa, reuniendo a lns obreros entrevistados y 
a sus bmili;tres. Dentro de esre wnjunw. el salario sigue predominando como la 
principalisima fuente de ingresos. o st·a. que se mantiene la c;tracterística relación 
hacia Jos medios de producci(.lf1 ser1alada ya para el núcleo entrevistado. La mayor 
rartc del grupo ampliado con sus familiares, labora en actividades productivas, 
prestando servicios personales a cambio de un salario y careciendo de la propie­
dad de los medios de producciún. 

El rasgo anterior se hace mús notable, si reunimos Jos ingresos por el con­
lCpto de sueldos a los provenientes del salario, cuya operación convierte en in­
significante la suma de las otras fuentes de ingreso. La asimilación final de sa­
larios y de sueldos es correcta, ya que en ambos casos los perceptores del ingresü 
son trabajadores y únicamente se distinguen entre sí por la naturaleza más o me­
nos física, o más o menos intelectual, de la labor. 

Debe precisarse que de todos modos y aún sin esa asimilación de sueldo y 
del salario, se mantendría la importancia del segundo y la caracterización obre­
ra de: toda ht población. 

U tilizacir)ll de la oc11pación wmo medio .rccJmdr~rio fJarrr c.rtrtb!ccer la rela­
cir)n con lo.r medim de jJrotiNaión. La ocupación tiene su propia importancia 
y de acuerdo con ella se estudia como factor autónomo en la página 229. En este 
capítulo únicamente la aprovechamos como elemento secundario, para afinar el 
conocimiento de las relaciones entre los miembros del grupo y los medios de pro­
ducción. 

Para ello tomamos en cuenta que el trabajador manual, sea o no calificado, 
maneja directamente los medios de producción y ejecuta las operaciones de la mis­
ma producción, y cuando ha pasado a ser asalariado carece de todo derecho sobre 
Jos instrumentos que maneja y sobre los productos que elabora, o sea, que recibe 
por su participación en la producción solamente su salario. El empresario, que dis­
pone de la propiedad de Jos medios y de los productos, no maneja físicamente los 
primeros ni en el proceso de la producción de los segundos. Los directores, emplea­
dos de confianza con mando y a veces Jos técnicos, intervienen en los procesos y 
en las operaciones dirigiéndolas como representantes de los empresarios y ejercen 
facultades decisorias sin tener el derecho de propiedad de los bienes ni de los 
productos. 

En el grupo examinado, todos Jos entrevistados desempeñan labores manua­
les, manejan el equipo, elaboran los productos y conservan en estado de uso el 
propio equipo y las instalaciones, ya sea como obreros generales o como califica­
dos, por la práctica o por el conocimiento de un oficio. En todos los casos existe;. 
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en consecuencia, una relación directa con los medios de producción, por lo que ve 
al funcionamiento de ellos, pero sin facultad alguna de disposición ni de mando 
y subordinada totalmente a las instrucciones que se les den. 

Para caracterizar esa rdación no ha tenido importancia la variedad del oficio. 
pues todos, electricistas, mecánicos, fogoneros, herreros, obreros generales, etc., se 
encuentran en la misma situación general respecto a los medios de producción 
que operan cocrdinadamente. Por esta razón dejamos para el capítu~o respecti·~o, 
examinar la variedad ccupacional y nos conformamos con las antenores apreCia­
ciones que robustecen la conclusión extraída del análisis de las fuentes de ingreso: 
estamos ante un grupo que participa en común y en forma directa en la opera­
ción de los instrumentos de producción, sin poder disponer de ellos. 

Si no conociéramos la filiación clasista del grupo, ese tipo de relación, reve­
lada principalmente por la fuente del ingreso y accesoriamente por la naturaleza 
del trabajo, nos hubiera permitido situar a todos nuestros entrevistados dentro de 

la clúse obrera. 
Lo anterior significa que el criterio de relación con Jos medios de producción 

hubiera sido suficiente por sí mismo para determinar la clase social, o sea, qu<: 
en este ejemplo dicho criterio demuestra tener validez absoluta y autónoma. 

NIVEL DE INGRESOS 

Los trabajadores entrevistados tienen señalado un salario m1mmo en el con­
trato colectivo de trabajo celebrado entre su sindicato y la empresa; en la época 
de hl encuesta dicho salario ascendía a $24.95 por día y los salarios máximos 
eran de $)'5.80, que en algunos casos se incrementaban con la cantidad de $9.00 
por día, importe del salario devengado en tiempo extraordinario de trabajo en 
aquellas actividades que requieren atención continua. Considerando este incremen­
to, el salario mayor ascendía a ht cantidad diaria de $44.80. La mayoría de los 
trabajadores ganaba el salario mínimo industrial antes citado, superior en $10.45 al 
salario mínimo establecido en el Distrito Federal, el cual era por aquella época 
de $14.50. 

En promedio, el salario dentro de la fábrica era de $30.00 diarios, aparte de 
las prestaciones de que disfrutaban los trabajadores y que eran principalmente pa­
gos ;tdicionales en vacaciones, gratificación anual, dotación de dos juegos de ropa 
y de zapatos al año, servicio médico y medicinas a través del Instituto Mexicano 
del Seguro Social, y otros renglones de previsión social. 

Considerando ahora a todo el grupo económicamente activo, el total de in­
gresos ascendía a $7,261.15 y el promedio de ingreso personal diario era de $24.36. 

El Cuadro 15 registra los pormenores de la cuantía de ingresos seaún sus dis-
. b 

ttntas fuentes y da conocer los pro1r.edios de dicha cuantía por lo que. toca a cada 
una de las distintas fuentes. 

Se observa que d promedio del ingreso por concepto de salario que percibe 
el grupo completo, es inferior al establecido exclusivamente para los obreros en­
trevistados. 
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Por otra parte, es interesante comentar que dentro del grupo ampliado, el sa­
lario mínimo que se percibe en dos casos es de $_).) 7, completamente insuficiente 
y al margen de las disposiciones legales; este salario se pagaba a dos obreras de 
um fábrica de suéteres. El sueldo múximo era de $75.00 por día y correspondía 
a un trabajador de Petróleos Mexicanos. 

Si tornamos en cuenta la extrema variabilidad de los salarios registrados para 
todo el grupo, que oscila entre $3.57 y $75.00 por día, nos inclinamos a pensar 
que la cuantía de los ingresos no es un factor decisivo para establecer la filiación 
a la clase social. 

Arribamos a la misma suposición comparando el promedio de ingresos del 
núcleo entrevistado, o sea la cantidad de $3(l.00 diarios, con el que obtienen en la 
propia Ciudad de México muchos burócratas y otros grupos que generalmente se 
consideran de la clase media, los cuales muchas veces no logran ese nivel en sus 
percepciones. Dentro de los empleados públicos, hay mecanógrafos y oficinistas 
que perciben sueldos hasta de $520.00 y muchos de esos empleados tienen como 
sueldo mínimo el equivalente al salario mínimo dentro de la región, que como ya 
vimos es inferior al que percibe el grupo entrevistado. 

Así, la impresión que nos resulta de la aplicación del cuestionario a este 
grupo es que la cuantía de ingresos no juega un papel importante para la deter­
minación de la clase social, cuando menos en este nivel de entradas. Quizás la si­
tuación sea diferente entre los sectores de la población que están muy separados 
desde el punto de vista de esa cuantía, debiéndose estudiar este problema en los 
grupos que tienen entradas muy elevadas y entre los que casi no las tienen o las 
reciben de manera insegura, es decir, en los extremos de la escala de ingresos. 

TIEMPO ACTIVO DE TRABAJO 

El tiempo activo de traba jo en sí mismo carece de utilidad como determinante 
de la clase social y si lo incluímos en la encuesta, fue porque en el Estudio Socio­
económico de la Serie del Desarrollo Infantil 6 se empezó a observar que los miem­
bros del grupo, que en principio se clasifican dentro de la clase media, habían 
reaccionado ante la carestía de la vida y frente a la disminución de sus ingresos 
reales, aumentando sus horas de trabajo, de manera que un buen número de ellos 
desempeñaba dos o aún tres trabajos, o sea, que para mantener su nivel de vida 
han prolongado su esfuerzo, convirtiéndose en letra muerta la jornada legal de 
ocho horas, que en la práctica es insuficiente para que los miembros del grupo 
obtengan las entradas necesarias para sostener su nivel de vida. 

Observaciones aisladas entre los profesionales y otros grupos de empleados, 
sugieren que la reacción de los miembros de la Serie del Desarrollo Infantil co­
rresponde probablemente a una tendencia general de la clase media. Cuando me­
nos entre los profesionistas y funcionarios públicos se ha generalizado la costumbre 
de tener dos o más empleos para atender su presupuesto familiar. 

6 Barba de Piña Chán, B., op. cit. 
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Dada la traocendencia de la cuestión y las repercusiones que pueda tener so­
bre la salud física y mental y sobre la integración familiar, consideramos conve­
niente aprovechar nuestra investigación para examinar d mismo problema en el 

grupo al que se refiere este informe. 
Los resultados así obtenidos nos presentan un panorama distinto, en el cual 

la situación normal es la del trabajo durante la jornada legal de ocho horas, con 
la excepción del tiempo extraordinario que se desempeña dentro de las márgenes 
ele la ley y mediante el pago ele la tasa legal correspondiente, o sea, con el ciento 

por ciento del salario ordinario. 
Debemos advertir que los profesionistas y empleados que tienen dos o más 

empleos, no alcanzan a compensar su desgaste, percibiendo una remuneraci<'m ex­
traordinaria porque ~e trata de puestos diferentes y no se considera que el trabajo 
sea extraordinario, además de que estos grupos no disfrutan de una protección eficaz 
en lo que corresponde a sus condiciones de labor. 

Volviendo al grupo que nos ocupa, el Cuadro 16 señala las variaciones que 
encontramos dentro del conjunto formado por los obreros y sus familiares econó­
micamente activos, en lo que toca al tiempo de trabajo y tomando en cuenta las 
diferentes fuentes de ingreso. El Cuadro nos confirma que en este caso impera 
la jornada legal de ocho horas y sólo comentamos, como caso wbresaliente de vio­
lación a la ley, el de la tortillera que tiene una jornada de ocho horas y recibe 
$5.00 por su trabajo. 

Como conclusión de este punto podemos establecer que los obreros del gru­
po por regla general no prolongan su jornada para aumentar sus ingresos y que 
tienen un solo trabajo, o sea, que no han desarrollado la misma defensa, frente a 
la carestía de la vida, que los grupos a los que ya nos referimos. 

El hecho de que estos obreros manuales no hayan tenido el mismo comporta­
miento frente a una incitación que es general, puede explicarse en parte por la 
naturaleza agotante de su trabajo físico, que materialmente les impide prolongar 
sus esfuerzos ele manera constante y excesiva; en parte puede deberse también a la 
limitación de oportunidades, ya que el trabajador manual tiene menos posibilida­
des de conseguir trabajo en dos fábricas distintas, que la que tienen los empleados 
en otro tipo de actividades. El trabajo de las factorías está reglamentado y gene­
ralmente coinciden los horarios industriales, de manera que no hay posibilidad 
de trabajar en dos partes diversas y, además, el trabajo fabril establece una mayor 
vinculación y dependencia que la que sujeta a los empleados administratiYos. 

A la vez debe tenerse en consideración que los obreros han reaccionado con 
mayor intensidad que los otros sectores de la población, reclamando aumentos de 
sueldo a través de sus organismos de lucha, mientras que los profesionistas y los 
empleados, con instrumentos de defensa colecriva más débiles, han tenido que re­
solver el problema en lo individual y a costa de un mayor esfuerzo. 

Por último, probablemente tenga influencia en este problema la situaci('m cul­
tural, en cuanto estimula o debilita los incentivos para realizar un esfuerzo mayor 
que el indispensable para cubrir las exigencias mínimas de la subsistencia familiar. 

Incidentalmente señalamos que entre estas familias obreras es rara la mujer 
que trabaja colaborando con el hombre para la manutención del hogar, mientras 
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que entre los profesionistas y los empleados hay una tendencia en constante au· 
mento para que la mujer participe en las actividades remunerativas. Al referirnos 
a la mujer obrera, aludimos exclusivamente a la jefa de la familia, pues por otra 
parte, la fábrica absorbe a las hijas. 

Respecto a lo anterior, anticiparnos que dentro de este grupo obrero, el 93.7% 
de las jefas de familia carece de actividad remunerada y que los datos correspon­
dientes a la ocupación de las jefas se mencionan en la página 238. 

FACTOR OCUPACIONAL 

En lo que corresponde a la ocupación de los jefes de familia, formulamos las 
siguientes observaciones a propósito del Cuadro 17. 

El 96.5% de los jefes de familia son trabajadores del centro estudiado, des­
empeñando la mayoría de ellos puestos de obrero general y el resto trabajos es­
pecializados en los que se han entrenado prácticamente, o bien distintos oficios, 
cuyo pormenor puede apreciarse en el Cuadro. 

En este caso se ha colocado a los trabajadores de oficio como obreros califi­
cados y no como artesanos o como jornaleros, por tratarse de asalariados que han 
perdido totalmente su independencia y que trabajan subordinados técnica y eco­
nómicamente. 

Por otra parte, recordamos que 5 obreros son simultáneamente pequeños ren­
tistas o ejercen la artesanía en sus horas libres. 

La misma circunstancia de que podamos considerar a las personas con un 
oficio, como artesanos o como obreros, según mantengan o no la propiedad de 
sus medios de trabajo y su autonomía, demuestra que la variedad ocupacional en 
sí misma no es determinante para calificar la clase social y en realidad un arte­
sano a veces podrá colocarse dentro de la clase media y a veces dentro de la obre­
ra, por lo que lo importante es conocer cuál es su situación en relación con los 
medios de producción, a través de identificar su fuente de ingreso. 

En los siete casos en que los jefes de familia no trabajan en el centro estu­
diado, es un hijo el que lo hace y el que nos sirvió de informante. 

NIVEL CULTURAL 

El nivel cultural lo examinaremos en dos renglones: el de los jefes y jefas 
de familia, y el de los hijos. 

jefes y jefaJ. En términos generales el nivel de estudios es bajo, apenas 
alcanza el grado intermedio del ciclo primario, tanto en lo que respecta a jefes 
como a jefas (Cuadro 18) . 

Resalta el alto grado del analfabetismo, que es más notable porque se regis­
tra en un centro dentro de la Ciudad de México. 

Buscando una explicación, aprovechamos datos del puesto relacionado con la 
movilidad social para reducir la procedencia de los trabajadores, desde el punto de 
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vista social, a dos tradiciones: la urbana en la que se incluyen los pueblos y las 
ciudades y la campesina dentro de la cual colocamos las distintas fases de la vida 
del campo, quedando dentro de ella los arrieros, los ejidatarios, los pequeños pro­
pietarios, los peones agrícolas, etc. 

Esto se hizo basándonos en la ocupación del padre del jefe o, en su defecto, 
en la de la madre, ya que ambas revelan el ambiente en que se formó el entre­
vistado. 

El resultado fue que es de extracción urbana el 1 R% de los analfabetas, que 
representan el 30% del total de los jefes que tienen esta condición, siendo de ex­
tracción campesina 42 analfabetas, que constituyen el 70 Cj{ del conjunto de ellos. 

De acuerdo con lo anterior, se observa que aún cuando se trate de trabaja­
dores que laboran desde hace tiempo en una fábrica y dentro de un centro urbano, 
su gran analfabetismo está en gran parte condicionado por el ambiente rural del 
que provinieron y se conecta por lo tanto con la diferencia de posibilidades edu­
cativas entre el campo y la ciudad. 

El promedio de estudios de los jefes es un poco superior al de las jefas, en 
el ciclo primario. 

En cuanto a estudios postprimarios, son muy raros los de los jefes, siendo 
más frecuentes entre las jefas, lo que significa que la mujer ha tenido menos opor­
tunidad para estudiar la primaria, pero cuando lo ha hecho ha tenido mayor po­
sibilidad que el hombre para hacer estudios del ciclo secundario o sus equivalentes 
en carreras cortas. 

Ninguno de los jefes terminó la secundaria y son pocos los que terminaron 
la primaria. 

En consonancia con la escasa preparación, en el Cuadro de diversiones 
encontramos una total ausencia de las culturales: conciertos, teatro, conferencias, 
etc. En cuanto a lecturas, son pocos los que las hacen y se concretan a periódicos 
amarillistas; sólo en un caso consisten en libros históricos elementales. 

El empleo del tiempo de ocio es en general estéril y más de la tercera parte 
de las mujeres no se divierten en lo absoluto, habiendo también un grupo de hom­
bres que no lo hacen, aún cuando este grupo es menor que el de las mujeres en 
la misma situación. 

Las diversiones predominantes son, en su orden, los espectáculos, el consumo 
de bebidas alcóholicas en cantinas y en pulquerías, los paseos y los deportes, en lo 
que hace a los hombres. 

El grado de alcoholismo ,es fuerte y por tratarse de una ciudad llama la aten­
ción el elevado porcentaje que bebe pulque. 

Los espectáculos están formados por el cine, el teatro frívolo, los toros, los 
gallos y las competencias deportivas. 

La práctica del juego de azar prácticamente no existe; hay un compositor que 
es guitarrista al mismo tiempo y 5 jefes que poseen televisión. 

Dos trabajadores y sus mujeres se divierten en la iglesia, según su decir. 
Los trabajadores que practican algún deporte constituyen un porcentaje un­

portante. 
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En términos generales, las mujeres se divierten mucho menos que los hom­
bres (Cuadro 19). 

Hijos. Observando el Cuadro 20 notamos que es elevado el porcentaje de 
niños en edad escolar que están privados del servicio educativo; constituyen aproxi­
madamente la cuarta parte del total de la población en edad de instruirse y esto 
hace temer que d analfabetismo siga siendo un problema en la generación en 
desarrollo. Sin embargo, no podemos medir la intensidad del fenómeno, porque 
no sabemos cuáles niños ingresarán a la escuela, aunque sea tardíamente, y cuá­
les han dejado truncos los estudios, pero que ya saben leer y escribir. 

El porcentaje de familias que mandan a sus hijos en edad escolar a la escuela 
es mayor, comparativamente, que el porcentaje de niños que estudian, lo cual 
hace ver que en realidad lo que sucede es que los menores abandonan los estudios 
prematuramente, para ingresar antes de tiempo en las actividades económicas. 

El tipo de escuelas oficiales domina en absoluto. Las escuelas particular laica 
y particular religiosa son una minoria insignificante y conservan entre sí el mismo 
grado ínfimo de importancia (Cuadro 21 ) . 

Si recordamos la religiosidad del grupo, resulta interesante el pequeño relie­
ve de la escuela confesional, lo cual 'eguramente se debe a que los estudios son 
costosos en ellas, mientras que son gratuitos en los planteles oficiales, y a que el 
grupo estudiado no tiene pretensiones sociales ni prejuicios sobre ideas educativas, 
cuando menos en su gran mayoría, como se podrá corroborar en el punto que se 
relaciona con la ideología. 

Lo anterior determina que no se haga un sacrificio económico para mandar a 
los hijos a las escuelas particulares, como en el caso de otros grupos de la misma 
potencialidad económica, pero de diferente situación clasista. 

Refiriéndonos a la importancia que pueda tener el nivel de instrucción, como 
determinante de la clase, observamos que evidentemente en este grupo se asocian 
la filiación obrera y la actividad manual en trabajos rudos, con la falta de instruc­
ción y lo limitado de la vida cultural. Sin embargo, no podemos precisar cuál es 
el efecto y cuál la causa y, por otra parte, hemos visto que los elementos con 
tradición campesina están en peores condiciones de ilustración, lo cual parece in­
dicar que este fenómeno se debe en general a la falra de oportunidades provocada 
por el ambiente económico y social y no a la inversa. De cualquier modo, conviene 
profundizar este punto para llegar a conclusiones útiles. 

NIVEL DE FIDA iHATERL1L 

Alimentación. La gran mayoría de las familias del grupo hacen tres comi­
das; pero no es despreciable el número de las que hacen dos (Cuadro 22). 

La alimentación básica se compone de tortillas, chile, frijol, sopa y pan. La 
leche es consumida aproximadamente por la mitad de las familias y los huevos, 
carne, fruta y dulces entran en menores proporciones dentro de la dieta. Como 
puede verse, se trata de un complejo alimenticio pobre en proteínas y vitaminas 
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y acomodado a ]a tradición del centro del país d<:sdc la (:poca prchispúnica, ex­
ceptuando el pan. 

Los obreros del centro estudiado hacen una comida en el comedor de la fac­
toría, donde llevan sus propios alim<:ntos. 

El promedio semanal del gasto familiar en comida es de S 1 YL69, que equi­
vale a un gasto diario por persona de $3.31. 

El presupuesto familiar mínimo que encontramos fue de 370.00 semanarios 
y el máximo de $350.00. Los solteros resuelven su problema de alimentación ero­
gando ele $30.00 a $60.00 a la semana. 

V e.rti.do. Dentro del grupo, la costumbre es usar ropa de mezclilla, siendo 
excepcional el uso de traje de casimir, reservado para los domingos en algunos ca­
sos. Las mujeres invariablemente visten de algodón, en forma sencilla y sin pre­
tensiones para ajustarse a la moJa. 

Habitación. Un poco mús de la mitad de las familias alquilan casa, y el 
número de familias propietarias es considerable, siendo aproximadamente la cuarta 
parte del total; la otra cuarta parte vive en casa prestada. 

El tipo de casa sola y el de vecindad están numéricamente equilibrados y 
dentro de esos tipos se distribuyen casi todas las familias; el departamente es raro 
y también lo es la pieza en casa soJa. 

En cuanto a condiciones, el tipo regular y el malo dominan casi por igual, 
siendo la minoría los que habitan casas en buenas condiciones. 

Por lo que hace al tamaño, la mayoría vive en casas chicas o muy chicas; en 
orden sigue la mediana y la casa grande constituye un pequeño porcentaje. 

El promedio de renta es de $95.32 al mes, el mínimo mensual de $21.00 y 
el máximo de $275.00. 

Tij)() de Colonifl. En general, el tipo de colonia caracteriza el ambiente en 
el que se vive y en este caso la mayoría de las familias se localiza alrededor del 
centro de trabajo, dentro de la zona urbana industrial, en colonias proletarias. La 
mayor parte de los propietarios, que ya vimos abundan, han construjdo en forma 
improvisada, con materiales deleznables, en colonias que hemos denominado ru­
rales (Cuadro 29) porgue están ubicadas fuera de la Ciudad de México, aisladas, 
y desprovistas de servicios; gran parte de ellas queda dentro de la jurisdicción del 
Estado de México. En un solo caso la familia habita una colonia residencial, y eso 
en calidad de porteros. 

Tres familias viven en las nuevas unidades colectivas construidas por los ins­
titutos descentralizados, disfrutando de buenos servicios con una renta módica, de 
$63.00 en promedio. Son escasas las familias que viven en el centro de la Ciudad 
(Cuadro 30). 

La gran mayoría disfruta del servicio de agua potable, pero hay bastantes ca­
sos en que se carece de él; en cuanto a drenaje, es una cuarta parte la que no lo 
tiene (Cuadro 31) y todas se iluminan con electricidad, que pagan o toman del 
alumbrado público. Como ya dijimos, la falta de agua y de drenaje se asocian aquí 
a la casa propia, construida en Jugares apartados, con ambiente rural. 
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Transporte. Hay un fuerte porcentaje de obreros que, viviendo cerca de la 
fábrica, no necesitan usar transporte. Los que lo requieren prefieren el camión; 
utilizan muy poco el tranvía y algo más la bicicleta propia. El coche no existe sino 
como excepción, en un solo caso y en malas condiciones. 

Por los datos obtenidos en este apartado, se establece que el tipo de alimen­
tación del grupo es el tradicional del pueblo de México, que la ropa que se utiliza 
es la corriente, entre el pueblo, que la casa predominante es chica y en malas con­
diciones, alrededor del lugar de trabajo o en lugares apartados, fuera o a orillas de 
la Ciudad, faltando en este caso los servicios públicos, a excepción de la luz eléc­
trica que de cualquier manera se toma, y que el medio de transporte es el camión. 

No consideramos posible definir a través del estudio de este grupo, si esas 
condiciones materiales de existencia son propias exclusivamente de la clase obrera 
y pueden servir para caracterizarla y distinguirla, aún cuando desde luego nos 
parece que las gentes de la clase media y las que disfrutan de mayores posibilidades 
económicas rehuyen vivir en casas de las condiciones descritas y también en las 
colonias proletarias o sin servicios. 

Este último tipo de habitación probablemente corresponda no sólo a la clase 
obrera, sino a gran parte de la población con escasos recursos económicos, por lo 
que se impone precisar mejor el valor de la habitación y el del barrio, para el 
diagnóstico de la clase social. 

CONCIENCIA DE CLASE 

Las preguntas del punto 5 del cuestionario, tienden a establecer el grado de 
conocimientos de los entrevistados sobre el panorama clasista de la Ciudad de Méxi­
co y la conciencia que tengan de su propia clase, en cuanto sepan identificarla y 
estén conformes con ella, sintiéndose adheridos a la misma. 

Otro grupo de preguntas se dirige a conocer el carácter progresista o conser­
vador de la ideología, en relación con problemas fundamentales y básicos dentro 
de la evolución política y social de México. 

En otro apartado, que se refiere a las instituciones, se quiere fijar el compor­
tamiento real de clase, a través de la pertenencia a organismos clasistas, directos 
o indirectos. 

Los resultados obtenidos en estos distintos renglones se apuntan a continuación. 
Una minoría de entrevistados no pudo expresar idea alguna sobre el pano­

rama de clases de la Ciudad de México, ni sobre su propia situación clasista. 
La mayor parte piensa que existen tres clases, otros que dos y algunos que 

cuatro. Excepcionalmente hay quienes formen de 5 hasta 15 clases, y un peque­
ño número se manifestó impreciso. 

En cuanto a los criterios para dividir a las clases sociales, la mayoría utilizó un 
solo factor, en razón de la propiedad, de la calidad, de la cuantía de ingresos, de ,_ 
las formas sociales, de la jerarquía, de la relación con los medios de la producción, 
de la ocupación, del trabajo o del confort. 

Un número considerable utilizó criterio mixto, combinando dos o más fac-
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tores de los antes mencionados y además el grado de instrucción o ei disfrute del 

poder. 
Nos parece interesante consignar los términos utilizados por los entrevista-

dos al utilizar algunos de esos criterios. 

FoRMAS.-General, media, humildad, de cattgoría, hombres de bien, sim­
ples, humildes, alta sociedad, de sociedad, malas mañas, decente, vil de la calle, 

aristócrata, más categoría, tienen modo. 

PROPIEDAD.-No tiene nada, amolados, ricos, pobres, más pobres, millona­

rios, acomodados. 
(ALIDAD.-Inferior, media, superior; primera, segunda y tercera. 

CUANTÍA DE INGREsos.-Ganan poco, los que salen a conseguir, los que ga­
nan para pan y agua, los que ganan para frijoles, los que ganan para frijoles y 

pan. 
lLUSTRACIÓN.-Los que tienen buena educación. 

ÜCUPACIÓN.-Con o sin trabajo, quien tiene que trabajar, vaganCia, geren-
tes, profesionales, presidentes, trabajo rudo, papeleritos. 

JERARQUÍA.-Abajo, arriba, elevado, bajo, altos, medios, cuartos. 

PoDER.-Influyentes, oprimidos. 

(ONFORT.-Viven mucho mejor, cómodos, desahogados, acomodados. 

RELACIÓN CON LOS MEDIOS DE PRODUCCIÓN.-Dueños, patrones, trabaja-
dores, capitalistas, obreros, campesinos. 

ETICO.-Honradez. 

La experiencia general en este caso es que los individuos del grupo carecen 
de ideas definidas sobre cómo está constituida la sociedad en la que viven, desde 
el punto de vista de las clases sociales, habiendo una gran anarquía en sus concep­
tualizaciones. 

En lo que respecta a su autodeterminación clasista, la mayoría carece de pre­
cisión en sus conceptos y desde luego no tiene el conocimiento racionalizado de 
que pertenece a un grupo obrero. Utilizando los diferentes criterios que hemos 
mencionado, la mayoría coincidía confusamente en considerarse en la parte infe­
rior de sus propias clasificaciones, pero en mejor situaoon que un sector, que 
ellos perciben vagamente, formado por las gentes que no tienen una manera se­
gura de vivir. 

De acuerdo con lo anterior, podemos considerar que este grupo tiene una 
noción vaga, empírica y no intelectualizada de su propia situación social y a 
medida que existe mayor diferencia entre esa situación y la de otros grupos, pier­
den toda noción sobre las características de los contactos y de la composición de 
esos otros grupos, esfumándoseles el panorama de la estructura social. Carecen 
de conciencia de clase en cuanto no han formado representaciones mentaks basa­
das en su afinidad de intereses o en sus antagonismos; no han racionalizado su 
situación económica y social estableciendo conceptos acerca de ella y no han 
analizado ni definido la naturaleza de los vínculos interiores de su grupo ni las 
relaciones entre ese grupo y otros semejantes, diferentes o antagónicos. 
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Como hemos dicho, todos ellos pertenecen a un sindicato de industria, el 
cual asocia a los obreros de la fábrica estudiada y a los de otra factoría similar; 
los traba jadcres participan activamente en la vida de su organización sindical; 
ejercen el derecho de voz y voto, el de elección y representación, deliberan, con­
tribuyen a la adopción de re>:oluciones y a través del mismo sindicato intervienen 
en organismos más amplios Je lucha obrera. Todo ésto nos indica que el grupo 
tiene la percepción de sus intereses específicos y desarrolla la conducta colectiva 
adecuada para defenderlos; pero ello no ha trascendido a la esfera de las repre­
sentaciones mentales individuales fraguando la conciencia de clase, ni se ha con­
cretado reflexivamente en una ideología, con conceptos, programa y orientación 
que estuvieren enraizados en el conocimiento del papel que ellos, y los que están 
en su misma condición, desempeñan dentro de la sociedad (Cuadros 33, 34 y 
35). 

En lo que ve a la 8atisfacción con su simación de clase y a la aspiración para 
pasar a otra, el grupo se mostró conforme y aún contento, en lo general, con su 
filiación clasista, inclusive en los casos en qu~ los trabajadores se clasificaban 
dentro de los pobres, los amolados, los de abajo, etc. En concordancia con ello, 
en la mayor parte de los casos no hay ambición ni aspiración para cambiar de 
situación social (Cuadros 36 y 3 7). 

En el Cuadro 3 S al que ya nos referimos, se establece la clasificación del 
encuadramiento de clase hecha por el propio sujeto y conforme a las bases esta­
blecidas por él mismo al expresar sus ideas sobre el sistema clasista generaL Por 
ello los grados de la calificación: correcto, más o menos correcto e incorrecto se 
ajustan al criterio del entrevistado, de modo que se ha considerado correcto el 
encuadramiento cuando el propio sujeto se ha colocado con propiedad dentro 
de las clases que él mismo ha formado, incorrecto cuando se adscribe absurda­
mente en ese mismo sistema y más o menos correcto cuando la clasificación está 
en un grado intermedio dentro de las dos posiciones extremas anteriormente se­
ñaladas. 

En cambio, en el Cuadro 3B la calificación del encuadramiento se basa en el 
criterio de los investigadores, quienes para ello han partido del principio ya cono­
cido, de que se trata de un grupo obrero y por lo tanto- se ha considerado correcto 
el encuadramiento cuando el individuo se ha clasificado dentro de la clase obrera, 
empleando ese término u otro equivalente: trabajador, proletario, etc. En este 
Cuadro, dentro de la columna "Calidad del encuadramiento", se ha incluído un 
punto de calificación denominado "con plena conciencia de clase", y otro llamado 
"sin conciencia de clase"; el primero de ellos se ha aplicado a las personas que, 
además de colocarse correctamente dentro de la clase obrera, expresaron ideas 
precisas sobre las otras clases sociales, pudiéndose ver que sólo el 1.5 C';{ de los 
entrevistados obtuvo esta calificación. La calificación "sin conciencia de clase·· 
se adjudicó a quienes, además de no identificarse con la clase obrera. manifestaron 
gran confusión sobre el panorama general de clases, en cuyo caso estuvo la gran 
mayoría. La calificación "incorrecta" se otorgó a quienes se colocaron fuera de la 
clase obrera, pero mostraron conocimiento preciso del panorama de clases y la 
"más o menos correcta" a quienes habiéndose clasificado mal a sí mismos mos-
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traron conocimientos relativamente apropiados J<.:l sistema general de clases. Como 
puede verse, la base de que partimos estaba preconstituida, o sea, la pertenencia 
del grupo a la clase obrera, por lo que la clasificación sobre el encuadramiento 
individual puede considerarse objetiva; pero en lo que corresponde a la calificaci<'m 
sobre el sistema de clases en gcner,tl, la misma necesariamente descansa en el 
criterio personal ele Jos investigadores. 

Como resultado de estas experiencias, en las que se ha auscultado la opinión 
ele los individuos sobre el sistema clasista de su sociedad y sobre la colocación que 
les corresponde dentro de ese sistema, estimamos que el procedimiento no merece 
confianza para fijar la estructura clasista ni para adscribir a los individuos a una 
clase determinada. El Cuadro .):) demuestra la anarquía y la confusión de las 
opiniones individuales recabadas, al formar el sistema de las clases sociales y el 
Cuadro )H nos revela que sólo el H del grupo se colon'> correctamente dentro 
de la clase a la que pertenece, o sea, la obrera. 

Las opiniones individuales quizús podrían utilizarse poco a poco, estudiando 
grupo por grupo, para determinar una jerarquía social en cuanto a poder, ingresos, 
nivel de vida y cuestiones semejantes, o sea, que podría emplearse con mucho 
esfuerzo dentro de las grandes ciudades para problemas de estratificación, pero no 
para aclarar el problema de la naturaleza de las clases sociales ni para establecer 
el sistema ele clases sociales existente en la localidad. Debemos entender que se 
trata de una cuestión científica y que por ello sólo cuentan las opiniones autori­
zadas de quienes han investigado el asunto con los métodos ele la ciencia, siendo 
inútil acudir al criterio anárquico de los individuos para tratar de establecer un 
sistema artificioso. 

No mereciéndonos confianza este procedimiento para llegar a la configura­
ción del sistema de clases, tampoco podemos aceptar que dicho procedimiento 
suministre la base para determinar el valor y el peso de determinados criterios 
como elementos para el diagnóstico de la clase social, por lo cual tendremos que 
buscar otro método de ponderación, si es que insistimos en la utilización de téc­
nicas descriptivas y cuantificables. 

Ideolo¡;ía frente a problemas nacionales . . Las opmwnes del jefe de la fami­
lia o, en su caso del entrevistado, sobre el Artículo Tercero de la Constitución 
Política de la República, sobre la intervención del Estado en la economía, sobre 
la nacionalización de los bienes eclesiásticos, sobre la protección legal a los traba­
jadores y sobre la repartición de tierras a los campesinos tomadas de las graneles 
haciendas, se refieren a cuestiones que han sido el principal motivo de controversia 
en el siglo pasado y en el que corre, entre liberales y conservadores y entre con­
servadores y revolucionarios, en los dos grandes movimientos sociales que han 
sacudido a México, la Guerra Civil de Reforma y la lucha contra la intervención 
francesa, y la Revolución Mexicana; por lo tanto, esas opiniones permiten apreciar 
la ideología relacionándola con los graneles problemas nacionales y en torno a puntos 
programáticos que han polarizado, en favor o en contra, los planes y las acciones de 
los partidos. 

La cuestión de la ideología se incluyó en los cuestionarios para aclarar algunas 
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ideas de circulación general, que atribuyen a la llamada clase baja una ideología 
conservadora, de manera que aquéllas preguntas no tenían la finalidad de explorar 
el valor de la ideología, como determinante de clase, sino que estaban concebidas 
para caracterizar ideológicamente al grupo, como progresista o como conservador. 

Al formularse las preguntas en las entrevistas, se prescindió de la redacción del 
cuestionario, que es una guía para el investigador y no para el entrevistado. A éste 
se le presentaron las cuestiones en forma que pudiera entenderlas y contestarlas, 
dándole las explicaciones indispensables para ese fin, lo más objetivamente posible. 

La existencia de leyes protectoras para los trabajadores interesa directamente 
a este grupo y como era de esperarse hubo un gran acuerdo en favor de ellas; los 
casos de discrepancia son el producto de una verdadera ignorancia del individuo y 
no señalan propiamente una oposición. 

En cuanto a la repartición de tierras a los campesinos, fraccionando las grandes 
haciendas, también hubo un grado considerable de aprobación y lo mismo sucedió 
en lo que corresponde a la intervención del Estado en la economía. La aprobación 
de las medidas adoptadas por los liberales de la Reforma, desamortizando los bienes 
eclesiásticos, registró menos uniformidad, pero fue aprobada por la mayoría. La 
educación laica se aceptó por una mayoría más significativa (Cuadros 39 a 43). 

Como resultado, establecemos que la ideología de este grupo, frente a los 
grandes problemas nacionales, es francamente progresista y está de acuerdo con el 
programa ejecutado por los liberales y por los revolucionarios. 

Nos interesó establecer correlaciones entre quienes se manifestaban contrarios a. 
la educación laica o a la desamortización de los bienes eclesiásticos, por una parte, 
y el analfabetismo y la tradición campesina, por otra, encontrando que no existe una 
correlación determinada entre grado de analfabetismo e ideología conservadora en 
este grupo, y que en cambio sí hay cierta variación concomitante entre ideología 
conservadora y extracción campesina. 

La tradición campesina se obtuvo tomando en cuenta la ocupación del padre 
del jefe o, en su defecto, de la madre del jefe y dentro del conjunto de la población 
estudiada; dicha tradición representa el 32%, el porcentaje sube hasta el 57% entre 
los individuos que manifestaron opiniones conservadoras a propósito de la educación 
laica y la desamortización de bienes eclesiásticos, lo cual demuestra que sí existe rela­
ción entre el grado de conservatismo y la extracción rural. 

MOVILIDAD ESPACIAL Y SOCIAL 

Movilidad espacial. La movilidad espacial o geográfica la examinamos super­
ficialmente, a través de considerar la entidad federativa de la que proceden los entre­
vistados cuando eran los jefes de la familia, o en todo caso, de éstos últimos (Cuadro 
44). Encontramos que la mayor parte de los jefes provienen del Estado de Guana­
juato, en segundo lugar del Distrito Federal, donde está la fábrica y, en tercero, del 
Estado de México; el cuarto lugar lo ocupa el Estado de Michoacán, y el quinto los 
Estados de Hidalgo y Querétaro. Quince entidades federativas están ausentes y la 
representación del resto es insignificante. 
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Comentando lo anterior, observamos que los EstaJos bkn representados son los 
de la región central de la República, la cual tiene una gran población rural y pro­
blema agudo ele desem plco; esta región es la principal proveedora del brace-

rismo. 
La movilidad espacial en este caso es casi nula tratándose de las otras re-

giones del país: Norte, Pacífico Norte, Pacífico Sur y Golfo de México. 
La situación es semejante en el caso de las jefas de familia (Cuadro 4 5), 

con la salvedad de que el Distrito Federal pasa a ocup¡',r el primer 1 ugar y el 
Estado de Guanajuato desciende al segundo, lo cual se explica porque los traba­
jadores cuando vienen como solteros, contraen matrimonio dentro de la locali­

dad donde se han establecido para trabajar. 

Mrwilú/ad social. 
determinar la relación 
mico y en el Cuadro 
familia. 

La ocupación se utilizó como elemento 
con los medios de producción al discutir 
17 se consignó la variedad ocupacional 

secundario para 
el factor econó­
dc los jefes de 

El Cuadro 46 presenta la variedad de trabajo ele las mujeres de dos genera-
ciones, o sea la jefa y la madre de ésta, así como la madre del jefe. 

Se observa que entre las mujeres hay en general escasa actividad económica 
y poca variedad ocupacional. Cuando desempeñan alguna actividad económica, 
sobre todo en d caso de las jefas, esa actividad es de tal naturaleza que les per­
mite atender su hogar. Los únicos casos ele excepción, tratándose de las jefas, son 
el de una sirvienta y el de una obrera. 

En lo que corresponde a los jefes de familia, recordamos que la inmensa 
mayoría de ellos se ha convertido definidamente en obreros, o sea en trabajadores 
asalariados, aún en los casos en que conocen un oficio (véase Cuadro 17). 

Ahora se examina la importancia de la ocupación en sí misma, como elemento 
para diagnosticar la clase social. 

La variedad ocupacional de los padres de los jefes se registra en el Cuadro 47; 
la del trabajo de Jos padres de las jefas, en el Cuadro 48. Nuestros comentarios son 
que llama la atención el gran porcentaje de campesinos. 

La variedad de actividades es amplia, pero dentro de los límites del trabajo 
manual; el caso ele los empleados y el de un subprofesional, un agente de ventas y 
un sochantre (cantor ele iglesia) son excepcionales, y los profesionales están ausen­
tes, lo mismo que los pequeños industriales y los funcionarios de categoría directiva 
en el Cuadro 47 y una situación semejante muestra el Cuadro 48. 

Como consecuencia, queda establecido que la característica del trabajo de la 
generación que dio origen al grupo de los entrevistados es básicamente manual y 
se mantiene en los niveles de inferior remuneración, o sea, que no ha habido 
ningún cambio importante en la naturaleza ele la ocupación de una generación a 
otra y que el cambio registrado entre ellas se relaciona con la forma en que trabajan 
y no con la naturaleza del trabajo. Los padres ejercen la misma actividad manual, 
en forma aislada o independiente; los hijos lo hacen en forma dependiente, con­
centrados en una fábrica. 

El Cuadro permite apreciar el proceso de absorción de los campesinos e ilustra 
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sobre el reclutamiento de mano de obra no calificada, para la industria, corroborando 
que la industrialización se realiza a expensas del campo y con desintegración de la 
población agraria. 

También puede apreciarse la tendencia de descomposición del artesanado inde· 
pendiente, para engrosar el núcleo de los trabajadores asalariados. 

El porcentaje de artesanos independientes registrado en el Cuadro 47 para la 
generación de los padres, prácticamente ha desaparecido en la generación de los 
hijos, quienes se han convertido en obreros, aún ejerciendo el mismo oficio y 
excepcionalmente ejercen su actividad artesanal en sus ratos libres, o definitiva· 
mente han perdido la costumbre del trabajo independiente (Cuadro 17). 

Considerando la generación de los padres de los jefes y la de estos últimos 
se concluye que no ha habido cambio apreciable en la naturaleza del trabajo y sí 
en la de clase, pasándose del grupo artesanal o del campesino, al obrero, paralela· 
mente a la tendencia de perder autonomía y la propiedad de la tierra o el equipo 
artesanal. 

Puede pensarse, por lo anterior, que la naturaleza del trabajo por sí sola no 
da indicios bastantes para establecer la situación de clase. Por otra parte, observamos 
que en ambas generaciones predomina el trabajo manual y probablemente se man­
tengan las características generales en cuanto a la vida material y cultural, por lo 
que en definitiva no podemos considerar aclarados los problemas de la asociación 
entre el factor ocupacional y la clase social, sobre la base de esta investigación. 

La cuestión queda aún más confusa, porque pudimos observar que entre los 
hijos de los trabajadores entrevistados, o sea en la tercera generación, hay quienes 
están haciendo estudios superiores y probablemente llegarán a tener una ocupación 
técnica y quizás hasta profesional. Este fenómeno no fue debidamente investigado 
y no estamos en condiciones de medirlo, debiendo tenerse presente para corregir el 
cuestionario, junto con otros problemas relacionados con la educación y con la 
cultura. 

Otras correcciones al cuestionario. A propósito de omtswnes, pasamos a otro 
punto, expresando que la experiencia de esta investigación nos indica que el cuestio­
nario debe mejorarse en el capítulo de educación, sobre todo en lo que corresponde 
a los estudios de los hijos; en la parte de composición de la familia para tomar 
nota del total de hijos y de hijas y no solamente de los que viven integrados a la 
familia; en el capítulo de nivel de vida material para registrar otro tipo de ali­
mentos además de los ya incluídos, para computar la propiedad de animales domés­
ticos que permiten enriquecer la alimentación, como gallinas; para registrar la 
renta cuyos datos obtuvimos en este caso, en adición al cuestionario, y tomar nota 
más detallada de las condiciones de la colonia en lo que respecta a drenaje, pavi­
mento, luz y agua y para establecer la existencia en el hogar de aparatos domés­
ticos o recreativos costosos. 

También nos parece que en los casos de propiedad del inmueble deben de­
tallarse la cuantía, las condiciones y la época de la adquisición; en lo que respecta 
al traje debe hacerse una descripción más detallada; en el renglón de alimentación 
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debemos fijarnos si hay discriminación dentro del hogar y en cuanto al analfa­
betismo es conveniente establecer el ambiente infantil que lo determinó. 

El cuestionario también debe modificarse, para poder llegar a mejores con­
clusiones, sobre el valor de la ocupación y de la cultura para el diagnóstico de la 
clase social. 

gESUMEN Y CONCLUSIONES 

En 1960 y 1961 se investigó un grupo de 200 trabajadores en su centro de 
trabajo, utilizando las facilidacks proporcionadas por el sindicato y por la empresa 
a que pertenecen. La población total registrada fue de 1,1 lO personas, incluyendo 
los familiares. 

La filiación clasista del grupo estuvo perfectamente definida dentro de la 
clase obrera, lo cual suministró una base de seguridad, que puede servir como punto 
de referencia indiscutible para someter a prueba los diferentes criterios aducidos 
como determinantes o diagnósticos de la clase social. 

El criterio de relación con los medios de producción funcionó satisfactoria­
mente en este caso. Todos los individuos estuvieron en la misma condición de 
asalariados, cediendo su fuerza de trabajo, manejando físicamente los instrumentos 
de producción y siendo ajenos a la propiedad de ellos y a la de los productos ob­
tenidos. 

El factor cuantía de ingresos no juega un papel importante para determinar 
la clase social, en este grupo; posiblemente pueda utilizarse para establecer compa­
raciones y relaciones de interés para el problema de las clases sociales, pero sólo 
entre los grupos opuestos en la escala de percepciones. 

El tiempo activo de trabajo se estudió en este caso para investigar si había 
una respuesta semejante a la encontrada en otro grupo social, en cuanto a du­
plicar la jornada de trabajo para hacer frente a la carestía de la vida. El resultado 
fue negativo. 

No se aclaró satisfactoriamente el papel del factor ocupacional como deter­
minante de la clase social y la ocupación se examinó como elemento secundario 
para establecer la relación con los medios de producción y como factor autónomo 
para tratar de establecer su importancia en relación con la clase y en función de 
la movilidad social vertical. 

Se estableció que en la generación de los jefes de familia y de sus padres los 
cambios ocupacionales no fueron importantes, considerando la naturaleza del tra­
bajo. Los individuos de ambas generaciones mantienen su característica de vincula­
ción con los trabajos manuales rudos, en la escala de inferior remuneración y 
se observó una tendencia a la transformación de los campesinos y de los artesanos 
en obreros, lo que no significa modificación en la naturaleza del trabajo sino en la 
forma independiente o dependiente en que lo ejecutan y en la propiedad de los 
instrumentos que utilizan. 

El nivel cultural fue bajo, con gran predominancia de analfabetismo, influ­
yendo en: ésto la tradición campesina. 
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El bajo coeficiente cultural se manifestó wnto en el grado de escolaridad, 
como en la manera de emplear el ocio. En éste, domin<tron los espcctúculos no 
instructivos y el alcoholismo. 

La baja escolaridad trascendió a la generación en formaci(ín que no agoró 
los limites del servicio educativo nacional. ' 

El factor cultural parece asociarse a la clase, pero tambiC.:·n al ambiente rural 
y no puede decirse si es agente o es causa, quedando muchas cuestiones por aclarar 
a este respecto. 

La alimc:ntaciún del grupo fue la tradicional dd pueblo mexicano; el vestido 
de mezclilla entre los hombres y de algodón par<t las mujeres; las condiciones de 
habitación y de barrio o colonia fueron malas, no obstante existir un buen número 
de propietarios; las casas habitación de éstos estún construidas con materiales de­
ficientes, en lugares apartados y sin servicios. Todo (·sto en lo que toca a las 
condiciones materiales de vida. 

No podemos establecer si esas condiciones materiales corresponden caracte­
rísticamente a este grupo social o son compartidas con otros grupos en distinta 
situación clasista y en semejante condición económica. 

Hay comportamiento de clase y utilización adecuada de un instrumento de 
defensa de intereses clasistas, faltando la conciencia y la ideología de clase. La 
ideología es progresista referida a problemas nacionales. 

El grupo está satisfecho con su situación de cla~c, sin que alcance a raciona­
lizarla. 

Las respuestas del grupo demuestran anarquía y confusión al tratar de visua­
lizar el sistema clasista, por lo que el método de consultas individuales parece 
no ser apropiado para definir el sistema de clases y sus características. 

La movilidad geográfica se restringe a la rc:gión central de la República, de 
característica rural y con problema de desocupación. La movilidad social vertical 
resultó negativa. 

En suma, la investigación ha sido útil para caracterizar al grupo, valorar la 
importancia de algunos criterios ccmo elementos para la determinación de la clase 
social y para ilustrar sobre la necesidad de correcciones al cuestionario de prueba. 

El factor económico referido a la relación con los medios de producción tiene 
un valor absoluto como determinante de la clase, en el caso de este grupo; el 
el mismo factor concebido como nivel de ingresos no funcionó satisfactoriamente. 
Sin embargo, debe investigarse si opera mejor en los grupos extremos dentro de 
la escala de ingresos. 

El factor cultural parece asociarse a la clase, pero no podemos precisar en 
qué forma. Esta cuestión debe seguirse estudiando, lo mismo que la ocupación y las 
condiciones materiales de vida. 

Se precisaron omisiones del cuestionario que deben corregirse para registrar 
los datos sobre educación, aficiones culturales, tipo de alimentación y características 
de la habitación y del barrio. 

La experiencia de la investigación pone en entredicho la validez del método 
de acudir en consulta a los individuos para establecer el sistema clasista al que 
pertenecen, mediante la comparación de sus opiniones. 
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CUADRO 1 

REGISTRO DE DATOS 

Obreros investigados 

Población registrada 

CUADRO 2 

200 
1110 

DISTRIBUCION DE LAS FAMILIAS SEGUN EL NUMERO DE MIEMBROS 
----~- ----~-----~-------·-------------

No. de miembros 
por familia 

No. de familias ry,. 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 

Personas solas que no forman familia 

Totales 

18 
18 
28 
26 
28 
21 
19 
17 
5 
4 
1 
2 
1 

12 

200 

Promedio de personas por familia: 5.55 

CUADRO 3 

-·---··---·-----

9.0 
9.0 

14.0 
13.0 
14.0 
10.5 
9.5 
8.5 
2.5 
2.0 
0.5 
l. O 
0.5 
6.0 

100.0 

DISTRIBUCION DE LOS JEFES POR GRUPOS QUINQUENALES DE EDAD 
·---·-------- ---------

- --------------- --- ----··---·------

Años Hombres % Mujeres % 

15 a 19 4 2 5 2.82 
20 a 24 17 8.5 20 11.30 
25 a 29 33 16.5 34 19.21 
30 a 34 29 1/¡.5 35 19.77 
35 a 39 28 14 25 14.12 
40 a 44 26 13 15 8.47 
45 a 49 24 12 20 11.30 
50 a 54 16 8 10 5.64 
55 a 59 11 5.5 4 2.26 
60 a 64 3 1.5 2 1.13 
65 a 69 o 3 1.69 
70 a 74 5 2.5 4 2.26 
75 a 79 1 .5 
Edad ignorada 3 1.5 o 
Totales 200 100.0 177 99.97 

Edad no recabada por falta de persona: 23 

1 
¡ 

1 

J 

.~ 
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CUADRO 1 

DISTRIBUCION DE LOS FAMILIARES POR GRUPOS QUINQUENALES DE EDAD 
SIN DISTINCION DE SEXO 

Años 

O a 4 
5 a 9 

1 O a 14 
15 a 19 
20 a 24 
25 a 29 
30 a 34 
)5 a 39 
40 a 44 
45 a 49 
50 a 51 
55 a 59 
60 a 61 
65 a 69 

Totales 
-------
~--~~~-

N 9 de familiares 

205 
200 
138 
92 
4R 
20 

/¡ 

2 
4 
3 
5 
8 
1¡ 

3 

736 

CUADRO 5 

% 

27.85 
27.17 
18.75 
12.50 
6.52 
2.71 
0.54 
0.27 
0.54 
0.40 
0.67 
1.08 
0.54 
0.40 

99.94 

ESTADO CIVIL DEL TOTAL DE LA POBLACION SIN DISTINCION 
DE SEXO 

Mujeres.-A partir de los 14 años. 
Hombres.-A partir de los 16 años. 

~~======================= 

solteros 
casados y unidos 
viudos 

Totales 
-- -----------~ -··- .... ---·-----------~----

matrimonio civil 
matrimonio eclesiástico 
unión libre 

Totales 

N'l personas 

168 
382 

17 

567 

CUADRO 6 

FORMAS DE UNION 

N9 de parejas 

169 
20 
2 

191 

·----

======-===~---------

% 

29.63 
67.37 

2.99 

99.99 

% 

88.48 
10.47 

1.04 

99.99 
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hombres 
mu¡c:res 

Totales 

católica 
evangelista 

Totales 

CUADRO 7 

SEXO DE LOS HIJOS 
DE LOS JEFES 

)55 
)!6 

651 

CUADRO R 

RELIG!ON DE LOS JEFES 

100.00 

-···- ----- - .. ·-- ------- -··-· -- ----· ---------~- -
- - ------ -

199 
1 

200 

CUADRO 9 

% 

99.5 
0.5 

100.00 

OTROS INGRESOS DE LOS JEFES OBREROS 

[i¡umte de inxre.ro.r 

rentas 
artesanía 

Totales 

3 
2 

5 

-----·----·-···----~ 

% de obreros 

1.5 
LO 

2.5 
·-------------=-=-":e·-··-·-=-====~============= 

CUADRO 10 

PROPORCION ENTRE LOS INGRESOS DIARIOS DE LOS OBREROS CON DOS 
FUENTES DISTINTAS DE INGRESOS 

Total inxreso 
dictrio 

52.08 
44.95 
46.36 
27.45 
27.95 

Salario 

$ 

44.75 
24.95 
29.70 
24.95 
24.95 

-----==::--·--_.=:..__::__~===----===-_:====--

Otros 

1 Renta Artesanía 

-----·-o_% _____ _j_~ ___ _!<:____ __ $_ % 

85.92 7.33 14.07 
55.50 20.00 44.50 
64.06 16.66 35.93 
90.89 2.50 9.10 
89.26 3.00 10.73 
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UTADRO 11 

POBLAC:ION PRODUC:TIV A 

~'(- dd tot,tl de l<t 
f'oh/¡¡CÍtÍIJ 

~n ~dad productiva 
en edad no productiva 

Totales 

'5'57 
'S)\ 

ll!O 

CUADRO 12 

POBLACION ECONOM!C:AMENTE ACTIVA 

económicamente productivos 
económicamente activos 
económicamente inactivos 

N 1' de indh•id11o.r 

CUADRO 13 

POBLAGION ECONOMJC:AMENTE ACTIVA ENTRE 
LA NO ECONOMICAMENTE PRODUCTIVA 

en edad no productiva 
activos en esa edad 
inactivos en esa edad 

N 9 de individuos 

553 
12 

541 

CUADRO 11 

'50. 18 
·i'UU 

100.00 

COMPARACION DE FUENTES DE INGRESO DE LA POBLACION 
ECONOMICAMENTE ACTIVA 

Ft~ente de ingreso 

salarios 
sueldos 
artesanía 
honorarios subprofesionales 
rentas 
ganancias comercio 
ingresos no definidos 
pensión 
fuentes no registradas 

Totales 

N9 de individuos 

271 
9 
6 
1 
3 
6 
1 
1 

13 

311 

Nota.-5 trabajadores tienen doble fuente de ingresos. 

O' 
'l' 

100.00 
52.78 
/¡7.21 

% 

100.00 
2.16 

97.83 

87.13 
2.89 
1.92 
0.32 
0.96 
1.92 
0.32 
0.32 
4.18 

99.96 
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--------- --
---~--------------- --

Fttente de mgrllso.r 

salario 
renta 
ganancias comercio 

sueldo 
artesanía 
honorarios subpro-

fesionales 
ingresos no definidos 
jubilación 
portería 

Totales 

CUADRO 15 

NIVEL DE INGRESOS 

No. de 
pe·r.ronas 

Cantidad globt~l 
percibida diario 

269 

3 
6 
9 
6 

1 

2 

29H 

6,778.5 7 
1¡4.00 

152.00 
1 5 1-l.CJO 
95.5H 

1.00 
1 (),()() 

22.00 
casa 

7,261.15 

Nota.-Promedio general de ingresos diarios por inc¡;viduo= $ 24.36 
En el Cuadro 14 los porteros cuentan en salarios. 

CUADRO 16 

TIEMPO ACTIVO DE TRABAJO 

Pro m. por 
persona 

2 5.20 
14.66 
25.3) 
17.5'5 
15.9) 

1.00 
10.00 
22.00 

T ípo ele tmbajo No. ele personas Horas de trabajo 

obreros 267 8 
artesanos independientes 6 sm horario fijo 
empleados diversos 9 de 7 a 10 
porteros 2 S !O horario 

subprof<:sional eventual 
voceador 7 
servicio doméstico 2 sm horario fijo 
tortillera 11 
tenderos 1¡ 14 
granjeros 1 16 
jubilado no trabaja 
trabajos no registrados 13 

T ota 1 308 

Nota.-No se consideró a los rentistas porque no trabajan. 
En el Cuadro 14 el servicio doméstico se computó en salario. 
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CUADRO 17 

CLASIFICACION DEL TRABAJO DE LOS JEFES 

ClttJi/ht~ción 

oficinistas y tra­
bajadores afines 

vendedores y 
similares 

artesanos 

obreros 

jornalero 

actividades de re­
cursos naturales 

conducción de me­
dios de transporte 

asistencia social 

Totales 

No. de per­
JOJhr.r 

193 

1 

200 

O. 5 

0.5 

0.5 

96.5 

0.5 

0.5 

0.5 

0.5 

100.0 

EJpeci/ictlCÍtÍII 

del tmbttjo 

periodista 

comerciante 
abarrotero 

macetero 

Calificados: 
prácticos especiali­
zados* 
mecánicos* 
electricistas* 
chofer* 
herrero• 
plomero*' 
albañiles* 
alfareros* 
carpinteros* 

Generales: * 

peón de albañil 

campesino 

machetero 

jubilado 

Nota.-El asterisco* señala los trabajadores del centro estudiado. 

No. de per­
JOIIdJ 

2R 
2 
2 

1 
1 
6 
2 
1 

149 

1 

200 

0.5 

0.5 

0.5 

14.0 
l. O 
1.0 
0.5 
0.5 
0.5 
3.0 
l. O 
0.5 

74.5 

0.5 

0.5 

0.5 

0.5 

100.0 
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CUADRO 18 

COMPARAC:ION ENTRE LA EDUCACION DE JEFES Y JEFAS 
------------·-··--------- ------ ---- ____ " ____ ------

JEFES 

----~---------

Grt~do de edll­
cdcirín 

N o. de fY;r­

JOildJ 

Gwdo de ed!t­
C<lczon 

JEFAS 

No. de per­
JOnt/J 

------- -~---- ~-------- --- 1-----------------

anal fa betas 

1 o. primaria 

2o. 

.3o. 

·io. 

So. 

Go. 

1 o. prcvocacional 

Rad iotelcgraf ía 

Totales 

60 

1 ') 

\0 

31 

27 

IIÍ 

21 

200 

)()_() 

7.5 

1 '5.0 

l '5.5 

1 ). ) 

7.0 

10.5 

0.5 

0.5 

100.0 

anal fa lx·tas 

1 o. primaria 

2o. 

3o. 

So. 

6o. 

1 o. secundaria 

taquígrafa secre­
taria 

corte y confec. 

enfermería 

cultura de belleza 

60 

1/¡ 

26 

25 

ll 

12 

17 

2 

5 

S 

177 
---------~--------------- -------------····--------------------· 

CUADRO 19 

COMPARAC:ION ENTRE LAS DIVERSIONES DE JEFES Y JEFAS 

Tipo de diz•ersión 

espectáculos 
paseos 
lecturas 
deportes 
traba jos manuales 
cantinas y pulquerías 
reuniones 
No se divierten 

No. de 
personas 

122 
100 

20 
57 
13 

102 
13 
12 

JEFES 
------------

65.24 
53.47 
10.69 
30.18 
6.95 

54.54 
6.95 
6.0 

!P,FAS 

No. de 
persortds 

78 
55 

5 
3 

12 

2 
65 

)()_()() 

7.91 

11.6') 

12.'-)9 

6.21 

6.7t1 

l) .60 

l. U 

2.82 

2.82 

0.56 

0.56 

99.97 

% 

44.06 
31.07 

2.82 
1.69 
6.77 

1.12 
36.72 

--- ------=--==---===----~----~---- ------------·-____e:::::_ ===== 



ESTUDIO J)E LAS CLASES SOCIALES EN LA CJU[)AD PE l\IÉXICO 249 

CUADRO 20 

ESCOLARIDAD DE LOS HIJOS DE LOS OBREROS INVESTIGADOS 

niños en edad 
escolar 

van a la escuela 

hogares que tienen 
niños en edad 
escolar 

hogares que mandan 
niños a la escuela 

No, de persoliclJ. 

)54 
261¡ 

-------------

No. 

125 

110 

CUADRO 21 

100 
H57 

100 

88 

TIPO DE INSTRUCCION DE LOS HIJOS DE LOS OBREROS INVESTIGADOS 

---~--~-----·----- ----- ----------- ---·--

Tipo de escuela 

oficial 
particular laica 
particular 

religiosa 

Totales 

No. de personas 
--------------

241 
11 

12 

264 

CUADRO 22 

NUMERO DE COMIDAS AL DIA 

No. comidas 

2 
3 

Totales 

-------
----~ --·- ---. 

No. de hogares 
----···--------

30 
170 

200 

---- --··--··--·-···------·--·------

% 

91.28 
4.16 

4.54 

99.98 

% 

15 
85 

100 
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Alimento 

tortilla 
frijol 
chile 
sopas 
pan 
leche 
huevos 
carne 
fruta 
dulces 

CUADRO 23 

TIPOS DE ALIMENTO QUE SE CONSUMEN DIARIO 

No. de hogares 

198 
196 
192 
1()1 
172 
1!1 
95 
74 
66 
46 

CUADRO 24 

99.0 
98.0 
%.0 
95.5 
86.0 
55.) 
1¡ 7. 5 
37.0 
)_).0 

23.0 

GASTO SEMANAL EN ALIMENTACION, EN GRUPOS DECENALES DE PESOS 
-- -----

C.mtidad (in $ No. d(! hogares % 
----------~ - - -·· -- -·--- -·-·------·---· -----··· -----~----------·--

30 a 39 0.5 
40 a 49 4 2.0 
50 a 59 7 3.5 
60 a 69 4 2.0 
70 a 79 11 7.0 
80 a 89 9 4.5 
90 a 99 20 10.0 

100 a 109 42 21.0 
110 a 119 5 2.5 
120 a 129 24 12.0 
130 a 139 8 4.0 
140 a 149 9 /¡_5 
150 a 159 20 10.0 
160 a 169 2 l. O 
170 a 179 5 2.5 
180 a 189 2 LO 
190 a 199 
200 a 209 7 3.5 
210 a 219 2 LO 
220 a 229 1 0.5 
230 a 239 
240 a 2/¡9 1 0.5 
250 a 259 2 1.0 
-----
290 a 299 2 l. O 

350 a 359 2 LO 
No supieron 7 3.5 

Totales 200 100.0 
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Tipo 

vecindad 

sola 

clcpartamcnco 

pieza en casa 
sola 

Totales 

CUADRO 2'5 

TIPO DE CASA-HAB!TACION 

No. 

95 
')) 

C) 

200 

CUADRO 26 

CONDICIONES DE LA CASA-HABITACION 

100.0 

- - -~----- ~-- ----·~----· ·- - ---~---.-------- ------------- _, ________ _ 
. ----------- -~-------- --- - ----·--·-· ·----- - -------- ·------------·-

Condiciones N o. de cascl.f 

buena 

regular 

mala 

Totales 

Tamaño 

grande 

mediana 

chica 

muy chica 

Totales 

25 
94 
81 

200 

-- - - --

CUADRO 27 

TAMAÑO DE LA CASA-HABITACION 

No. de casas 
---- --·-----

19 
1¡4 

74 

63 

200 

-· 

% 

12.5 

47.0 

30.5 

100.0 

% 

9.5 

22.0 

37.0 

31.5 

100.0 
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CUADRO 2fl 

FRECUENCIA DE ALQUILERES EN GRUPOS DECENALES DE PESOS 

Cantidad en .~ 

20 a 29 
30 a 39 
40 a 1¡9 
50 a 59 
60 a 69 
70 a 79 
80 a 89 
90 a 99 

100 a 109 
110 a 119 
120 a 129 
130 a 139 
150 a 159 
160 a 169 
200 a 209 
210 a 219 
220 a 229 
250 a 259 
260 a 269 
270 a 279 
300 a 309 
Se ignoraba 

Totales 

No. de C<IJciJ 

2 
7 
6 

15 
u 
9 
8 
5 

10 

:) 

o, 
12 

1 , 
2 
1 
2 
1 

1 
10 

116 

CUADRO 29 

1.72 
6.0) 
5.17 

12.9.) 
11.20 
7.75 
6.S9 
1¡.)1 

8.62 
0.36 
2.58 
2.58 

10.)4 
0.86 
2.58 
1.72 
O.S6 
1.72 
0.86 
O.S6 
0.86 
S.62 

99.92 

RELACION ENTRE PROPIEDAD Y TIPO DE COLONIA 

Tipo de colonia 

1 ABC 
I AB 
ID 

Totales 

No. de propietarios 

24 
1 

30 

55 

CLASIFICACION COLONIAS 

- ------------- -- ------------- -

% 
-------- --- ---------

43.63 
1.81 

54.54 

99.9S 

l.-Proletaria !l.-Media III.-Alta !V.-Centro ciudad 

A= agua B= luz C== drenaje D== rural E== unidad proletaria 
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CUADRO 30 

LOCALIZACJON DE HABITACIONES EN DIFERENTES TIPOS DE COLONIAS 

Tipo de wlonitl 

l ABC: 
ID 
1 AB 
I E 
1 BC 
I AC 

TI ABC 
III ABC 

Totales 

No. de Ccl.rtt.r 

Id) 
16 

) 

2 

200 

CUADRO 31 

7 [.') 
2).0 

[.') 
l.') 
l. O 
0.') 
0.5 
0.5 

100.0 

SERVICIOS SANITARIOS DE LA CASA-HABITACION 

Sttmini.rtro No. de No. de 
de ttgtul casa.r % Drenaje caStiJ 

-------~-- -· 

agua propia 10/¡ 52 con drenaje 149 
agua común 66 B sin drenaje 51 
S lO agua .)0 15 

Totales 200 100 200 
-------··--- ·--- ----·------

CUADRO 32 

% 

74.5 
25.5 

100.0 

TRANSPORTACION PREFERIDA POR LOS OBREROS DEL CENTRO ESTUDIADO 

Tipo ele tran.rporte No. de t~sttarios % 

camión 147 73.5 
a pie 37 18.5 
bicicleta 12 6.0 
tranvía 3 1.5 
coche propio 1 0.5 

Totales 200 100.0 
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CUADRO .B 

CRITERIOS PARA FORMAR LAS CLASES SOCIALES 

-------------------·-· ·-·-- ··- --

Formtt.r de 
criterio 

SIMPLE 

MIXTO 

IMPRECISOS 

NO SABEN 

Totales 

propiedad 
calidad 

De/inicirírt 

cuantía ingresos 
formas 
jerarquía 
relación e/ medios prod. 
ocupación 
trabajo 
confort 

propiedad y formas 
cultural y propiedad 
propiedad, formas y ocupaCJon 
propiedad y fuente ingresos 
formas y jerarquía 
propiedad y cuantía ingresos 
jerarquía y ocupación 
propiedad y jerarquía 
propiedad, jerarquía y formas 
ocupación y rcl. e/ medios prod. 
formas y cuantía ingresos 
jerarquía y cuantía ingresos 
formas, jerarquía y re!. con medios 

de producción 
propiedad y re!. e/ medios prod. 
cultural y formas 
formas y ocupación 
propiedad, ocupación y relación 

con los medios de producción 
formas, ocupación y poder 
propiedad y ocupación 
poder y propiedad 
formas, cultural y proriedad 
ingresos, jerarquía y formas 
jerarquía y confort 
formas y confort 
ocupación e ingresos 
calidad y formas 
éticas y formas 

No. de 
opiniones 

29 
.? 
9 

22 
21 

6 
1 
1 

25 

l 
3 

19 
2 
2 
5 
1 
1 
2 
3 

2 
2 
3 
4 

4 
1 

1 
1 
1 
1 
1 

3 

11 

200 

11.5 
1.5 
4.5 

1 1.0 
!2.0 

3 .o 
0.5 
0.5 
0.5 

12.5 
0.'5 
0.5 
1.5 
9.5 
1.0 
l. O 
2.5 
0.5 
0.5 
l. O 
1.5 

1.0 
l. O 
1.5 
2.0 

0.5 
0.5 
2.0 
0.5 
0.5 
0.5 
0.5 
0.5 
0.5 
0.5 
0.5 

1.5 

5.5 

100.0 
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CUADRO 34 

IDEOLOGIA O CONCIENCIA DE CLASE. NUMERO DE CLASES QUE DETERMINAN 
LOS OBREROS INVESTIGADOS 

No. de cLt.re.r 

5 
6 

lO 
15 

impreciso 
no saben 

Totales 

No. de opiniones 

2<) 

115 
2.1 
6 

11 
1) 

200 

CUADRO 35 

ENCUADRAMIENTO DE CLASE DEL PROPIO SUJETO 

Calidad del 
ertcuadramiento N o. de individtJos 

14.5 
57 .'5 
11. '5 

_:Lo 
0.5 
0.5 
0.5 
'5.'5 
6.'5 

100.0 

% 
·----··-···--·----

correcta 
más o menos 

correcta 
incorrecta 
no sabe 

Totales 

Satisfacción 

satisfecho 
insatisfecho 
no sabe 
impreciso 

Totales 

29 

157 
2 

12 

200 

CUADRO 36 

CONFORMIDAD CON LA CLASE 

N o. de individt.tos 

164 
23 
12 

1 

200 

14.5 

78.5 
1.0 
6.0 

100.0 

% 

82.0 
11.5 

6.0 
0.5 

100.0 
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CUADRO 37 

ASPIRACION A SUPERAR LA PROPIA CLASE 

A spirctción 

no aspira a cam­
biar clast: 

aspira a la inme­
diata superior 

no sabe 
sólo a mejorar eco­

nómicamentt: 
aspira a la más 

alta 

Totales 

--
No. de irulitJidttos 

25 
1) 

10 

5 

200 

CUADRO 3R 

7).5 

12.'5 
6.5 

'i.O 

2.'5 

100.0 

CALIFI\.ACION DE LOS INVESTIGADORES DEL ENCUADRAMIENTO DE CLASES 
DE LOS OBREROS 

Calidad del 
encttadr~tmiento 

correcta 
incorrecta 
más o menos 

correcta 
sin conciencia 

de clase 
con plena con­

ciencia de clase 
sin opinión ni 

calificación 

Totales 

No. de indirtiduo.r 

16 
2 

165 

11 

200 

CUADRO 39 

-. ·--~--------
- --~------- -----~-- -- -

% 

R.O 
1.0 

1.5 

R2.5 

1.5 

5.5 

100.0 

IDEOLOGIA FRENTE A PROBLEMAS NACIONALES: ARTICULO TERCERO 

OPinión No. de opiniones % --· ___ , _____ , .. _______________ .,,_ --------. ·--·· -----. ----

buena 178 R9.0 
mala 10 5.0 
indiferente 3 1.5 
no sabe 9 4.5 

Totales 200 100.0 
--------~--
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CUADRO 40 

IDEOLOGIA FRENTE A PROBLEMAS NACIONALES: INTERVENCION 
DEL ESTADO EN LA VIDA ECONOMICA DEL PAIS 

Opiniór1 

buena 
mala 
indiferente 
no sabe 

Totales 

N o. de individuos 

173 
3 
5 

19 

200 

CUADRO 41 

% 

86.5 
1.5 
2.5 
9.5 

100.0 

IDEOLOGIA FRENTE A PROBLEMAS NACIONALES: NACIONALIZACION 
DE LOS BIENES ECLESIASTICOS 

Opinión No. de individuos % 

buena ] 29 64.5 
mala 13 6.5 
indiferente 9 4.5 
no sabe 49 24.5 

Totales 200 100.0 

CUADRO 42 

IDEOLOGIA FRENTE A PROBLEMAS NACIONALES: REFORMA AGRARIA 

Opinión No. de individuos % 

buena 183 91.5 
mala 10 5.0 
indiferente 1 0.5 
no sabe 6 3.0 

Totales 200 100.0 
-----~----~---

CUADRO 43 

IDEOLOGIA FRENTE A PROBLEMAS NACIONALES: LEYES PROTECTORAS 
DE LOS TRABAJADORES 

Opinión N o. de individuos % 

buena 191 95.5 
mala o 0.0 
indiferente o 0.0 
no sabe 9 4.5 

Totales 200 100.0 
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Estados 

Guanajuato 
Distrito Federal 
México 
Michoacán 
Hidalgo 
Querétaro 
Veracruz 
Zacatccas 
Oaxaca 
Puebla 
Aguascalicntes 
San Luis Potosí 
Guerrero 
Yucatán 
Coahuila 
Morclos 

Totales 
·----~~--- ·-·---- ---· ----------.. . --

Distrito Federal 
Guanajuato 
México 
Hidalgo 
Querétaro 
Michoacán 
Puebla 
Guerrero 
Vcracruz 
San Luis Potosí 
Jalisco 
Zacatecas 
Tlaxcala 
Coahuila 
Chihuahua 
More los 
Oaxaca 

Totales 

CUADRO 44 

LUGAR DE ORIGEN DEL JEFE 

No. de individuo.r 'X 

53 26.5 
IÍ7 2).5 
)R 19.0 
16 K.O 
1 1¡ 7.0 
ji¡ 7.0 

1¡ 2.0 
'2 1.0 
2 1.0 
2 1.0 
'2 1.0 
2 1.0 

0.5 
0.5 
0.5 
0.5 

200 100.0 

CUADRO 45 

LUGAR DE ORIGEN DE LA JEFA 

N o. de individttos 

46 
39 
32 
13 
11 
R 
6 
'j 

tj 

3 
3 
2 

177 

% 

25:98 
22.03 
18.07 

7.34 
6.25 
4.51 
3.)8 
2.82 
2.25 
1.69 
1.69 
1.12 
0.56 
0.56 
0.56 
0.56 
0.56 

99.93 
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CUADRO 46 

TRABAJO DE LAS MUJERES DE DOS GENERACIONES 

hogar 
costurera 
tortillera 
campesina 
criada 
comerciante 
lavandera 
portera 
artesana 
obrera 
cocinera 
soldadera 
empleada 
granjera 
enfermera 

Totales 

MADRE DEL ]EFE 1 ~tDtDRH DE L/1 JEF/l 

--f'..-7-o-. ---9-(,--¡ No. 'X' 

164 
l 
) 

il 
) 

5 
1¡ 

1 

191 

8'5.S6 
o. 52 
1 . 57 
1¡. 18 

l. 57 
2.61 
2. 0') 
o. 52 
O. 52 

0.52 

99.96 

128 
2 
2 
') 

·i 
H 
2 

2 

164 

CUADRO 47 

78.()!¡ 
1.22 
1.22 
5 .·18 
2.·il 
7 .n 
1.22 

l. 22 

0.61 
0.61 

99.97 

No. 

16-i 
1 

1 
l 
;j 

175 

JEFA 

9).71 
0.57 

o. 57 
o. 57 
2.28 

o. 57 

0.57 

o. 57 
0.57 

99.98 

CLASIFICACION DEL TRABAJO DE LOS PADRES DE LOS JEFES 

Clasificación 

Su bprofesionales 
Técnicos y trabaja­

dores afines 

Oficinistas y traba­
jadores afines 

No. de 
personc~s 

2 

8 

13 

% 

0.5 

1.0 

4.0 

6.5 

--~~~--- ·~----------- ··--~------~--------------- ------ ---~-~----- . ---

Especificación 
del trabajo 

prof. rural 

mecánico auto-
motriz 

veladores 
portero 

agente de ventas 
peq. comerc. 

frutas 
peq. comerc. 

ganado 
peq. abarroteros 
peq. comerc. gral. 
tablajeros 
empleado tienda 

No. de 
personas 

1 

% 

0.5 

2 1.0 

3 
1 

1.5 
0.5 

3 1.5 

2 1.0 
1 0.5 
3 1.5 
2 1.0 
1 0.5 
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CUADRO 47 (sÍK!ieJ 

CLASIFICACION DEL TRABAJO DE LOS PADRES DE LOS JEFES 

ClaJificacir!n 

Artesanos 

Obreros 

Industria extractiva 
Conducción de 

medios de 
transporte 

Jornaleros 

Artistas 

Trabajadores ele 
scrv icios al 
público 

Servicios domés­
ticos 

Actividades de re­
cursos naturales 

No se sabe 

Totales 

No. de 
fJenonas 

22 

35 

6 

7 

16 

4 

2 

73 

10 

200 

11.0 

17.5 

3.0 

3.5 

8.0 

0.5 

2.0 

l. O 

36.5 

s.o 

100.0 

F.spe ci fica ci r Írl 
de! trabajo 

carpinteros 
flc jes macetas 
macetero 
herrero 
curtidores 
alfareros 
zapatero 
plomero 
vidriero 

CALIFICADOS: 
tdefonista 
F.F. C.C. 
panaderos 
no identificados 

GENERALES: 
mineros 

choferes 
arrieros 
albañiles 
peón de albañil 
pintor 
sochantre (cantor 

de iglesia) 

peluquero 
engrasador coches 
sepulturero 
hostelero 

mayordomo rural 
mozo de ha­

cienda 

campesinos 
peq. propietario 

de tierra 
pescador 

----·-~---------

No. de 
penoJuts 

9 
1 
1 
l 
2 
5 
l 

1 
3 
3 
3 

24 
6 

1 
3 

10 
4 
2 

1 
1 
1 

1 

64 

8 
1 

4.5 
0.5 
0.5 
0.'5 
1.0 
2.5 
0.5 
0.5 
0.5 

o. 5 
1.5 
1.5 
1.5 

12.0 
3.0 

2.0 
1.5 
5.0 
2.0 
1.0 

0.5 

0.5 
0.5 
0.5 
0.5 

0.5 

0.5 

32.0 

4.0 
0.5 
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CUADRO ltH 

CLASJFlCACION DEL TRABAJO DE LOS PADRES DE LAS JEFAS 

No. de Lr¡Jucif i<'<lciri 11 No. de 
O<~.ri/itllcirin /JI!/'JOI/t!J ~[1 del frillhi)o per.ro/h/J ~~;\ 

Rentistas 0.62 
Oficinistas y tntbaja-

dores afines ) 1.86 pagador tic minas 0.62 
cmplcaclo particular 0.62 
mecanógrafo 0.62 

Militares 2 1.24 s~ugcnto Ej¡:rcito 0.62 
revolucionario 0.62 

Vmdnlores y si-
mi lares 13 8.07 pcq. comer c. pan 0.62 

peq. cmncrc. 
pollos 0.62 

peq. comcrc. 
verduras 2 1.24 

pcq. comcrc. 
ganado 2 1.24 

pcq. comcrc. 
dulces 0.62 

peq. comer c. 
frutas 2 1.24 

comerciante aba-
rrotcs 2 1.24 

comerciante leña 0.62 
tablajero 0.62 

Artesanos 17 10.55 alfarero 1 0.62 
curtidores 2 1.24 
cerrajero 1 0.62 
zapatero 2 1.24 
vidriero 0.62 
carpintero 4 2.48 
soldadores 2 1.24 
herreros 2 1.24 
hojalateros 0.62 
no identificado 0.62 

Obreros 24 14.90 CALIFICADOS: 
textiles 2 1.21 
electricistas 2 1.24 
F.F. c. c. 1 0.62 
no identificado 1 0.62 

GENERALES: 13 8.07 
INDUSTRIA EX-

TRACTIVA: 
mineros 4 2.48 
canteros 1 0.62 
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CUADRO 18 (JÍ¡;ue! 

CLASIFICACION DEL TRABAJO DE LOS PADRES DE LAS JEFAS 

No. de Brpecifictlcirín No. de 

Cla.ri/ict~cirín per.romt.r % del trctbajo penoncl.r ('/ 
/( 

Conducción de 
medios de 
transporte 6 ).72 choferes 1¡ 2./¡8 

macheteros 2 1.24 

Jornaleros 15 9.) 1 albañiles 7 /¡_)/¡ 

peón de albaíí.il 5 3.10 
yesero 0.62 
pintor 0.62 
peón de caminos 0.62 

Artistas 0.62 músico 0.62 

Trabajadores Je 
servicios al 
público 4 2./¡8 peluquero 1 0.62 

cargador 1 0.62 
aguador 0.62 
estibador 0.62 

Actividades de re-
cursos naturales 75 1¡6.58 peq. agricultores 7 4.34 

hortelano 1 0.62 
boyero 1 0.62 
capataz rural 1 0.62 
bracero 1 0.62 
encargado establo 1 0.62 
carbonero 1 0.62 
campesinos 62 38.51 

Se ignora 16 9.03 (no se consideraron) 

Totales 161 99.95 
~ _.__ ---··--·-----·-



APENDICE 

SOUOGRAFIA DE LA CLASE MEDIA 

DR. < ·ARLos M. RAnm 

A más de una di·cada de nuestra intervención en el estudio iniciado por la Unión 
Panamericana, para enfocar la posibilidad de existencia de la "clase media" en las distintas 
naciones de la América Latina, México se ;tprcsta <l acometer una Encuesta en la Ciudad 
de México, que sirva al propósito de llegar a conclusiones sobre: a) su existencia; b) sus 
características; e) sus subdivisiones; )', d) sus opiniones políticas. La revista "Anales" del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia de Mt-xico, da a conocer ese propos1to en 
un estudio calzado con las firmas de Julio César Olivé Negrete y Beatriz Barba de Piiia 
Chán ( l: 15 5). * Como quiera que en el examen que realiza de la bibliografía latinoame­
ricana de la cuestión se hace una referencia personal al que escribe -si bien en forma 
de generalización- al decir que los participantes en el Estudio publicado por la Unión Pan­
americana "muchos han incurrido en el defecto fundamental de emitir apreciaciones y 
conclusiones con escaso apoyo en datos de observación e inclusive en las estadísticas" ( 1: 
175); y, como, por otra parte, parece conveniente aportar alguna nueva sugerencia o crí­
tica constructiva a la interesante labor que dichos sociólogos mexicanos se aprestan a rea­
lizar, hemos decidido reunir algunas reflexiones que, con posterioridad a 1950, se nos han 
presentado en el curso de los acontecimientos de que ha sido escenario nuestro país. 

Lt ctJe.rtión de la existencia de /,t Clase Media <:11 Cubc1. 

Cuando se publicó el tomo II de "Materiales para el Estudio de la Clase Media en 
la América Latina" se pudo apreciar, de inmediato, que los que habían intervenido en re­
lación con Cuba adoptaban criterios completamente antagónicos. Lowry Nelson, profesor 
de Sociología de la Universidad de Minnesota, que había realizado estudios en Cuba sobre 
la Cuestión Rural y aventurado la tesis de que "no era cierta la existencia de clase media 
en Cuba" ( 2: 159), sostenía la misma tesis en su contribución ( 3: II/69). Por su parte, 
Juan F. Carvajal se inclinaba a aceptar la existencia de una "clase media" en Cuba; sin em­
bargo, en su estudio se resistía a admitir la exi~tencia de la misma desde el punto de vista 
de lo que pudiéramos llamar "intereses culturales, políticos y jerárquicos" como distintivos 
de m razón de ser; limitándose a apreciar su existencia sólo desde un punto de vista eco­
nomtco ( 4 :II/34). Nuestra posición, como se apreciará seguidamente, era totalmente 
opuesta y aseverábamos que: "De Cuba pudiera decirse que es uno de los países donde 
la clase media tiene un promedio numérico mayor" ( 5: Il/78); apuntábamos igualmente 
que tenía conciencia política definida y que ésta era, substancialmente, su afiliación a los 
dirigentes políticos que se interesaban por las cuestiones cívicas ( 5 :II/86), si bien no en­
tablaba luchas "por sus intereses peculiares de grupo" ( 5: II/8 7). 

Pero la orientación que seguíamos, en punto a caracterizar la "clase media", estaba 
bien lejos de los patrones norteamericanos que se orienraban, generalmente, en "divisores 
económicos" y sosteníamos que: "los factores de integración de la clase media son más 
complejos y abarcan preocupaciones de orden espiritual, afiliación tradicional a dicha clase, 
modos de sentir y de expresar sus aspiraciones y, en general, un todo complejo que con-

• V éanse Notas Bibliográficas; el primer guarismo corresponde a la obra; el segundo, en número 
romano, al romo; el tercero a la página. 
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forma su actitud m<:ntal individual do::ntro de la que: puo::da consderarse conciencia de 
grupo social" (5:11/75 ). 

La cuo::stión tio::n<: importancia, no ya d<:sdo:: el punto do:: vista mc.:ramentc.: c.:spcculativo 
y doctrinal, sino desdo:: d más sc.:rio y utilitario, si s<: quiere, dd comportamiento do:: un 
equipo gubernamental en cuanto a las ori<:ntaciones políticas a seguir para mantcnc.:r in­
cólume un Estado o un ord<:namiento político jurídico. Si la ''cuesti,'m de clases" es una 
mera problemática de "repartición de la Renta Nacional" o ahonda en el complejo o::spi­
ritual de la Sociedad regida por d Estado, las respuestas que debo:: dar d sociólogo al es­
tadista, son de muy distinta entidad. En d primer caso será cuestión, simplemente, de 
apuntar la cuantía de los ingresos mon<:tarim que cada individuo debe obtener para tener 
satido::chas sus necesidades materiales; y la tarea dd estadism se limitará a procurar los me­
dios p<H<l que esa "estabilidad económica" sea alcanzada. Para ello podrá: bien limitar las 
utilidades de los empresarios (característica del ~istcma capitalista de E. U.); o bien des­
pojar a todos los propietarios de sus bienes, t:ntn:gitrselos al Estado, y de cst: conjunto de 
bimes detraer lo qut: cada individuo requina de acuerdo a sus necc·sidades ( supucoto im­
plícito, aunqut: incumplido, do:: ]¡¡ U. R. S. S.). Pero si c:l sociólogo advierte al csodista 
que la "cuestión de clasc.:s" comporta una necesidad de ~atisfacción de intcrc:st:s espirituales 
y que, para ello, se precisa una política acorde con esa necesidad -·-en lo cual, claro estú, 
no deja de jugar un papel importante la estructura económica, pero no en la pobre con­
cepción ck "reparto de utilidades" sino de "apertura de posibilidades"- quizá se logre 
llegar a lo que fuera, en el fondo, el gran objetivo político del Libo::ralismo, tan denunciado, 
vilipt:ndiado y defraudado por los ciq.;os contradictores dd Socialismo. 

Para los wciólogos latinoamericanos que requieren, cuando una idea se expresa, que 
tenga su aval en el pensamiento europeo, bien cabe señalar que ello no estaba lejos dd 
pensamiento de Znaniecki cuando, estudiando estos probkmas, postulaba la "sociedad cul­
tural nacional" ( 6:1/222). Y, en cuanto a la influencia de los factores socio-psicológicos 
de la familia, la comunidad y la organización social, ha realizado W oodard un magnífico 
estudio de síntesis del aporte de los más modernos sociólogos a su valoración, por cima 
de los más rudimentarios y repasados conceptos materialistas del marxismo ( 7:1/2 51 ) . 

En cuanto a la crítica de que "los sociólogos dt: varios tYJ.Íses latinoamericanos (hu­
bieran) incurrido en el defecto fundamental de emitir apreciaciones y conclusiones con 
esca~:o apoyo en datos de observación e inclusive en las estadísticas" ( 1:175), me refiero 
a ello, no porque pueda ser molesta, sino porque lleva implícita una condenación del mé­
todo sociológico del propio Simmel y de la mayor parte de los sociólogos antiguos y mo­
dernos. Como este autor dijera: "la Sociología es un nuevo método, un auxiliar de la 
investigación para llegar, por nuevas vías, a los fenómenos que se dan en aquellos campos 
del saber" ( R: 1/ JI¡), aclarando que se funda "en la idea de que el hombre debe ser com­
prendido como ser social, y en que la sociedad es la base de todo acontecer histórico" ( idem) 
y no se olviden las críticas a¡,'Udas que este sociólogo hacía a "la cantidad de los grupos so­
ciales"; no es que negara la conveniencia de que el sociólogo conociera el número en los 
grupos sociales, pero con el previo conocimiento de que a su vez el Todo no era una 
simple yuxtapociciún de individuos singulares. 

En el caso particular de nuestras observaciones sobre las clases sociales en Cuba, de­
biera haberse advertido que ellas se producen después de que en un más profundo estudio 
sobre las "Condiciones Económicas y Sociales de la República de Cuba" habíamos anali­
zado los distintos factores de la Población Cubana, tanto en lo relativo a Sexo, Edad y Raza 
como en cuanto a su ubicación ocupacional, su concentración urbana, su conducta social 
anormal, etc., y que igualmente habíamos realizado encuestas sobre condiciones de vida, 
cultura, higiene, etc., tomando las muestras correspondientes y llegando a establecer los 
tipos de Presupuestos Familiares. Pero, además, el sociólogo está requerido, igualmente, del 
necesario conocimiento de la Historia de cada país, de las transformaciones normales y 
anormales que en el mismo se hayan producido, para poder calibrar el papel de las clases 
sociales en dichas crisis; conocer de cerca las características personales de los fundadores 
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de una nacionalidad. Quien, en Cuba, trate de establecer conclusiones sobre el papel que 
en ella puedan haber tenido los distintos grupos sociales, sin conocer la vida de Félix Va­
rcla, Luz y Caballero, Arango y Parreño, José Martí, Montoro, Maceo, Varona, Ortiz, etc., 
estaría obrando tan a ciegas como el que tn México ignorara la presencia y acciones de 
Hidalgo, Morelos, Juárez, Madero, Sierra, etc. Un sociólogo mexicano, Gamio, expresó que: 
''En México, la realidad social excede en complejidad a la de otros países, no sólo porque 
la estructura de la población presenta excepcional heterogeneidad, sino también porque va­
rios de los grupos que la integran han persistido hasta hoy en el mismo modo de ser y 
desarrollarse que tenían desde remotas épocas, lo qu~ hace que nuestra evolución sea más 
confusa y difícil de analizar que la de otros pueblos. Es precisamente a causa de esas pe­
culiares características por lo que tiene que s::r aún más limitado y superficial el conoci­
miento que tenemos sobre algunas fases de nuestra realidad social, que el que se posee 
respecto a otros pueblos más homogéneos y menos incrustados en el pasado" ( 9: 12). Y 
Cllando Gamio estaba diciendo ésto, se asentaba en su conocimiento personal y directo de 
su pueblo y de sus hombres, de cu historia y de su literatura, de sus ciudades y de sus 
campos y, además, en el conocimiento de las estadísticas más o menos perfectas realizadas 
en su país. Y señahba, además, que "Una coca es la exposición y la enumeración escueta 
de los hechos y fenómenos sociales acaecidos durante esos siglos, y otra el analizar, inter­
pretar y valorizar la naturaleza y la acción de cada uno de ellos, las relaciones de interde­
pendencia que los ligan y agrupan, las causas por las que se disgregan y aislan; y, por 
último, la potencialidad y trascendencia que entonces tenían y que se mostrarán activa­
mente en posteriores períodos evolutivos" ( 9: 14). No era muy distinto el modo de apre­
ciar el problema por von Wiese cuando definía los grupos y tendía a demo~trar que "sus 
miembros no son tales por el conjunto de elementos que constituyen su personalidad, sino, 
sobre todo, que el grupo es simplemente una combinación y una intensificación de las 
relaciones entre sus miembros ... " y confería importante valor a las tradiciones, las cos­
tumbres, la duración relativamente larga y continua de pertenencia al mismo, etc. ( 10:490). 

Todo esto nos lleva a aseverar que clasificar a un individuo como miembro de una 
clase social determinada, siguiendo Tablas de Pesos de conformidad con las técnicas de 
Graffar, o de Warner o cualesquiera otra propuesta y realizada en Europa o en América, 
es tarea sin duda valiosa, pero que debe ser cuidadosamente adaptada a las características 
de la ciudad o habitar de los individuos que habrán de ser investigados. 

Observaciones alrededor de los Cuestionarios de Prueba. 

Hechas las anteriores aclaraciones, entramos en lo que motiva principalmente este 
aporte a la labor que se pretende realizar en la Ciudad de México por los mencionados 
sociólogos. 

Si nos detenemos previamente en !a Guía Complementaria para la Investigación de 
las Clases Sociales en el Distrito Federal, que aparece como Apéndice VI del trabajo que 
analizamos, se destacará que los autores han reconocido la importancia de los elementos 
ya apuntados: a) duración y continuidad (acápites 7 y 21); b) influencias culturales (acá­
pites 18, 19,20 y 24); e) movilidad urbana (acápite 21?); d) movilidad ocupacional 
(acá pites 11, 12, 13 y 14); e) posición económica (acá pites 12 y 14); y, f) factores 
numéricos ( acápites 4, 5, y 8). 

Ahora bien, si se analiza el Indice de las características de status de Warner, se ob­
s::rvará que éne hace énfasis en características de tipo económico y ciertamente desdeña 
darles peso a los factores espirituales que, a nuestro juicio y el de sociólogos citados, im­
portan mucho en la estratificación social. Así vemos que en el factor Ocupación, lo mismo 
sitúa al profesional Abogado que al empresario de negocios valuados en $75.000,00 y al 
Agricultor bien (adjetivo, éste último, que no sabemos si tiene algún valor en México, 
pues en lo que a Cuba respecta esa rara simbiosis de ética y profesión nada dice al soció­
logo). Tan lejana está la ocupación de "asistente de embal:;:amador" para un latinoame­
ricano de la clase media, de la persona que se dedica a "Trabajador Social", como pudiera 
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estar en Inglaterra para un "squiere" el ser dueno de una cervecería. Y en cuanto a equi­
parar en un mismo nivel a un "ingeniero de ferrocarriles" y a un carnicero, me remito a 
mis compañeros mexicanos dd Congreso Panamericano de Ferrocarriles para que sean 
ellos los que digan si admitirían que se les situara en el mismo nivel. No comprendo, 
igualmente, cómo se compadece situar en el mismo nivel a un "bibliotecario" con un 
"vendedor en almacenes." Estas leves críticas a los "criteria" de Warncr y sus posibilidades 
de aplicación a los ciudadanos de la Ciudad de México, sospecho que no habrán pasado al 
juicio lógico de los sociólogos encargados de preparar la Encuesta. 

Tomemos la Escala 2a. de Warner y preguntémonos en qué descalifica o disminuye 
su afiliación a la clase media el saltar, con motivo de la edad, los beneficios de la Seguridad 
Social, a un médico del Seguro Social Mexicano: de estar en activo percibiendo sus sa­
larios de dicha institución o alcanzar el retiro y recibir mensualmente la pensión corres­
pondiente. En Cuba, al menos, no se respeta menos ni se considera haber descendido en 
la escala de estratificación social al médico retirado o al médico aún en activo. En cuanto 
a las escalas: Asistencia Privada y Asistencia Pública son conceptos que precisaría co­
nocer en qué se fundan, pues si provienen de terminología de la Seguridad Social difícil­
mente se adecuarían a las características de la familia latinoamericana. 

En cuanto a las características de la Escala 3a. relacionadas con el "tipo de casa", no 
creemos que ello sea un factor determinante de la estratificación social en Latino América. 
Es perfectamente posible, en Cuba al menos, que un "profesor de Secundaria" viva en 
una casa regular y un carnicero enriquecido viva en una casa lujosa; sin embargo, no por 
ello la Sociedad reservará las mismas distinciones a uno u otro, ni su conciencia de clase 
social habrá podido reformarse por el simple hecho de que tenga "sirvientes" (criterio, 
por cierro, en el que insistió mucho Lowry Nelson al referirse a Cuba, transido del pre­
juicio de que en E. U. el tener sirvientes es característico de "clase rica"). Aunque no soy 
muy conocedor de la Ciudad de México, donde sólo he estado un mes cuando asistía a la 
Conferencia Interamericana de Seguridad Social ( 195 2), creo que resulta más distintivo, 
para un miembro de la clase media, el vivir en la "Colonia del Valle" o vivir en las 
"Lomas de Chapultepec"; no sé si la comparación resulte tan correcta como, hablando 
de la ciudad de la Habana, vivir en "Loma del Mazo" o en Miramar. Y, claro está, el 
miembro de la clase media que no tenga más remedio que vivir, en la Ciudad de México, 
en los alrededores del Mercado, procurará, aunque la casa sea menos buena, vivir en al­
guna Colonia (o, como decimos en Cuba, algún Reparto). Precisamente estimo que, en 
la pesquisa sobre la "movilidad" de una familia de la clase media, el investigar sus di­
versas traslaciones de zona urbana, descendiendo o ascendiendo en su categoría, dirá más 
al sociólogo sobre su pertenencia a la "clase media", que las mismas condiciones económicas 
de la vivienda. Quizá la renta que abone por la vivienda -que cas1 s1empre mantiene una 
relación estrecha con el prestigio del vecindario- diga más, en una ciudad, que sus cuali­
ficaciones de Buena, Regular, Cómoda o Pobre. 

Cierto que este fenómeno no pasó desapercibido por Warner que lo consideró en la 
Escala 4a., pero, con ello, desconoció otras características que en un estudio sobre Clases 
Medias Latinoamericanas tienen mayor peso. En efecto, se encuentran fuera de ponderación 
por Warner: a) el nivel de instrucción -que sí recoge Graffar-; b) su afiliación a so­
ciedades artísticas, cívicas, recreativas, etc.; e) su cumplimiento de deberes religiosos o 
éticos (en cuanto a ésta última característica, es típico de la "clase media" librepensadora, 
adherirse, sin embargo, a corporaciones masónicas, teosofistas, reformistas, etc., con lo cual 
sublima su tradición cristiana afectada por el criticismo a congregaciones confesionales que 
puedan repugnar su más elevado nivel cultural); d) la cuantía y extensión de sus cargas 
de "solidaridad social" bien las finque solamente en auxilio a sus parientes pobres o las haga 
llegar a "sus pobres" (característica ésta que ha sido reconocida por los sociólogos norte­
americanos que han estudiado diversos países latinoamericanos, como muy propia de la 
clase media en los mismos); e) su participación activa en la "política" de su país, de su ciu­
dad o de su barrio (sobre ésto querríamos detenernos algo más puesto que, generalmente, 
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se atribure a la "clase media" en Latino América un cierto alejamiento de hts actividades 
políticas. Lo cierto es que, en cuanto al sufragio pasivo, se caracteriza la clase media -al 
menos en Cuba- por no vender su voto, pero sí comprometerlo por razones de amistad, 
de lazos de subordinación con los jefes principales en su centro de actividades laborales, de 
prestigio más o menos cierto del "candidato'', etc. En cuanto al sufragio activo. sería in­
teresante conocer en cada familia si entre sus antecesores o parientes, actuales hay algún 
Concejal o Edil, Funcionario Administrativo, Representante, Setw,lor v aún hasta Presidente 
de la República. No se crea ociosa dicha investigación, pues es ntro ~l miembro de famili;t 
que tradicionalmente haya pertenecido a la "clase media" que no cuente wn algún ante­
cedente de esta clase); y. f) su relación de parentesco con fi~uras destacadas de la intelec­
tualidad de su país. ( Tambié·n es este un factor que debiera s~r medido. La clase medi;l, como 
hemos ~ostcnido, es eminentemente tradicionalista. El pertenvcer a la familia. m:1s o menos 
cercanamente, de un famoso escritor, pedagogo, artista, orador o personalidad destacada en 
la fundación de una Nación, crea, en cuanto a sus descendientes o colaterales, un nexo 
que le compele a no actuar en forma contraria a los antecedentes morales e intelectuales 
de su arquetipo familiar. Aunque no se han hecho mediciones "est<tdíscicas" a {stc respecto, 
nos atenemos a los datos ofrecidos por la historia, la novela, o la mera tradición famililar 
y, suponiendo que en la investigación sociológica tiene su importancia la inducción, resul­
taría interesante conocer el "peso" de esta característica seúalada). 

Un factor que ha sido igualmente olvidado, a pesar de que la investigación histórica 
ha apuntado acerca de ello, es el origen económico de la familia de la "clase media". Ha­
biendo adelantado el supuesto de que la "clase media" es esencialmente tradicionalista, el 
descendiente de quien fuera, en la época colonial, terrateniente claramente jeraquizado en 
la sociedad de su época, le lleva a mantener un "orgullo de familia" que, en nuestro criterio, 
determina por generaciones su estratificación social. Este factor ha sido de tanta fuerza en 
la tradición latinoamericana que los inmigrantes, una vez que pudieron asentar su posición 
económica, tendieron siempre a hacerse miembros de la "clase de terratenientes" de la po­
blación en que se enraizaron. Al decursar los siglos e ir perdiendo cierto valor econó­
mico la propiedad territorial, se ha podido observar el fenómeno de que el "carnicero", 
"tendero" o "vendedor" que había constituido una familia criolla, no se sentÍa seguro si 
no adquiría algún "edificio de apartamentos" y unía, a sus otros ingresos, la "renta de in­
muebles". Al cabo de una o dos generaciones, sus hijos y nietos habrían obtenido el dere­
cho a sentirse miembros de la "clase media" y, por ello, a estudiar profesiones. 

Pasaremos rápidamente sobre las cuestiones incluidas en el Cuestionario en los acápites 
I y II porque ellos, en realidad, están acordes con el planteamiento del problema que la 
Encuesta trata de dilucidar. La composición de la familia, sobre todo cuando ella arroje 
la característica de "familiares al abrigo del jefe", es un dato importante en la determina­
ción de su afiliación a la "clase media"; lo mismo diremos en cuanto a las "fuentes de 
ingreso de la familia". Lo que sí no se nos alcanza es el peso que pueda tener en la En­
cuesta el "tiempo activo de trabajo"; nos parece influido por criterios relacionados con la le­
gislación laboral más que con la estratificación social; en realidad pensamos que los miem­
bros de la "clase media" resultan, por tradición, más inclinados a la "subordinación inde­
pendiente" -con ello queremos significar un rasgo de conducta del individuo, que en 
nuestras sociedades cada día más industrializadas que le compelen a someterse a horario 
de trabajo, gusta más de las ocupaciones que le confieren cierto grado de autodeterminación 
en su actividad ocupacional. Mediten sobre ello los sociólogos directores de la Encuesta y 
quizá puedan introducir algunas modificaciones a este acápite. La conducta del simple 
obrero manual que considera que su "obligación remunerada" termina con el toque del 
silbato de ~alida, difiere, en nuestro juicio en mucho, del funcionario, profesional, empre­
sario u hombre de confianza del empresario, que se lleva para su casa el trabajo para se­
guir auxiliando a la empresa o al cliente. 

En cuanto al acápite IV lo encuentro limitado en tiempo. Considerar la "movilidad 
actual" de los miembros de la familia, dice menos en esta investigación que el criterio 
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de "movilidad histórica" de los mismos. Supuesto como criterio previo que en la clase me­
dia tiene gran peso la tradición y la costumbre, creo que ~e reafirmaría ese preconcepto 
determinando si los distintos miembros de familia presentan o no rasgos de "saltos ocupa­
cionales". Por ejemplo, d que unos años antes se ocupaba en labores burocráticas, más tarde 
aceptó un cargo de "asalariado manual" y, posteriormente, al poderse reinstalar en el estrato 
burocrático, aún con ganancia inferior, prefirió hacerlo, está mo::trando, a nuestro juicio, su 
tradicional pertenencia a la "clase media". Otro ejemplo sería el del obrero manual, con 
otra tradición familiar a la qu<:! no pudo ajustar~<: por circunstancias temporales, pero que 
dedica su tiempo libre a superarse para salir de un estrato en el que ~e siente a disgusto, y 
estudia una profesión o se perfecciona en algún tipo de trabajo "'intelectual", pucliera estar 
ofreciendo a la Encuesta un dato apreciable sobre su caracterización como "clase media". 

En cuanto al acápite V tenemos graves objeciones sobre el mismo. A una persona a 
la que se le hace una Encuesta no se le puede estar pidiendo que determine, por sí mismo, 
"en cuántas y cuáles clases divide Ud. la sociedad". Creo que en ésto los autores de la 
Encuesta han sido influidos por los criterios expuestos por algunos sociólogos americanos, 
entre ellos Lowry Nelson, que en su Contribución afinca en esa respuesta parte de sus 
erróneas apreciaciones. El que un miembro empobrecido de la clase media responda que 
la Sociedad se divide, para él, en pobres y ricos, no supone precisamente que ese indi­
viduo se esté caracterizando como "pobre" o como "clase media". Es un juicio de va­
loración imbuído del prejuicio marxista, por desgracia demasiado infiltrado en nuestros 
pueblos. Ese individuo podrá establecer que la sociedad se divide en "pobres" y "ricos", 
pero casi seguramente rehusará ~er un "rico estibador de muelles" (que las estadísticas de 
salarios mundiales muestran que es una de las ocupaciones más bien retribuidas) y preferirá 
seguir siendo un "pobre maestro de escuela" (también demostrado estadísticamente que 
es una de las ocupaciones peor retribuidas en el mundo entero y, en especial, en Latino 
América). 

En cuanto a que el entrevistado exprese si está o no satisfecho con continuar perte­
neciendo a la clase social de los "pobres" es una pregunta que difícilmente hallará otra 
respuesta que la negativa. Ninguna de estas preguntas caracterizará al entrevistado como 
perteneciente a una clase social determinada. En definitiva, nada hay más complejo que 
el reconocimiento, por un individuo, de la clase social a que pertenece. Uno de los motores 
de la conducta humana es la insatisfacción y difícil sería hallar uno que estuviera real­
mente satisfecho con su suene. Aún el que posee millones de pesos es un insatisfecho, pues 
quisiera igualarse con Rockcfeller. Pregúntesele a un individuo si prefiere parecerse a 
Rockcfcller o a Franklyn D. Roosevelt y quizá se obtenga una respuesta más caracteriza­
dora. El que conceptúe como arquetipo ideal a Rockefeller estará indicando que pertenece, 
o bien a la clase muy pobre o bien a la clase muy rica; en cambio, el que conteste que 
prefiere ser Roosevelt estará reaccionando psicológicamente como "clase media" que finca 
mayor peso en los valores morales que en los económicos. 

El acápite VI se conforma con lo que antes expusiéramos sobre la importancia que, 
en la caracterización de la "clase media", tiene su adhesión a otros grupos sociales. Claro 
e~rá que la adhesión a los sindicatos, en los pueblos en que la sindicalización se ha im­
puesto por diversas razones, no confiere un valor determinado a su conducta social. Quizá 
más propio sería preguntarle, después, si asiste o no a las reuniones sindicales y si tiene 
o no alguna posición directiva; luego habría que conocer a qué clase de sindicato perte­
nece, si es uno de "Vendedores a Comidón" o si es uno de "Estibadores de Bahía". 

En cuanto al acápite VII quisiéramos hacer una breve reflexión. Las opiniones de un 
jtfe de familia sobre artículos de la Constitución nos parecen de menor valor que las que 
pueda tener en cuanto a motivos culturales. Todo ciudadano, por muy pobre que sea su 
cultura, recibe criterios ajenos sobre distintos preceptos . básicos de la Constitución de 
su país. Un rico empresario podrá manifestarse contrario a la intervención del Estado en 
la economía, si ella le está perjudicando en su empresa, o favorable si su empresa ha re­
cibido con ello un beneficio; con ésto no estará ofreciendo indicios válidos sobre su estra-
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tificación social; del mismo modo, el más humilde trabajador, beneficiado por la inter­
vención del Estado en la empresa en la que labora o afectado por ella ofrecerá respuestas 
acordes con la afectación temporal de sus intereses. Quizá el miembro de la "clase media", 
a pesar de ser afectado pueda ofrecer un juicio "patriótico" sobre la medida, pero ello re­
quiere una comprensión profunda de los problemas políticos y económicos de un país, que 
no es posible pedir de modo indiferenciado en una Encuesta de esta índole. 

Perdónesenos si, a nuestra vez, influidos de un prejuicio sobre el mayor valor de los 
intereses espirituales en la clase media, prefiramos que se pidan opiniones sobre moral, 
literatura o sucesos internacionales que sobre preceptos específicos de la Con~titución. Pero 
si los sociólogos mexicanos ~e detienen a observar qué impulsos han tenido trascendencia 
en el desarrollo político social mexicano, fácilmente advertirán que estos traen sus raíces 
de la moral, de la literatura y de los cambios advertidos en el campo de los acontecimien­
tos universales. Cuando Sor Juana Inés de la Cruz exaltaba en romances la "doctoral in­
signia" estaba señalando a la juventud de su época la mayor valía de lo intelectu~tl sobre 
lo económico; y si Díaz Mirón elogiaba a Byron porque "el sentido común, razón men­
guada, nunca ha sido ni artista, ni vidente, ni redentor, ni nada" su verso candente más 
bien se defendía del juicio poco favorable de su clase a una conducta demasiado desasida 
de ciertas valoraciones de la misma, pero en su repulsa al Zar Ruso se advertía la fuerza 
que en él tenía el ideal de libertad. ¿Acaso el verso en México no ha tenido la misma 
fuerza moral que en cualquier otro país del mundo? No el verso a lo Verlaine, desde lue­
go, más bien el de las simples virtudes cotidianas de Juan de Dios Peza. ¿Quién podría 
influir más en la conciencia de la clase media mexicana: Juárez, con sus ideales de li­
bertad, patriotismo y justicia social o Iturbide con sus pretensiones monárquicas? Fue el 
Fray Pedro de Gante, junto al obispo Zumárraga menos fundador de la nación mexicana 
que Fray Alonso de la Veracruz?; y, le debe a ellos menos el México actual que a Hi­
dalgo y Morelos? ¿O puede alguien creer en México que lo que le dio verdadera cohe­
sión nacional fue la apropiación de las riquezas nacionales del subsuelo hace unas cuantas 
décadas? Si lo económico ha tenido mayor fuerza en la estratificación social mexicana 
que lo cultural, lo ético y lo cívico, entonces wbran muchas de las preguntas de la En­
cuesta y limítense a analizar el Censo de Población en las casillas correspondientes a "in­
gresos familiares" y "riqueza o pobreza de la vivienda". 

Seiíalaba Feldman en un estudio wbre "Clases medias en la U.R.S.S." que dicha pre­
gunta "carecía de sentido" ( 11:36) y que "en el fondo, ni siquiera hay 'clases' en la 
U.R.S.S., sino solamente capas sociales cuya diferenciación no corresponde a ninguna 
forma de explotación del hombre por el hombre" ( 11 :35). Con ello sólo estaba demos­
trando su incomprensión de la propia doctrina marxista que no tuvo más remedio que 
reconocer que: "a pesar de todos los progresos, hasta hoy no ha habido modo de salir1e 
de la moral de clase" (12:92) y, por otra parte, hubo de señalar, en puro materialismo, 
que "la concepción materialista de la historia parte de la tesis de que la producción, y con 
ella el intercambio de lo producido, es la base de todo orden social; de que en todas las 
sociedades que han desfilado por la historia la distribución de los productos y la agrupa­
ción social de los hombres en clases o estamentos que lleva aparejada, se halla presidida 
por lo que esa sociedad produce y por el modo como cambia sus productos" (12:292) y 
Feldman no advierte que, cuando esos productos, llegan "a cada quien según su trabajo" 
y que un científico del Proyecto Sputnik percibe muchos más beneficios sociales que un 
albañil de la represa Dnieper, ya está estableciéndose la diferenciación en "clases sociales", 
por mucho que ~e qu¡era huir de la palabra tan poco grata al marxismo dirigente en la 
U.R.S.S. Y toda su preocupación por huir al mote "clase media" y querer limitarlo a 
"ingreso medio" no es más que esfuerzo vano por huir a la realidad de que la "conciencia 
de clase" no es una simple cuestión de número y pecunia, sino algo más hondo y con 
nortes e~pirituales. 

Por ello no puedo estar conforme con el reducido casillero del acápite VIII sóbre 
"Nivel de Vida Cultural". El que los cabezas de familia tengan o- no instrucción profe-
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sional, técnica o postgracluada no es ~uficicntc para calibrar su Vida Cultural. Falta, en 
ese acápite, saher qu6 libros Ic:c y posee cada individuo integrante ---sería interesante re­
coger e[tc dato, pues tengo la impresión de que son pocos los miembros de una hmilia 
de "clase media" que no tengan, más pobre o más rica en títulos y volúmenes, su "biblio­
teca privada"; falta igualmcnk conocer con qué asiduidad acuden a conciertos, conferencias, 
teatros de calidad, tertulias intelectuales, de. No cstarÍ;t tampoco de más saber de qu{ es­
critores o artistas son amigos, con amistaLI que signifique intercambio de impresiones y 

juicios estéticos. Y, por supucsto, su propia y personal actividad cultural rcndiría mayores 
saldos. En d caso en que un investigador hallara, en una humilde covacha, un cansado tra­
bajador manual escribiendo un drama teatral, un wrso o un artículo periodístico sobre 
las injusticias sociales, seguramenk rodrú ahondar en su pensamiento y advertir que estú 
incluido en la "clase pobre" por su tipo de ocupación, de vivienda y de ingresos, pero 
que su "conciencia de clase media" apunta con mucha más firmeza que en la de un "bien 
situado" de la clase media. Y no resultaría extnu1o hallar un rico seíior, con una magnífica 
"biblioteca de lujo", ignorante totalmcntl' de lo que ella representa, que fácilmente le ca­
lificaría como carente de conciencia de su Yo. 

Algo de ello, parece que se quiso resolwr en el acápite IX titulado 'Variedad de 
Estudios", limitado al jefe y la Jefa, como si los demás mi.cmbros de la familia no ju­
garan un importante papel en la forjación de una "conciencia de clase"_ No alcanzamos 
tampoco a determinar lo que significan los seis casilleros de este acápite. Cierto que si se 
observa que en esa familia alguno de sus miembros recibe instrucción musical o en artes 
plásticas, estamos en un aspecto comprensible en los casilleros; lo mismo si se trata de 
capacitacwn técnica, etc. Pero creemos que se pudiera determinar algo más lo que se per­
sigue y ello, en ltltima instancia, correspondería al anterior acápite de "Nivel de Vida 
Cultural". 

El acúpite X más parece estar referido a una Encuesta sobre Condiciones de Vida 
que sobre estratificaciún social. Lo que una familia coma o gaste en comer es cuestión que, 
difícilmente, servirá para determinar su pertenencia a la "clase media" o a la "clase pobre". 
En Cuba, por ejemplo, es muy común que la "clase media" no sea la que más opíparamente 
come; en cambio la clase proletaria de nivel espiritual inferior es bastante amiga del 
buen conH.:r. Con la clase rica pasa otro tanto; es más fácil calificarla por su afición a 
los "copctincs'" --como creo que llaman en M~xico a cierta clase de bebidas- que por el 
consumo de alimentos sanos y balanceados dictéticamente. La "clase media", se ha dicho 
muchas veces, sacrifica muchas veces su alimentación a su apariencia. La clase "inferior" 
cn cambio se preocupa menos de la apari~ncia que dd buen yantar. Pero, en la forma 
que est(t concebida la Encuesta no parece que busque estos resultados. En cuanto al "ves­
tido" sí parece bim orientada la Encuesta y lo mismo en lo relativo a la Habitación -con 
la salvedad de que ya la cuestión de la Habitación está siendo menos valorada en esta En­
Luesta y ninguna de las preguntas hace referencia a la "vecindad" a pesar de que los so­
ciólogos han advertido su notable influencia en la caracterización de las clases sociales; y 

parece estar olvidada, en cuanto a Nivel de Vida Material, la preocupación por la Segu­
ridad Social. Este punto no debe ser desdeñado; es característico de la clase media su pre­
ccupación por la con~crvación de la familia y de sus miembros. Esa preocupación les lleva 
al ahorro, al cuidado médico, a garantizarse contra los riesgos sociales que pueden dar al 
traste, en cualquier momc·nto, con su "situación" en la Sociedad. No sabemos si, influidos 
por el ambiente cubano, pretendemos traspasar a esa nación vecina preconceptos nacionales. 
En Cuba es rara la familia de "clase media" que no tenga su "médico de familia", cosa 
ésta que no es fácil advertir en las clases inferiores que acuden indiferentemente al Dis­
pensario Asistencial cuando se presenta la enfermedad. Igualmente el alcance que en Cuba 
halló la preocupación por los Seguros Sociales -cuya multiplicidad de instituciones hube 
de explicar sobre bases sociológicas en la Reunión de México sobre Seguridad Social­
tuvo en gran parte su razón de ser en la extensión numérica de nuestra "clase media". 
Quizá ello arranque de la tradición de los Montepíos españoles, ya que no es posible 
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olvicLtr que nuestra actual "clase media" arranca de la "burocracb csp;túola" trasladada 
desde la Península en los tiempos no tan lejanos dd dominio de la Metrópoli. Por cierto 
que Mcndieta y Núiíez, en su Ensayo Sociológico sobre la Burocracia Mexicana, realiza uno 
de los más profundos estudios que se conocen sobre dicha cuestión \', en un;t conclusión 
muy profunda sobre d progreso de la sociccbci, setlala que sólo se Úegar;Í a convertir a 
todos los intelcctualc.:s en políticos '\t medida que aumente la cultura en extensión y pro­
fundidad, a medida que arraigue el espíritu cívico, d interés por las cos;ts de la sociedad 
\' de la patria, en sus hijos menores" ( U: 11 1) y, con t'Stas palabras, está poniendo de 
manifiesto los valores espirituaks de la "clase media" a la que, sin duda, dcb~ pertenecer 
(lo que digo sin conocerle personalmente y sólo por dcducci('m vista su importante !.thor 
en el campo de la Sociología). 

So/m· /11 Jd~·ulogr" de /11 Clii.IC Mcdrd. 

Estimo que uno de los prejuicios más extendidos entre los sociólogos es rl ncer que 
no existe una Ideología de la Clase Media y que ésta, por ello mismo, no ha sido en rea­
lidad impulsora de grandes movimientos sociales. Los autores del Proyecto de Encuesta 
incurren, a nuestro juicio en ese mismo prejuicio cuando, enfáticamente, dicen: "En nin­
guna parte se encontrará una ideología de clJsc alta baja o de clase baja alta, por ejemplo. 
No hallaremos movimientos sociales, luchas de tendencias, reivindicaciones políticas, eco­
nómicas, cte., en las que se manifiesten esas pretendidas clases que no son sino el resultado 
de una clasificación matemática de las opiniones de las gentes. Todo esto significa que la 
importancia social e histórica de las clases, su formidable influencia modelando el juego 
de la historia y condicionando las vidas individuales se ha evaporado, se eclipsa totalmente. 
Desafiamos a cualquiera que nos señale el papel de la clase alta baja, o de cualquier otra 
denominación nominalista, en la Revolución Mexicana, en tanto que, es fácil establecer el 
rol! de la clase trabajadora, de los campesinos, de la burguesía, pequeña burguesía, terra­
tenientes y demás clases conocidas e identificadas en el curso de sus manifestaciones his­
tóricas, en relación con dicho movimiento social" ( 1:176). Aquí los autores incurren en 
el vicio que criticaran a los sociólogos latino1mericanos de sentar conclusiones sin funda­
mento en datos -error que, por otra parte no es tal, pues el sociólogo funda muchas 
de sus conclusiones con bases tan subjetivas que a veces resulta difícil precisar sus fuentes-; 
pero lo que importa es analizar este criterio. 

Entendemos que, cuando se está hablando de clase alta baja y de baja alta, se está 
haciendo una cierta referencia a los imprecisos estratos en que se sitúa la "clase media". Si 
ello es así no vemos a qué clase social consideran los autores que se afilian "la burguesía", 
la "pequeña burguesía", "los tena tenientes (pequeños ? ) " y los "trabajadores técnicos". 
Para nosotros todos estos estamentos forman parte de la clase media junto a los "profe­
sionales", los "burócratas", los "campesinos acomodados", etc. 

Ahora bi~n, hay que culpar al marxismo de la errónea interpretación dada a los acon­
tecimientos históricos más importantes, ror sus pontífices analizados. Para el marxismo la 
Revolución Francesa no fue otra cosa que la lucha de la burguesía contra la aristocracia 
feudal; y la Revolución Rusa la lucha del proletariado contra esa misma aristocracia feu­
dal. Sin embargo, un estudio más acucioso de dichos fenómenos permitiría advertir que 
fue el Parlamento, la Intelectualidad Francesa, los Técnicos Franceses aherrojados por el 
Corporatismo, los Filósofos Morales opuestos a la Injusticia, en fin toda una variada gama 
de fuerzas espirituales, en el caso de Francia y, muy parejamente, en el caso de Rusia, los 
que levantaron la "conciencia nacional" contra los que oponían trabas al Progreso, a la 
Justicia, al Intelecto. El Conde Tolstoi hizo más por la Revolución Rusa que el misán· 
tropo Karl Marx, desconocido por la casi tOtalidad de los "combatientes de Octubre"; Vol­
taire empleó arietes más formidables que los que se utilizaron contra la Bastilla. El que Lenin 
quisiera dar un fundamento marxista a la Revolución Rusa y obtuviera que hoy día no se 
diga otra cosa sino que la misma fue una consecuencia necesaria de las prédicas de Das 
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Kapital, es producto de una flagrante distorsión de la verdad histórica. Francia tuvo, con 
Napoleón, el desenlace lógico de los acontecimientos iniciados por las rebeldías del Par­
lamento (integrado en su totalidad por clase media); Rusia puede tener en Kruschev un 
similar desenlace, de acontecimientos que fueron iniciándose en el Zemski Sobor (Pokrovski 
reconoció que ésta engendró la burocracia quc, a su vez, centralizó el Estado dándole un 
fuerte golpe a los boyardos, pero hace esfuerzos por negarle el caractcr de "clase media" 
( 14:272). En la América Latina los movimientos revolucionarios contra la Metrópoli 
presentan el germen en las pugnas de la Burocracia criolla, aliada con el Comercio y los te­
rratenientes, obteniendo su ideología de !a Intelectualidad. En un cstu:lio marxista de las re­
voluciones latinoamericanas se hará resaltar la cuc~tión económica, con olvido total de los 
"intereses espirituales" de la clase media pugnando por romper un sistema de dominación 
extranjero y distante que no era capaz de reconocer cstos intereses espirituales. De ahí el 
fenómeno que Marx no se explicaba de la alianza de factorcs importantes de las "clases 
ricas" con el proletariado, los esclavos y los desposeídos. El común denominador que unía 
a estos individuos de tan distinta extracción económica residía, a nuestro juicio, en que, 
cualquiera que fuera su posición en la escala de los bienes, seguían sintiéndose miembros 
de la importante Clase Media que se fuera desarrollando en las etapas de la Colonización. 

Ni siquiera para Gumplowicz fue ajena la idea de que, en las clases sociales, w ma­
r-ifestaban en relieve estos "intereses espirituales"; así, estudiando esta cuestión señaló que 
en los hombres de la clase media: médicos, abogados, jueces, profesores, funcionarios, 
técnicos e ingenieros, a pesar de sus numerosas diferenciaciones, se desenvolvían en un 
círculo del cual emanaba "una atmósfera moral de principios, de pensamientos, de opinio­
nes, en la cual se vive, en la cual los hijos nacen y son criados" ( 15:344) y cuando 
Tónnies desarrollaba su Teoría de la Sociedad concluía sosteniendo que "en todo estado 
de sociedad, sólo las clases altas, ricas, cultas, actúan y viven realmente, dando la pauta por 
que las clases inferiores deben regirse, en parte con la voluntad de suprimirlas, en parte 
con la de igualarse a ellas, para adquirir a su vez poder societario y arbitrario" ( 16: 307) 
y en el desarrollo para alcanzar esta conclusión debe advertirse la importancia dada a los 
"valores espirituales" que influían en la Sociedad, algo diversamente a lo que analizaba 
en la Comunidad en la cual implicaban más lo,s "intereses económicos". 

En Latino América se inició hace casi un siglo una corriente científica que toma rum­
bo hacia Norte América, desviándose en mucho de la derivación hacia Europa que tuviera 
en los siglos XVIII y XIX. En Sociología, más que en otros aspectos, hemos estado siendo 
altamente influidos por ella. El que se ajuste a los "Outline of Sociology" y a las orien­
taciones de cátedras de sociología de Norteamérica, aco,tumbrará inadvertidamente orientar­
se hacia los problemas de la Sociología Aplicada; México ha sido, durante las últimas 
décadas, el campo de experimentación de los sociólogos norteamericanos ( Reclfield, Bene­
dict, Kroeber, etc.); las constantes corrientes de etnólogos, sociólogos y arqueólogos norte­
americanos hacia México, parece que han influido grandemente en la orientación que se ob­
serva en ellos de "medir" los fenómenos sociológicos, dándole, de consiguiente, suma im­
portancia a lo que pueda ser motivo de mensura. Por ello, quizá, el cierto menosprecio de 
los sociólogos de formación norteamericana a tomar de las creaciones intelectivas los ele­
mentos de juicio. Muchas veces he entendido que en una novela de costumbres de una 
época, en una sociedad cualquiera, se obtienen más "datos sociológicos" que en la totalidad 
de los Cuadros Estadísticos que puedan ser ofrecidos al Sociólogo. No se vea en ello desdén 
hacia la Estadística que, como ciencia auxiliar, puede aportar "comprobaciones" a determi­
nadas tesis sociológicas, siempre que los "tests" utilizados hayan sido previamente orien­
tados por reflexiones extraídas del acervo intelectual de dicho pueblo. Decía Ward que: 
"El estado social positivo es la 'economía del placer' de Parten, el 'fin que se persigue' 
de Cunningham; es 'la mayor felicidad' de Bentham. El mejoramiento social es el paso 
de la economía del dolor a la economía del placer, o desde una economía que sólo pro­
duce la ~atisfacción de necesidades físicas a una que llene las más altas aspiraciones del 
espíritú. El- progreso social ·es el que resulta del. mejoram·iento así entendido, y todos los 
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demás fines supuestos son simplemente medios para ese fin, o nombres con que se designan 
sus varios aspectos'' ( 17:281); y aunque a Ward se le haya denominado el Padre de la 
Sociología Norteamericana, lo cierto es que el esfuerzo para introducir la Sociología en las 
Universidades de dicho país pervirtió sus ideales. Hoy día la Sociología en Norteamérica 
-y, bajo su influjo, en México y en otros países- se esfuerza más en tratar de resolver 
las "situaciones materiales" de los estamentos sociales, de hallar las raíces de las "anorma­
lidades sociales", que en pesquisar en los más profundos estratos de la "télesis colectiva". 
Con razón decía Faris que la Sociología en E. U. se había orientado hacia el Objetivismo, 
el Empirismo y el Método Científico y a responder a una línea política que desembocara 
necesariamente en un programa de reformas inmediatas o de medidas concernientes al bien­
estar (lS:II/556). Sin negar el valor de esta orientación ni repudiar la importancia del 
uso de la Encuesta Estadística para realizar las comprobaciones necesarias a toda ciencia, 
nos permitimos apuntar que todo ello debe estar sometido a uno de los máximos princi­
pios de la Sociología: establecer las leyes que presiden la convivencia humana. Si, en de­
finitiva, se hallara que el marxismo tenía razón y que se trata simplemente de "impulsos 
económicos" o si, como hemos sostenido, tiene mayor y decisivo peso el "impulso espiri­
tual", ello sólo podrá ser resuelto por la Sociología siempre y cuando, en la orientación 
de las investigaciones, no prime un pre-concepto sobre el otro, desvirtuando así los re­
sultados obtenidos. 

La Habana, Junio 18 de 1961. 
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COMENTARIOS A LAS OBSERVACIONES DEL DI\. CARLOS M. RAGGI, 
SUGERIDAS POR NUESTRO "ESTUDIO DE LAS CLASES SOCIALES 

EN LA CIUDAD DE MEXIC:O, CON VISTA A CARACTERIZAR 
LA CLASE MEDIA" 

jULIO CÉSAR ()uv{; NEGRETE 

y 

BEATRIZ BAHBA DE PIÑA CHÁN 

En csta cxposición se formulan los comentarios en <:1 mismo orden establecido por 
el sociólogo Dr. Caries M. Raggi, respetándose el título y los subtítulos dd trabajo en cl 
que consignó sus observacioncs. 

Sociogrti/Íti de l" Cl<t.re Media. 

Nut:stro jtúio de conjunto sobrc la insuficiencia dc las obs<:rvaciones directus y sis­
temáticas y dc los datos c:tadísticos, en la mayor parte dt: los matcriales publicados por la 
Unión Panamcricana, para el estudio de la clasé: media en América Latina,l. ~ no implica 
descsrirnacicín de las contribuciones aportadas por los sociólogos colaboradores, ni de la 
imporrancia de la invr:stigación como cjcmplo dc coordinación científica panamericana, para 
la aplicación de la teoría social, con <:1 objccivo de conocer la realidad dc América Latina. 

Con esta aclaración, insistimos en que debe superarse la metodología y la presentación 
de los trabajos, suministrando en ellos los datos en los que se funden las conclusiones, para 
penmttr la apreciación científica de ellas y la comparación con otros trabajos. Pero ello, 
~:in caer en el extremo opuesto de hacer simple descripción y enumeración de datos, de­
jando a un lado la síntesis y olvidándose de la historia y de la teoría general. D:: ahí 
nuestra preocupación por unir, en una invt:stigación concreta, el estudio de la historia y 

del conjunto de los grupos sociales, con los m(·todos descriptivos y mensurables, intentando 
una síntesis dc las grandes corrientes modernas de la metodología social. 

Estimamos que las técnicas descriptivas han sido desarrolladas principalmcntc por los 
antropólogcs y que los sociólogos han tenido el mérito de formular la mayor parte de 
los principios de la teoría social y consideramos que ambas aportaciones convergen y deben 
aprovccharsc conjuntamente, para hacu antropología o sociología aplicadas, como quiera 
llamárseks, ya que actualmente es sumamente difícil ddimitar categóricamente ambas dis­
ciplinas. En consecuencia, nos proponemos hacer sociografía, o bicn monografía antropo­
lógica; pero no quedarnos en ellas, para lo cual tenemos que utilizar la historia y la teoría 
general de la sociedad y de los grupos sociales, con objeto de llegar a caracterizaciones de 
mayor amplitud y validez. 

Tenemos que aclarar que h aplicación de un cuestionario de prueba, y luego la del 
cuestiomrio definitivo, así como la elaboración estadística de los datos obtenidos, se cCJm­
pletará con biografías para integrar la parte descriptiva de la investigación, y que inde­
pcnd ientemenre de ellos cst2mos trabajando en la parte teórica, estadística, cultural e his­
tórica de la mi[ma investigación, para reunir posteriormente ambas partes y extraer las 
conclusiones de todo el materi3l recolectado en ambas fases. 

Así, la presentación del problema y de las experiencias preliminares en el artículo 
incluido en este número de Anales y en el publicado con anterioridad,a sólo llevan la in-

1 01ivé Negrete. ]. C. y Barba de Piña Chán, !3., 1960. p. 174. 
·• lb., p. I 7). 
;¡ lb .. pp. ]'i).l95. 
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tL'IKÍ<Ín de dar a conotl'f las bases ,Jd trabajo emr'n:ndido 1· de ninguna manna deben 
considerarse como resultado del propio trabajo, que está ar•~·nas en ~u etapa de experi­
mentación y desarrollo. 

Par<l nuestros fines nos parccl' dl' gran imcr(·s que Sl' nos presenten sugestiones y 

niricas cowtruoivas, que permitan corrc·gír nll<:stras ddicicnci<lS y mejorar l<lS rcsult;!tlos 
,Je b investigación. por cuyo motivo qued:1mos reconocidos al Dr. lbggi por el trabajo 
que se ha tornado al respecto v deseamos qul: su ejcm¡,lo S<'a s.·guido por otros investi­
gadores. 

En lo que respecta a los materiales para el estudio de la dasc media en Cuba;' el 
l]('cho sci'wlado por el doctor R.t,ggi y que ya habíamos advertido, consistente en lo contra­
dictorio de las te~:is sustentadas por los sociólogos participantes, corrobow, a nuestra manera 
de ver, la necesidad de fijar los hechos con toda precisión en este tipo de estudios, antes 
de pasar a las conclusiones, par:1 alejar la ¡x1sibilidad de llegar a parcccrcs no solamente 
opuestos sino aún excluyentes, como en el ejemplo al qul: nos estamos rdiricnJo, en el 
cual el doctor Raggi sostiene que existe en Cuba la clase me<Ji¡¡ y qu~ L·sta tiene gran im­
J'Ortancia, en tanto que el doctor Lowry Nclson niega la existencia de dicha clase, en la 
República Cubana.~· Por lo demús, no pretendemos desconocer que en parte la divergencia 
de criterios se debe también a la falta de acuerdo, entre los investigadores sociales, acerca 
,k lo que dd)(:n considerarse en general las clases sociales y en particular la clase media. 

En lo que corre~:ponde al estudio del doctor Raggi, ignorábamos que el mismo tuviera 
como antecedentes otro sobre las condiciones sociales de la República de Cuba, en donde 
ya se habían analizado previamente los distintos factores de la población y que dentro 
,l<; esos ant~cedentes también figuraran encu?stas sobre condiciones de vida, cultura e hi­
giene, por tuyo motivo consideramos que no se confirma en este caso nuestra imprcswn 
general, sobre la dcf:ciencia metodológica de los materiales aportados a la Unión Pan­
americana. 

E tamos conformes con el doctor Raggi m su afirmación de qu~ el problema de ca­
racterizar las clases sociaks es complejo y ésta ha sido si~mpre nuestra orientación,<~ por 
lo que para entender cabalmente el problema, debemos incluir el esmdio de las repre­
~entacioncs, de la cultura, de la ideología y de la tr<tdición; pero insistimos en que la com­
plejidad del problema no nos debe llevar a m"noscabar la i:11portancia del factor econó­
mico y que tampoco debemos omitir analizar las r<:hcioncs existentes entre este factor y 
los otros que se nos pr<.:sentan como variables, para d objetivo de determinar la causalidad y 

l,ts características del f<.:nÓmcno clasista. 
Por supuesto no reducimos el factor <.:Conómico a ~implcs divisores ajustados a la 

cuantía de los ingresos, a la diferencia de fortuna o a la capacidad de consumo, ya que 
no podemos ignorar en nuestro estudio que la importancia del factor económico ha sido 
subrayada por la escuela marxista, la cual atribuye importancia a la producción y no al 
consumo y se fija por lo tanto en las relaciones establecidas entre los diferentes grupos 
sociales de una euructura global determinada, en función de los medios de producción, 
considerando el papel productivo que se dcscmpe¡J.a en el sistema de producción ele que 
se trate y las relaciones de propiedad sobre dichos medios de producción. 

De e~a manera, si concretáramos lo económico al aspecto del consumo, dejaríamos 
fuera de la investigación la corrieme a la que se debe se haya destacado la importancia 
del factor económico, para los estudios sociales y e$pecíficamente para los que se relacionan 
con las clases sociales, corriente que contempla lo económico a través del sistema produc­
tivo y de las relaciones sociales a que dicho sistema da lugar. 

-t Raggi, C. M., 1950. 
·w' Nelson, L., 1950. 
G Olivé Negrete, ]. C. y Batha de Piña Chán B .. np. Út .. p. 166. 
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Estamos absolutammt<.: de acuc.:rclo con c.:! doctor 1\aggi, y así lo hunos declarado.' 
en que: d nominalismo social es erróneo y deja truncas las investigaciones. Esta convic­
ci/m nos ha llevado a sostener que para establecer c.:l sistema de dasc.:s, tenemos que ate­
nernos fundamentalmente a la historia y la psicología, r<.:spctando h esencia y connotación 
de las clases, tal como se han definido en d curso de las luchas socialc.:s;' y por la misma 
razón nos hemos referido a las dificultades que tendremos que abordar en el intento de 
unir los rn~todos cuarHitativos, con las bases conceptualc.:s dd realismo social. 

Quede.: claro, por mnto, que al criticar la mc.:todo!ogía dc.:ductiva, y al sostener la nc.:­
cesidad de rdorzarla con la inductiva, o sea, con los metodos descriptivos y comparativos, 
no olvidarnos la realidad de la sociedad y de los grupos socialc:s, fuL:ra del individuo, ni 
d<.:sconoccmos la necesidad de estudiar y de comprendc:r al hombre como ser social, inde­
p<.:tH.Iientcmente ele que no cst<:mos de acuerdo con las proy<.:ccion<:s de:! formalismo origi­

nado por Simmcl. 
No compartimos los prntos de vista implícitos del doctor Raggi, acc:rca dd libera­

lismo y del socialismo; pe: ro como se trat:J. de una cuestión que nos relaciona con pro­
blemas políticos y sociales ajenos a una discusión concreta sobrl: la metodología y h1s 
bast:s d<.: nm:stra investigación, prdc.:rimos no <.:ntrar en tan apasionantl: terreno, porque 
ello nos obligaría a extendernos fuera dcl tema, sin desconocer d gran interés que sus­
citan <.:sas cu<.:stiones para el sociólogo y particubrmcnte para d latino<Unericano, ante 
cuyos ojos s<.: están realizando cambios fundamentalcs en la estructura social y económica 
y en las oric:ntacionc:s políticas. 

Nos parc:ce incuestionable la asevuación del doctor Raggi rclativa a que "clasificar 
a un individuo como miL·mbro d<.: una clase social dc.:terminada, siguiendo Tablas de Pesos 
<k conformidad con las t~cnicas de: Graffar, o de Warner o cualesquiera otra propucst:l 
y realizada en Europa o en América, c:s tarea sin duda valiosa, pc:ro que: debe sc.:r 
cuidadosamctc: adaptada a las caractc.:rísticas de la ciudad o habitat de los individuos que 
habrún d<.: ser investigados".!' A este rcspc:cto en nuc:stro informe prcliminar,10 manifes­
tamos: 

"Aún suponiendo correcto el enfoque de: Warner y útiles sus técnicas, la aplicación 
d<.: ellas a cualquier otro país, diferente a los Estados Unidos, requiere investigaciones pre­
vias sohrc la configuración de clases y la claboraci<'m de tablas espc:cialc:s para establecc:r 
factores, pesos y e~·calas, operantes en el lugar en donde se prl:tcnda aplicar cl método. Por 
l:Stas razon<.:s no pude admitirse la validez científica de trasladar a otros países, algunos 
de estructura tan difc:rente a la de: Estados Unidos como d Africa Occidental Francesa, las 
conclusionL·s de Warner, las de Graffar, o cualesquiera otras que no se funden en estudios 
de la situación social local". 

Oh.rerr•r1cione.r alrededor de lo.r C/le.rtiollrlrio.r de pmehd. 

Nuevamc:nte agradccc:mos al doctor Raggi su aportación crítica para mejorar nuestro 
Cuc:stionario. 

Otra vez coincidimos con él en la importancia del complejo cultural y de la historia 
j'ara entender las relaciones entre los grupos socialcs y la composición de ellos y nos sa­
tisface que el citado sociólogo considere bien orientada nuestra Guía Complementaria para 
la investigación ele: las cla~es sociales en el Distrito Federal. 

Deseamos insistir, a este: respecto, en que los resultados a los que lleguemos utili­
zando los métodos descriptivos, deberán interpretarse tomando en cuenta el factor histó­
rico y los demás implicados en nuestra Guía Complementaria. 

Ih., p. 11)8. 
R lb .. p. 176. 
H Raggi, C. M. (véase p. 265 de este volumen). 
10 Olivé Negrete, J. C. y Barba de Piña Chán B., 1960, p. 174. 

.,.. 
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Nos parece atinada la crítica del doctor Raggi sobre las escalas de Warner, en cuan· 
ro las mismas traducen la mentalidad y la organización social y económica de los Esta· 
dos Unidos, que en gran parte nos son extrai1as. Por nuestro lado, ya habíamos observado 
que las ~eries de Warner se basan en ideas muy particulares del sistema socio-económico 
de los Estados Unidos,11 aun cuando hemos añadido, en descargo de Warner, que éste 
se ha resistido a trasladar a otros medios sus tablas y que ha sido muy escrupuloso en 
recomendar que en cada caso se haga un estudio de la configuración clasista de la loca­
lidad en que se trabaje. 

Tomamos nota de la aprobación del doctor Raggi a los puntos 1 y 2 del Cuestio· 
nario de Prueba, ya que la composición de la familia y la fuente de ingreso permitirán 
obtener datos importantes para determinar la filiación clasista del entrevistado. 

Respecto al punto 3, tiempo activo de trabajo, nos parece atinada la crítica del doc­
tor Raggi por cuanto, en términos generales, este punto no tiene importancia para la 
determinación de la clase media, y también nos parece interesante su sugestión para cap­
tar la tendencia dé' la clase media hacia la "subordinación independiente". 

Este punto de nuestro Cuestionario tiene en realidad un valor local y no estamos 
en condiciones de aventurar si lo tendrá en otros países, aun cuando el fenómeno que 
lo ha originado, carestía de la vida, se ha hecho sentir en toda Latinoamérica y en ge­
neral en el mundo. 

En nuestro país, el costo de la vida se ha venido elevando constantemente y en el 
estudio socio-económico de las familias incluídas en la serie del crecimiento infantil 12 se 
observó que hay una tendencia de los jefes de familia a desempeñar dos o más empleos, 
lo que nos hizo meditar sobre un problema que ya se ha venido notando y que todavía 
no se estudia: la respuesta de la clase media de la Ciudad de México, a la baja nominal 
de sus ingresos, ha sido la duplicación de su tiempo de trabajo y aún la triplicación de 
él para mantener su nivel de vida. Esta cuestión efectivamente se relaciona con los pro­
blemas laborales, como acertadamente lo advierte el doctor Raggi, en tanto se ha vuelto 
ilusoria para este sector de la sociedad, la jornada legal de ocho horas de trabajo. Sin em· 
bargo, el asunto tiene trascendencia general sobre las condiciones de la clase medía, por­
que implica fenómenos de agotamiento, desequilibrios psicológicos, falta de descanso su­
ficiente, mengua de las recreaciones, disminución del tiempo que se dedica a la vida 
familiar, ere. 

Desde otro punto de vista, ese tipo de respuesta es significativo del empeño de la 
clase media para no abatir sus condiciones materiales de vida y para mantener sus posibi­
lidades culturales, por todo lo cual esta cuestión no carece de interés para establecer la 
situación actual de la clase media en la Ciudad de México y para llegar a conclusiones 
sobre su respuesta a las presiones exteriores y sobre su carácter progresista. Este punto tam· 
bién permite explicar, cuando menos en parte, los desequilibrios psicológicos, las angustias 
y la psicosis, en los hogares de la clase media. 

Podemos adelantar que en el estudio del grupo obrero al que hemos aplicado el 
Cuestionario de Prueba, se advierte una situación distinta. El trabajador manual no ha te· 
nido la misma respuesta, quizás porque la índole de su trabajo físicamente impide la pro­
longación diaria de su esfuerzo y probablemente también por razones culturales y por la 
falta de oportunidades. De esta manera, cuando menos en nuestro país, este punto un tanto 
ajeno al problema específico de la investigación, nos proporciona valiosos informes para 
comparar la situación y la psicología de la clase medía, con las de otras clases sociales. 

Pasando al punto 4, ciertamente sería interesante consignar lo que el doctor Raggi 
denomina saltos ocupacionales y tomamos en cuenta su observación, para ampliar el Cues­
tionario. 

Sus objeciones al punto 5, son muy interesantes, pero estimamos necesariamente acla­
rar que en la medida de lo posible pretendemos despojarnos de prejuicios para llevar a cabo 

11 lb., p. 182. 
12 Barba de Piña Chán, B., 1960, pp. 87-152. 
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una investigación objetiva y amplia, sin dt:s<::stimar a priori cualquiera de los critr:rio:; qtl<.' 
s<: han señalado como factores destacados de la int<:gración clasista. El resultado final de 
la investigación dch<:rá s<.:r d que nos diga cuál<:s variabks timen importancia y el grado 
d<: ella, si logramos conducir acertadamente d trabajo y para lograrlo t<::nemos que op<:­
rar con las diversas variabl<:s mencionadas en distintas tcorÍ<IS, no obstante qu<: no est<:mos 
<:n principio conformes con ellas; es ckcir, tratamos de qu<: nuestros esquemas mentales 
no limiten el campo de la investigación. 

Con el doctor Raggi n:conocemos qut: los individuos no están en condiciones de 
determinar por sí mismos el siswrna dasista de su grupo y que sería erróneo basar en los datos 
subjetivos proporcionados por los informantes, las conclusiones de la investigación clasista. 
Sin tmhargo, tsta idea también debe sujetarse a pruc:ba, igual que los otros criterios, y 
por otra parte siempr<: resultará ilustrativo conocer la opinión de los individuos sobre 1:1 
composición clasista y establecer hasta qu~ punto hay relativa uniformidad o confusión 
en las opinionts individuales. 

Acbnás, d anúlisis de esas opiniones nos dará datos significativos sobre: la ideo­
logia de los individuos y sobre sus concc:pciones sociales, sin que por tilo creámos que 
la soci<:dad es lo qut: cada individuo se imagina en lo particular. 

En el tcm:no dt: la invtstigación social se encuentran muchas sorpr<:sas y una d~ 

dlas es que, en contrario (k lo qu<: lógicamente podría esperarse, como usted atinada­
mente lo dice, en d sentido de que difícilmente una persona se manifestará satisf~.:ch~l 

con pertenecer a la clase soóal de los "pobres", en la práctica, al investigar al grupo 
obrero y como s<: establece en nuestro informe correspondiente, hemos encontrado que en 
la mayoría de los casos la rc:spuesta es afirmativa. Dentro de la colectividad obrera que 
esmdiamos, los individuos se manific:stan contentos con su situación social, no obstante 
que se reconozcan ¡xmenecientes a los pobn:s, a los humildes o a los de abajo. Esto nos lleva 
a pensar que la lógin1 formal no funciona socialmente y que debemos entenderla enmarcad<l 
dentro de los patron<:s del grupo. Así, algo que dentro d<: nll(:stra situación social nos parece 
obvio y lógico, pierde estas características dentro de otros grupos sociales, aún dentro de 
la misma sociedad. En suma, lo que los antropólogos han encontrado tratándose de diferentes 
culturas, es úlido para las subculturas grupales, dentro de una mi,ma cultura social. 

En tL·rminos antropológicos diremos que las diferencias culturales y de patrones y d 
relativismo cultural, no se refieren únicamente a las comparaciones entr<: nuestra sociedad y 
otro tipo de socicdacl<:s, sino que también son aplicables a los diferentes sectores que segmen­
tan nuestra propia sociedad. 

Por lo que ve al punto 6, concordamos en considerar que para caracterizar a las clas<:s 
es importante examinar su adhesión a otros grupos sociales, no únicamente desde el punto 
de vista formal o d~.:sde el impositivo, sino observando la adhesión real, o sea, el comporta­
miento. A est• fin, en el Cuestionario de Prueba existen datos encaminados a recoger la 
conducta dentro de las instituciones a que s<: p<:rtcnec<:, para medir el grado real de adhesión. 
Esto lo hemos hecho a través de formular prq,'l.lntas para conocer si el individuo practica 
los deh<:res que le impone la vida del grupo y participa en las actividad<:s colectivas ( asis­
tencia media mensual, cargos directivos, cumplimiento de obligaciones). 

Pas;lnclo al punto 7, necesitamos aclarar que se refiere a problemas específicos de la 
evolución histórica de México y que a través de ellos tratamos de conocer la ideología del 
individuo y del grupo social al que pertenece. Las cuestiones escogidas han sido claves en 
el curso de la formación de la nacionalidad y han polarizado, en pro o en contra, el 
programa de los partidos y de los grupos, por lo que sirven de piedra de toque para conocer 
la posición ideológica en relación con nuestras tradiciones. 

Las preguntas no las hacemos en la forma literal en que están asentadas en el Cues­
tionario, el cual es llenado por el investigador y no por el informante, y para conocer el 
crit<:rio de éste se prescinde de la formulación legal para abordar el fondo de la cuestión, 
haciéndose las explicaciones pertinentes para que el informante pueda emitir su criterio. 

1 
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Así, el artículo 3o. de la Constitución Mexicana se refiere a las características de la 
ensei'íanza en el grado primario y establece la educación laica obligatoria en los planteles 
oficiales y en los particulares. Estas disposiciones emanan de las Leyes de Reforma, y 
con motivo de ellas, de la nacionalización de los bienes eclesiásticos y de otras cuestiones 
semejantes, se desató la Guerra Civil de la Reforma y se suscitó la Intervención Francesa 
frustada por los liberales. Todavía ahora, después de cien años, hay núcleos que siguen 
objetando esas disposiciones y por ello la opinión del individuo en esta materia es muy 
importante para fijar su po~tura ideológica. 

Argumentos semejantes justifican las preguntas que se refieren a la intervención del 
Estado en la economía, a la legislación obrerista de la Revolución Mexicana y a la Re­
forma Agraria de México. Todas esas cuestiones ~e conectan con un problema social en 
rdación con el cual puede apreciarse el carácter progresista o conservador de una ideo­
logía, tomando en cuenta la proyección histórica de nuestro pueblo, repitiendo que al 
formularse la pregunta se hace a un lado la redacción literal dirigida al investigador y 
se presentan las cuestiones de manera que el entrevistado pu_eda contestar. 

A propósito de lo que manifiesta el doctor Raggi, podríamos extendernos amplia­
mente sobre cuáles han sido los impulsos trascendentales en el desarrollo político y social, 
para discutir si en efecto tales impulsos tienen sus raíces en la moral, en la literatura 
y en los cambios de la situación internacional, como lo postula el referido sociólogo, o 
bien arrancan de las necesidades fundamentales y primarias de los grandes sectores de 
nuestra población, dentro de un marco internacionalizado, como lo creemos nosotros; pero 
estimamos que no es oportuno hacer esas disgreciones. Nos reservamos nuestro criterio 
como mexicanos, respecto a algunas de las figuras que el doctor Raggi considera funda­
doras de la nación mexicana, entre ellos el Obispo Zumárraga, autor del "Auto de Fe" 
que acabó con los códices indígenas, privándonos de valiosísimos elementos para entender 
la cultura indígena y para aclarar los enigmas de la historia prehispánica. 

En forma alguna podemos aceptar la afirmación del doctor Raggi, de que México 
deba lo mismo a Hidalgo y a Morelos que a Zumárraga y ni tan siquiera a Fray Pedro 
de Gante; la conducta de este último, al proteger a la población indígena contra los 
abusos de sus compatriotas y en la medida de sus posibilidades y de su situación, es 
valiosa; pero no puede compararse en trascendencia, a los grandes hechos de los Héroes 
de la Independencia, en los cuales se apoya el desarrollo de la nacionalidad. 

Tampoco estamos de acuerdo con el doctor Raggi en que el destacar la importancia 
de lo económico, tenga como consecuencia el que se elimine lo cultural, lo ético o lo cívico, 
y nuevamente insistimos en que una investigación como la que estamos realizando debe 
recoger todos los factores y tratar de aclarar las relaciones que existen entre ellos. 

Nos parece atinada la observación relativa a ampliar el punto 8 para enriquecer los 
datos sobre la vida cultural, haciendo notar que en el punto 7 hay una parte dedicada 
al estudio del ocio que complementa el punto 8, ya que a través de la encuesta sobre 
diversiones podremos establecer las aficiones culturales. Los espectáculos y las lecturas 
constituyen parte del tema de este punto y en las anotaciones para llenarlo, establecemos 
el tipo de lecturas y el tipo de espectáculos. Sin embargo, nos proponemos ampliar esta 
parte del Cuestionario, como se sugiere. 

Efectivamente, como el doctor Raggi lo expresa, el punto 9, "variedad de estudios", 
corresponde propiamente al capítulo "nivel de vida cultural". 

A propósito de las obéervaciones del doctor Raggi sobre el punto 1 O, consideramos 
que es indispensable conocer las condiciones materiales de vida que caracterizan a las 
clases sociales, reiterando que no queremos establecer en forma previa prioridad de ningún 
factor y tampoco omitir alguno de los que se han considerado importantes. Con ante­
rioridad hemos aclarado que el grado comparativo de importancia de los diversos factores, 
nos resultará de la investigación y de comparar las conclusiones de la misma con la teoría 
social, con la económica y con la historia. 



280 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DF ANTHOPOL()(;ÍA 1' HISTORIA 

Si la clase m<:dia ~;acrifica o no su alimentación, por la apariencia, lo sabremos 
concr<:tam<:nt<: <:n <:! curso de nuestro trabajo, y por lo que se refiere al medio estudiado, 
y aun cuando t:sto fuere cierto como nos inclinarnos a pensarlo mmpartl<.:ndo d punto 
de vista del doctor Raggi, no por dlo sería ocioso d haber precisado las características de 
la alimentación de dicha clase y de las otras clases. 

Sobre /<1 ideolo!!,Í<I de la Cle~w Medid. 

Consideramos que ha habido una confusión al intc:rpretar d doctor Raggi nuestros 
puntos de vista cuando hemos afirmado que no se encuentra una ideología de clase alta 
baja o de dase baja alta. Con ello no hunos querido negar que la clase media tiene 
idcolo_gía, lo cual s<:ría absurdo; es decir, no hemos ickntificado a la clase media con la 
clase alta baja o con la baja alta. 

Nuestra afirmaciún se encamina a establecer que la clasificación nominalista y 
matem(ttica establecida por Warner, m la cual figuran los t~rminos clase alta baj:t y baja 
alw, carece de consistenci<l y no resiste un análisis histórico; que se trata de estratos y no 
propiamente de clases sociales y que no encontramos consistencia en esas denominaciones, 
con todo lo cual consideramos que estú de acuerdo el doctor Raggi, dadas sus manifes­
taciones sobre ht orientación de la sociología norteamericana. 

En consecu<.:ncia, no negamos que la clase media tenga ideología, lo que negamos 
<:s qu<: existan la clase ,dta baja o la baja alta. A este respecto, el párrafo completo de 
nuestro informe, dice: ""En ninguna parte se <.:ncontrará una ideología de clase alea baja 
o d<.: clase baja alta l'Or ejemplo. No hallaremos movimientos social<.:s, luchas de tenden­
cias, róvindicacion<:s políticas, econúmicas, etc., r.:n ltif qtte se manifiesten esm pretendide~.r 
ddJl'S t¡11e 110 JO// .ri11o el reJII!ftulo de tllld cltt.ri/ict~citin matenuític{t dr.: la.r O/JÍniones de 

/¡¡¡ f!.Cnlcs''. 

Por lo dem:Ís, reconocemos que en nuestra exposición sobre la importancia histórica 
de los trab¡¡jadon:s, p<:queiía burguesía, burguesía, campesinos y terratenientes, nos hemos 
basado rn el conocimiento histórico y no m datos concrews d<:rivados de nuestra inves­
tigación. Pero no es esto lo que criticamos a los demás investigadores; la utilización de la 
historia nos parece indispensable; lo que objetamos es la formulación de conclusiones 
concretas sobre la composición y características de dase en un determinado lugar y 
tiempo, sin dejar sciialadas las bas<:s de observación que hayan servido para tales con­
clusiones. 

No regateamos importancia a la ideología dentro de los grandes movimientos socia­
les, sin que <.:stcmos de acuerdo con las apreciaciones dd doctor Raggi sobre los orígenes 
de la Revolución Francesa y sobre los orígenes de la Revolución Rusa, temas muy suge­
rentes, pero que tambii·n nos :tlejarían de nuestro problema concreto. 

En oposkión al doctor Raggi, consideramos acertada la orientación sociológica enca­
minad:! a resolver las situaciones materiales de las clases sociales y pensamos que esta orien­
tación recoge un clamor de los pueblos de Am~rica Latina que han despertado a la 
realidad y que pretend<:n ser duci'ios d<.: sus recursos y tener los medios materiales sufi­
cictHes para rcali:.mr sus más elevados ideales; por ello sí damos trascendencia fundamental 
a la etapa de reivindicaciones <:conómicas que se inició en México con nuestra Revolución 
que con,lujo a recuperar la propiedad nacional sobre el subsuelo. 

Estimamos que la apreciación realista de la importancia Je lo económico no trae 
aparejada la desvalorización ~tica, ni la cl<.:spreocupación cultural y que, en cambio, cons­
tituye la base indispensable para fortalecer estos wpremos valores. 

Para terminar, nuevamente agradecemos el trabajo que se tomó el doctor Raggi, 
distrayéndose de sus otras ocupaciones para darnos una colaboración útil que demuestra 
sus elevadas inquietudes )' su magnífica preparación. ' 
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NOTAS SOBRE LA EDUCACION RURAL EN MEXICO 

MARCARITA NOLt\SC:O ARi\lt\S 

El tipo de escuela oficial destinada al sector rural de la población no tuvo 
antecedentes en los períodos previos al movimiento revolucionario, aunque esta 
necesidad de educclCión rural ya se dejaba sentir. Las escuelas rudimentarÜ\S que 
en 19 lO fueron inauguradas por Porfirio Díaz en dos municipios cercanos a la 
Capital, Milta Alta y Xochimilco, mús que un antecedente de la Escuela Rural 
deben considerarse como síntoma de que la necesidad de educar cscolarmente a la 
población campesina era ya un hecho, ante el cual el gobierno no podía seguir ce­
rrando Jos ojos. 

Como una institución que surge de la Revolución, la Escuela Rural en México 
trata de ser genuinamente popular y democrática. Se planeó para que, además de en­
señar a los educandos lo necesario del alfabeto, que es en principio la herramienta 
más útil para lograr la superación del atraso socio-económico tan característico de 
nuestro pueblo, proporcione, en teoría, la capacidad necesaria para que las pro­
pias comunidades resuelvan sus problemas por sí mismas mediante la aplicación 
de un programa de acción social. 

En una de las resoluciones tomadas por el Congreso Nacional de la Educa­
ción en 1948, y ratificada posteriormente en 1953, se dijo que "La educación rural 
en México tiene como finalidad esencial, en esta etapa del desarrollo histórico, 
contribuir a lograr la independencia económica del país, cooperando en la lucha 
por la modernización e industrialización de nuestra agricultura y, por ende, al au­
mento de su producción".1 

Por lo tanto, la Escuela Rural, como institución, fue planeada para tratar de 
comprender, y aun más, de resolver, las necesidades de la vida campesina, necesi­
dades que no se satisfacen con la simple enseñanza del alfabeto o de los principios 
más elementales de las matemáticas, sino que se necesita la aplicación de un pro­
grama integral para el desarrollo de las comunidades rurales, con objeto de conse­
guir su rápida asimilación a la vida nacional. 

1 Secretaría de Educación Pública, 1954. 
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En México, la idea de acción integral y funcional en la educación rural ha 
estado presente desde que se planeó la Escuela Rural. Probablemente ésto se debiú 
a que en su planeación intervinieron más hombres con ideas revolucionarias que 
educadores o pedagogos, e hicieron que la educación no sólo significara cultura, 
sino también desarrollo y progreso para todos los miembros de la comunidad. 

Con objeto de lograr los anteriores propósitos, la Escuela cuenta con un pro­
grama intcgral que se llevaría al cabo con ayuda de otros organismos gubernamen­
tales, a los cuales coordinaría; ademús, tomaría a la comunidad como sujeto de 
enseñanza y no al individuo, y sobre todo, su programa integral sería parte de un 
proyecto regional que a su vez estaría supeditado a uno general para todo el país. 
Pero en la prúctica nunca se pudo llevar al cabo, faltó cooperación y coordinación 
con las demús dependencias del país; Jos programas de desarrollo de comunidad 
no siguieron Jos lineamientos, ya no generales para todo el país, sino tampoco los 
regionales, y en muy pocos casos fue posible poner en marcha un plan integral 

y funcional. 
La educación rural ha estado siempre dividida en dos; la que se llevaba al 

cabo dentro de la Escuela y la que tenía su campo de acción fuera de ella. Para 
la primera, se planeó un programa general que debía ser enseñado tanto en el 
campo como en las urbes, y para la segunda se trató de hacer que la Escuela Ru­
ral satisfaciera todas aquellas necesidades que se encontraban manifiestas en el 
agro, y que en las urbes eran satisfechas por instituciones más diferenciadas. 

Aunque reconocemos, siguiendo a Aguirre Beltrún, que la igualdad de pla­
nes de estudio, de programas de clase y de métodos de enseñanza en las escuelas 
primarias de la República, tanto rurales como urbanas, es un absurdo, pues Jos 
problemas que se presentan para su aplicación son distintos, ya no tan solo para 
la urbe y el campo sino también en las distintas regiones del país, ésto tiene la 
dudosa ventaja de proporcionar a todos los educandos la misma posibilidad de 
continuar su educación escolar futura, sin haber quitado desde el principio, dicha 
posibilidad a algún sector de la población. Teóricamente es un principio general 
democrático, que debe tomarse en cuenta y llevarse al cabo. 

La parte más interesante para nosotros, de los postulados de la educación 
rural en México, es su programa de acción social, que debiera llevarse al cabo 
fuera de las aulas y tender al desarollo de la comunidad; dicho programa se re­
estructurú en 195:), en el Congreso Nacional de la Educación y abarca los 7 pun­
tos siguientes: 

1.-Mejouuniento Económico. la escuela debe tratar de mejorar las fuentes 
de producción que se exploten en la comunidad, crear nuevas fuentes. impulsar 
la creación de cooperativas de producción y consumo, etc. Es decir, la Escuela debe 
actuar en todo aquello que impulse a la comunidad para conseguir que su tra­
bajo rinda mejores frutos y le dé bienestar material. 

2.-Sctlttbridad. No sólo a los educandos, sino también a los miembros de 
la comunidad, la Escuela debe dar educación higiénica. También debe encau­
zar ~ .vigilar la salubridad pública; controlar curanderos, shamanes y rinconeras; 
ausptctar y apoyar campañas de vacunación, etc. 
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_).-Acción ciz·ictt J mort1/. Si uno de los fines de la educación es la forma­
uon de los futuros ciudadanos, es evidente que la Escuela debe crear en el joven 
y en el adulto un valor moral y político, que los capacite para poder cumplir con 
las funciones que les corresponden como miembros de la comunidad a la que per­
tenecen. Conseguir la integración de los individuos a la vid;t política nacional de­
berá ser una de las aspiraciones de la Escuela. 

4.-Recret~ción y cle¡wrte.r. Proporcionar sano recreamienro físico y moral 
también es una de las tareas de la Escuela Rura 1, la que deberá crear campos de 
juegos, parques infantiles, teatro al aire libre; organiz;tr encuentros deportivos, 
competencias y luchas; intervenir directamente no sólo en la organización de las 
ceremonias cívicas, sino también en las tradicionales, auspiciando en fechas me­
morables ferias, kcrmcses, b;tilcs, etc., es decir, poner en los deportes y en la re­
creaciún incentivos suficientes para que olviden los miembros de la comunidad su 
tradicional diversión que es la bebida. 

5.-Mejrmmliento del bogrir. La mujer campesina mexicana tradicionalmente 
vive en un estado de brutal servidumbre, estando sujeta totalmente a su familia. 
El status de la mujer se debe ante todo al atraso cultural general que se observa 
en d campo. la Escuela debe iniciar programas de orientación femenil, para pro­
curar hacer entender a la comunidad cual es el verdadero papel de la mujer: ma­
dre y guía para los hijos, compañera y consejera para el mmido. También deberá 
capacitar a la mujer para su papel como miembro activo de la comunidad, me­
diante la enseñanza de economía doméstica, asco y embellecimiento del hogar, y 
con la creación de pequeñas industrias domésticas tales como artesanías, pecuarias, 
pequeños huertos, etc. 

6.-Comttnicaciones, caminos y mejoras materit~leJ. La Escuela deberá pro­
mover actividades en este sentido, a la vez que ayude y asista técnicamente a los 
organismos que dentro de cada comunidad estén encargados de las comunicaciones 
y el transporte. Se tratará no sólo de planearlas, sino también de mejorarlas y de 
conservarlas en servicio. 

7 .-Conservación y aprovechamiento de los recur.ros naturrtles. La Escuela 
prestará especial atención al problema de la desforestación, auspiciando la refo­
restación e implantando vedas. Se impondrán programas para la conservación del 
suelo y del agua. Es decir, se enseñará la necesidad de una política para la con­
servación y el aprovechamiento integral de los recursos naturales. 

Con el objeto de lograr la aplicación del plan anterior, la Escuela organiza­
rá, dentro de la comunidad, una Junta de Mejoramiento Material, Cívico y Moral, 
con 7 delegados, que se encargarán de cada uno de los aspectos vistos anterior­
mente, siempre bajo la dirección y con la asistencia técnica del personal docente 

de la Escuela Rural. 
Planeada en esta forma la Escuela Rural, sería el centro de actividades de la 

comunidad, la casa del pueblo, cumpliendo así su noble misión de educar y orga­
nizar, creando una conciencia colectiva y uniendo a los elementos dispersos para 
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elaborar una verdadera comunidad, cuyos valores e intereses pudieran romper e:! 
cerco del regionalismo y llegar al ámbito de lo nacional. 

En realidad, el ambicioso proyecto de educación rural en México no ha po­
dido llevarse al cabo íntegramente, pues la educación no ha abarcado todos los as­
pcctos de la vida de la comunidad. La Escuela ha permanecido como espectadora, 
a veccs distante e indiferente, de Jos problemas socio-económicos de la comunidad, 
y l:sto es debido tal vez a la serie de conflictos y contradicciones que se presentan 
para su funcionamiento. Por ejemplo, la m:cesidad de coordinar la gran cantidad 
dc dependencias gubernamentales que se ocupan, en el campo, de solucionar la cri­
sis de valores resultante del cambio cultural que está teniendo lug:lf en nuestra 
(·poca, es casi imposible para el personal docente de la Escuela, y para fomentar 
d desarrollo de la comunidad la Escuela carece de elementos. 

Tal vez también puede deberse a que la educación no ha podido planearse 
funcionalmente, tratando de llevar una respuesta correcta a las necesidades mate­
riales y psicolúgicas de la población, o mostrando a éstas los derroteros a seguir 
para la soluciún de sus problemas. 

Prúcticameme, la Escuela Ruwl es una extensión, inadecuada por demás, de 
la Urbana, pues únicamente proporciona a los educandos las técnicas de la lectura 
y de la escritura, algunas nociones sobre ciencias naturales y los principios m{ts 

elementales de las matemáticas, y no interviene directamente en ningún otro as­
pecto de la vida de la comunidad. 

Pero aún dentro del aspecto tan restringido de incorporar al niño a la cultura 
nacional, la Escuela Rural tiene fallas de principio. Por ejemplo, no se ha toma­
do en cuenta que en muchas familias rurales, si no cs que en todas, los niños son 
miembros económicamente activos, y el prescindir de sus servicios durante diez 
meses al año, desquiciaría su raquítico presupuesto familiar. Durante la época del 
nüs intenso trabajo agrícola es usual <-¡ue los niños no vayan a la escuela. Por lo 
tanto, el calendario escolar debe regirse de acuerdo con el calendario agrícola, o 
hacer subir las posibilidades económicas de las familias, en tal forma que ésta pue­
da prescindir de la mano de obra infantil. 

Posteriormente, y debido a que dentro de las actividades económicas actua­
les de un gran sector de la población rural no tiene una utilidad práctica inme­
diata la mayoría de los conocimientos adquiridos en la escuela, son rápidamente 
ulvidados, lo que aumenta aún más la ineficacia de la Escuela Rural. Para evitarlo 
debiera tratarse que los programas de curso se adapten a la realidad socio-econó­
mica de la comunidad, o hacer que esta situación sea la causa de una ruptura en­
rre el nivel cultural y el económico del pueblo, tratando de que éste, al conocer 
y razonar sus problemas, pueda solucionarlos. 

Realmente no podemos hacer una verdadera valoración en lo que respecta 
al programa de acción social, dentro de la educación rural en México, sí antes no 
se ha hecho un estudio de su ámbito y de su grado de influencia, pero es necesa­
rio que este estudio abarque varias comunidades, de diversos niveles económicos 
y culturales, y en varias regiones del país. 

Un estudio de tal tipo sólo puede llevarse al cabo a través del tiempo y uti­
lizando investigaciones hechas por estudiosos de las distintas ramas de las ciencias 
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sociales (antropólogos, sociólogos, economistas y psicólogos sociales), y buscando 
siempre ckntro de cada comunidad el grado y la intensidad de la influencia que 
tiene la Escuela en la vida de la familia, en los logros económicos de los miem­
bros de la comunidad, así como en la cultura general de la zona. 

Pcr ejemplo, en base a un estudio hecho en San Juan Teotihuacín, Méx.,:.! 
se hacen algunas consideraciones sobre la influencia que tiene la educación rural 
sobre la comunidad. Haciendo la aclaración de que en la práctica la Escuela Rural 
teotihuacana no sigue los postulados de la educación rural en México, sino que 
presenta las deficiencias generales mencionadas en párrafos anteriores. 

El Municipio de San Juan Teotihuadn, Méx., está situado a unos '50 km. al 
noreste de la Capital; tiene una población que se aproxima a 9,500 habitantes, 
en una superficie de 7 ,'541 hectáreas. Política y administrativamente está dividi­
do en una villa, 7 pueblos, !¡ barrios y una colonia agrícola. La actividad econó­
mica principal es la agricultura, aunque hay que mencionar que un tercio de la 
población tiene ligas económicas con la cercana urbe ( fig. 1 ) . 

Los datos que se presentan aquí fueron obtenidos en septiembre y octubre de 
1960 durante una etapa de trabajo de campo para el estudio sobre la tenencia de la 
tierra en San Juan Teotihuacán. En dicha etapa se recabaron datos en una cédula 
de información, siguiendo el método de muestreo. 

la muestra (estadísticamente representativa del total), consta de 1,164 in­
dividuos, o sea el 12 ~1~ de la población, agrupados en 1 77 familias distribuídas 
en 13 localidades del Municipio (fig. 2). En todas estas localidades hay escuela 
y en algunas de ellas, como Mazapa, San Juan Teotihuacán, Santa María Coatlán 
y San Sebastiún, la Escuela Rural funciona regularmente desde hace unos 44 años. 
En sus principios, como institución, era el representante típico de la Escuela lla­
mada en México "socialista", con un plan integral de trabajo encauzado hacia el 
desarrollo de la comunidad. Fue la escuela establecida por Gamio.:; 

Actualmente la acción de la escuela es limitada; se desarrolla principalmente 
dentro dc las aulas, y consiste en la enseñanza del alfabeto, algo de matemáticas, 
de ciencias naturales y nociones muy elementales sobre civismo e historia patria. 

La influencia de la escuela en la comunidad será valorada tomando en cuenta 
las diferencias socio-económicas que presenta la población y relacionando éstas con 
el grado de escolaridad. 

En el Cuadro 1 se muestra la distribución de la población por sexo, grupos 
de edades y escolaridad. La primera observación interesante es el bajo número de 
analfabetas (31.9% de la población de más de 7 años). Este por ciento de anal­
fabetas tiende a disminuir puesto que su incidencia mayor es entre las personas de 
más edad, y la menor entre los individuos de menor edad. 

El mayor número de analfabetas corresponde a mujeres adultas y el menor a 
niñas, cuya edad fluctúa entre 6 y 14 años. De las mujeres analfabetas sólo tra­
baja el 8%, y todas están comprendidas entre 15 y 45 años, y dentro de esa mis­
ma edad se agrupa poco menos de la mitad del total de las analfabetas. Esto 

Nolasco Armas, M., 1961. 
Gamio, M., 1922. 
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FJG. 2.-Poblaciones y vías de comunicación en el Municipio de San Juan Teotihuacán. 
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indica que aproximadamente una octava parte de las mujeres analfabetas son eco­
nómicamente activas. La ocupación de estas mujeres es variada, siendo la agricul­
tura, la servidumbre y el pequeño comercio. 

De los hombres analfabetas trabaja el 851}{;. Más de la mitad se dedica a la 
agricultura por cuenta propia ( cjidatarios), un 20% está formado por peones, 
un 10% aproximadamente tiene como actividad la agricultura combinada con la 
artesanía y el resto se dedica a otras actividades (agricultores y albañiles, agricul­
tores y comerciantes, velador y agricultor, sacristán). 

En el Cuadro 2 se ha relacionado la población por ocupación y escolaridad. 
A simple vista se puede observar que a mayor escolaridad no corresponde, como 
es de suponerse, una actividad mejor remunerada. El cálculo de asociación de ca­
racteres cualitativos no dio un valor significativo entre la escolaridad y la ocupa­
ción mejor remunerada, pero dicha asociación sí es significativa entre alfabetismo 
y ocupación mejor remunerada. 

CUADRO 1 

POBLACION POR SEXO, GRUPOS DE EDADES Y ESCOLARIDAD 
EN EL MUNICIPIO DE SAN JUAN TEOTIHUACAN, MEX. 

(Muestra de 177 familias) 

1 9 6 o 
--~~-·--~------~-~-- -- ~---··""'·-----------··----- ---------- --- ---~- -~---- -- --

G"mpos de Edctd Tot4·l A1los efectivos de estudio 
(en mios) o 2 3 4 5 6 7 8 

---~------------- ---------- -------------~----- ------

Total 1,164 388 145 176 174 129 59 74 6 10 
-Hombres 595 179 78 93 95 71 32 37 5 5 
-Mujeres 569 212 67 83 79 58 27 37 4 5 

Menos de 6 229 229 
-Hombres 114 114 
-- Mujeres 115 115 

De 6 a 14 276 16 94 58 40 25 22 18 3 
-Hombres 146 9 54 28 23 10 12 8 2 
-Mujeres 130 7 40 30 17 15 10 10 

De 15 a 30 279 37 7 35 66 60 22 42 3 7 
-Hombres 145 18 2 15 32 40 12 20 3 3 
- Mujeres 134 19 5 20 34 20 lO 22 4 

De 31 a 45 187 43 20 44 39 18 11 6 3 3 
- Hombres 93 17 10 24 24 9 4 3 2 
- Mujeres 94 26 10 20 15 9 7 3 3 1 

De más de 45 193 63 24 39 29 26 4 8 
-Hombres 97 21 12 26 16 12 4 6 
- Mujeres 96 42 12 13 13 14 2 

----~--=-.:_~_,.....::._-=--~-======= 
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Compantndo hl proporci(in de personas que se dedican a las divers<\S actJVJ­

dades se ve que, en general, los analbhcr;1s tienen ocupaciones parecidas :1 los que 
saben leer y escribir, con la exn:pción de que C5tos ú 1 timos también trabajan de 
obreros, empleados, agriculmres y obreros o agricultores y empleados. Hay que acla­
rar que b tercera parte de la pobLtción de Teotihuacún que se dedica a labores 
no awícolas ligadas con la urbe, es alLtbeta. 

En el estudio sobre la tenencia de L1 tierra, ya mencionado, también se aso­
ciaron la escolaridad y las técnicas agrícolas y se encontró que tampoco hay una 
¡\Sociaci<Ín significativa entre una mayor escolarithd y un:1 tú·nica agrícob nüs 
avanzada. 

En otra encuesta hecha durante la misma etapa de trabajo de campo, de 
septiembre a octubre de 1 <)60, se vió que la mayoría de los informantes, a pesar 
de tener varios aüos de escolaridad, habían olvidado gran parte de sus escasos 
conocimientos de ciencias naturaks, pues muy pocos podían dar explicaciones racio-

CUADRO 2 

POBLACION POR ESCOLARIDAD Y POR OCUPACION EN EL MUNICIPIO 
DE SAN JUAN TEOTIHUACAN, MEX. 

O cttPclcirin 

Total 

Agricultor 
Peón 

Agríe. y obrero 
Agríe. y comercio 
Agric. y peón 
Agríe. y empleado 
Agric. y sirviente 
Agríe. y artesano 
Agric. y otros 

Obrero 
Empleado 
Comercio 
Servidumbre 
Artesano 
Otros 
------ ---- - ---------~--------

(Muestra de 1 77 familias) 

1 9 ó () 

Total /ln,¡/fc~betc~.r 

1 {/ !¡ 

ttiio.r de 
e.rt11dio 

339 61. 2.l0 

]() '5 
22 12 6 

2) 1 20 
17 2 11 

19 6 40 
9 7 

1 
il 2 5 
7 7 

30 24 
14 R 

8 2 4 
13 3 6 

118 32 78 

1 o 9 
1 

-----~-- --- -- --- ----
------·----- ------

/llfabetciJ 

5 y ó 
ttíío.r de 
e.rttttlio 

5 
/¡ 

2 
4 
3 
l 

4 
5 
2 
4 
5 
1 

7 )' 8 
mios de 
estmlio 

6 

2 

3 

-----------
> ~"- ·--~- ---------~----·-



292 ANALES PJ:L INSTITUTO NACIONJ\!. IJL ¡\NTI<OJ'OLOC;Ít\ L li!STOIZ!I\ 

nak:s sobre: cic:rtos fc:n{mwnos naturalc:s que: sc:guntmcnrc: les habían cnseñado c:n 
la c:scuc:la. Su ignorancia sobre: historia patria seguía las mismas pautas que sobn: 
cic:nóas naturalc:s; no obstante: que: dentro de su Municipio está enclavada la zona 
arqueológica de: Tc:otihuacán, no tenían la mc:nor idea de su significado cultural 
ni de su importancia histórica, y c:I aseo personal y la salubridad pública carecían de 

interés para c:l los. 
Analizando así la educaci{m, es decir, el influjo que ésta tiene sobre c:l indi-

viduo, se ve: que: no es directa ni benéfica. Pero tal vez no se deba a deficiencias en 

UJADIW \ 

POBLAUON, POR FAMILIAS Y POR ALFABETJZACION, EN EL MUNICIPIO 
DE SAN JUAN TEOTIHUACAN, MEX. 

Miembro.r Je la {t~milid 

Todos 

Padres 

Sólo uno de los padres 

Sólo uno de los hijos mayores 

Otros parientes adultos 

T o t a 1 

(Muestra de 1 77 familias) 

1 <) ó () 

/lljabeta.1 

J l 

59 
66 

6 

162 

!lnalf,tbet;t.r 

) 

9 

15 

el trabajo desarrollado por la escuela, sino a que el programa de curso y los mé­
todos de enseñanza no son los adecuados para la zona rural y para una población 
ca m pcsina como la teotihuacana. 

En c:l Cuadro .1 se presenta el panorama de la alfabetización por familias. 
De las 177 familias estudiadas, ~ólo en _) todos sus miembros son analfabetas y 
en :1 1 rodos saben leer y escribir. Tenemos únicamente dos casos de adultos anal­
fabetas, hijos de padres alfa betas; en ambos casos se trata de familias con un 
nivel económico muy bajo, que no podían darse el lujo de prescindir de la mano 
de obra infantil sin desquiciar su economía doméstica. 

Hay cuatro familias con un solo miembro que sabe leer, tratándose casi siem­
pre del hijo mayor que cursó dos o tres años de escuela. En 53 de las familias, el 
restO de los miembros sabe leer y escribir y en las 4 resranres, aparte de los miem­
bros menores de 7 años, los hijos mayores tampoco saben leer y escribir. En dos 
de estas últimas, la madre es analfabeta. 

En general, casi en todas las familias ha y quien sepa leer y escribir, pues 
cuentan con alguno de sus miembros que saben hacerlo y el 1.8% de las fami­
lias que no cu:;nta con él, no constituye un valor significativo. 

f 
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Asociado el grado de escolaridad con el nivel de vida familiar, no se obtuvo 
un valor significativo, lo que quiere decir que la escuela tampoco influye en una 
mejor forma de vida para la familia. Parece que no es realmente la alfabetiza­
ción lo único que interviene en lograr mejores condiciones de vida para la fa­
milia, sino que aparte de proporcionarles la enseñanza elemental del alfabeto, hay 
que enseñarles cómo hacer uso de él para obtener el verdadero beneficio del 
progreso. 

Para finalizar, en lo que respecta al desarrollo de la comunidad, analizare­
mos la intervención de la escuela en cada uno de los 7 puntos en que se desglosa 
su programa de acción social. 

La Escuela debiera propiciar el mejoramiento económico, interviniendo en la 
planeación adecuada de la explotación de los recursos. En Teotihuacán la tierra 
es el principal recurso, y la industria el segundo. la Escuela no planea progra­
mas de enseñanza agrícola para los jóvenes educandos, ni tampoco les proporciona 
algún conocimiento sobre la manera de ser un trabajador más eficiente en la fá­
brica. 

Aun cuando las fábricas cercanas al Municipio exigen el certificado de sexto 
año como requisito para entrar a trabajar en ella (sus sueldos son los más altos de 
la zona) y los padres de familia tienen interés en proporcionar a sus hijos esta 
oportunidad, sólo el 9% de la población de más de 7 años ha terminado el 6o. 
año, y casi todos ellos no antes de los últimos 15 años, es decir, desde que se fun­
daron las fábricas, lo que quiere decir que la fábrica fue el mejor aliciente para 
completar la educación escolar primaria. 

La salubridad y el mejoramiento del hogar han sido objeto de un auspicio sólo 
indirecto por parte de la escuela. Las pocas mejorías que en este aspecto se ob­
servan se deben fundamentalmente a la labor de otras dependencias y no a la 
educación higiénica proporcionada por la escuela, ya que ésta, al dejar de hacer 
sentir su influencia directamente en el individuo, es olvidada casi por completo. 

La escuela no tiene una intervención muy activa en los actos cívicos. En las 
ceremonias de este tipo es más frecuente que la participación más activa sea rea­
lizada por la escuela particular, dirigida por religiosas, y no por las escuelas ofi­
ciales rurales. 

Las comunicaciones y el transporte han dejado de ser un problema primor­
dial en la zona, y quizás por este motivo la escuela no tiene una intervención 
directa. 

En el capítulo de recreación y deportes la escuela actúa directamente sobre 
el individuo durante los dos o tres años que, como promedio, permanece en la 
escuela, pero después de este lapso el influjo de la escuela es nulo. 

RESUMEN 

En San Juan Teotihuacán, Méx., la Escuela Rural no ha logrado superarse 
como institución para lograr alcanzar la realización de los ideales formulados en 
su planeación. De los dos tipos de acción, la enseñanza de conocimientos básicos 
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y la organización y planeación del d<.:sarrollo d<.: la comLtnidad, pode!llos zl<.:cir 
que solamente el primer punto se satisface, aunqu<.: con aliiunas deficiencias, espe­
cialmente en lo qu<.: r<.:prcsenta el aspecto cultural, pues la información que les 
proporciona, deficiente y deformada, se aprende mal y se olvida rúpidammte, por­
que al no tener aplicaci<'m prúctica en su vida cotidiana no existe la radm que 

haga de este conocimiento un acerbo cul rural. 
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CONTROL MEDICO DE UN GRUPO DE NIÑOS 
EN ESTUDIO ANTROPOLOGTCO 

ROSA MAHÍA P!ii'NT!i PRIETO 

En un artículo publicado por Faulhabcr 1 se explica cómo desde 1957 se está 
haciendo una investigación longitudinal sobre desarrollo infantil en la Ciudad de 
México, señalándose qué aspectos comprende dicha investigación y quiénes son las 
personas que en ella colaboran. 

En este trabajo se especifica que, además del estudio antropométrico de los 
niños, se hacen pruebas psicológicas y se lleva su control médico, complementán­
dose con la investigación socioeconómica de los hogares a que pertenecen los niños.~ 

Aquí se hará un resumen sobre la forma en que se ha venido abordando el 
problema médico a mi cargo. 

Las madres cuyos hijos quedaron incluidos en la serie, son mujeres clínica­
mente sanas y con reacciones serológicas luéticas negativas. Todas ellas acudieron 
a consulta prenatal y la mayoría estuvo bajo control médico por lo menos tres 
meses <1ntes del parto. 

Además de su historia clínica, su expediente se integra con exámenes de la­
boratorio: análisis de orina, reacciones serológicas, luéticas, Rh, grupo sanguíneo 
y tiempos de coagulación y sangrado; también se anexan indicaciones sobre el tra­
tamiento que se les prescribe. 

Excepto dos casos en que las señoras fueron atendidas en su domilicio par­
ticular por médico, el resto dió a luz en el Sanatorio para Empleados de la Secre­
taría de Educación Pública o en sanatorios particulares bajo la vigilancia de mé­
dicos y parteras titulados. 

En las cifras que a continuación se dan llama la atención el número de casos 
desusadamente altos de partos que pueden calificarse de distócicos, o que por lo 
menos presentan anomalías que impiden considerarlos como completamente nor­
males. Así, de 336 casos, 22 ( 6 niños y 16 niñas) fueron partos prolongados; hu­
bieron dos partos prematuros con producto del sexo masculino; un caso de hidram-

1 Faulha ber, J., 1961. 
!.! Barba de Piña Chan, B., 1960. 
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ni os ( varcín) y un parto gemc:lar ( gc:mdos id(·n tic os de:! sexo m;tscul in o). Ln lH 
casos ( 11 hombres, 17 mujeres) se aplicó kmeps y 25 se terminaron con cesúrea 

( 12 niños, I 3 niñas) . 
Causas tales como desproporción pélvico-ccfúlica, anormalidades en las fuer­

zas expulsivas o en la presentación del producto, detenninaron la elección d<.: los 
procedimientos arriba m<.:ncionados ( fc'>rceps y cesúrea) c:n algunos casos; en otros 

no se.: supo la razón. 
En otros casos ( 20 niñas y !¡ niños) se prc.:sent<'> cianosis en c:J momento del 

nacimiento, que.: se prolongó desde.: algunos minutos hasta cerca de una hora. A 

estos niiios se lc.:s tuvo con oxígeno durante un lapso variable. 
Resulta de: int<.:rés saber que en un número creciente de matc:rnidadc.:s del 

Distrito Federal se tiene a los recién nacidos durante un tiempo corto en una mez­
cla de oxígeno con bióxido de carbono, pr[tctica que me paree::: recomendable si 
se tiene en cuenta la poca resistencia que ofrc.:ce el tejido nervioso, particularmente 
la cortc.:za, a la falta de oxígeno, y que una anoxemia prolongada puede determi­

nar un daño irreversible del mismo. 
Ocho niños y una niña nacieron con cdalohematoma, y en uno se obs<.:rvó 

cabalgamientO de parietales; 27 varones y 16 mujercitas presentaron ictericia del 

recién nacido. 
La primera observacit'm se hizo de preferencia en el primer mes de vida; en 

algunos pequeños antes de cumplir los dos meses y sólo unos cuantos niños mayo­

res de tres meses pasaron a formar parte de la serie. 
El cuestionario que se llena en la primera entrevista comprende: fecha de 

nacimiento; nombre del niño, peso y talla (al nacer) ; estudio del a para ro circu­

latorio; estudio del aparato respiratorio; estado de la piel; panículo adiposo; mu­
cosas; ganglios; reflejos osteotendinosos; fontanelas; diagnóstico de madurez; pre­
sencia de malformaciones congénitas, hernias y fracturas. 

Se registra si el niño presentó ictericia, eritroblastosis fetal u otras enferme­
dades, así como la temperatura, y el número de respiraciones y pulsaciones por 
minuto. 

Aunque en un cuestionario por separado se anotan todos los datos referentes al 
parto, en éste se incluyen las observaciones sobre si el parto fue normal o no, y 
en esta última eventualidad se precisa la distocia y la forma en que se resolvió 
el parto. 

Se dejan unos renglones para anotar Jo referente a alimentación, indicándose 
la medicación que se ha prescrito o que se prescribe al niño, y bajo el encabezado 
de "Observaciones" se anotan las particularidades de interés en cada caso. 

Por demás está decir que sólo se aceptan niños sin anormalidades congénitas 
y clínicamente sanos. Algunos de los incluidos tuvieron un peso inferior a 2,500 
gramos, explicando Faulhaber en su ya citado artículo cuántos se admitieron en 
estas condiciones y cuáles fueron las razones. 

A partir de este primer examen y hasta los 15 meses las observaciones son 
mensuales; cada tres meses hasta los dos años, y cada seis meses con posterioridad. 
En cada entrevista se anota la edad del niño en meses; se toma la temperatura, el 
pulso y las respiraciones por minuto; se practica examen físico; se revisan los dien-
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tes y las fontanelas; se: interroga sobre cuidados higiénicos, sobre el número y as­
pecto de las evacuaciones, sobre padecimientos y su terapéutica, sobre inmuniza­
ciones que se le han aplicado, y se termina con un informe detallado relativo a 
su alimentación. 

Cuando el niño se encuentra enfermo en la fecha que corresponde a su ob­
servación mensual, pasa exclusivamente al consultorio médico para su atención y 
no se le hace concurrir a la medición y a las pruebas psicológicas. 

Si bien las madres acuden al laboratorio de Antropometría y Psicometría en 
fecha fija y con la frecuencia arriba indicada, este ritmo no es igual para el Con­
sultorio Médico. Las visitas a éste son tan frecuentes como se considere necesario, 
para hacer ajustes dietéticos, cuando las madres solicitan consejos sobre cuidados 
del niño, o para consultas de orden médico (diagnóstico y tratamiento de enfer­
medades del pequeño) . 

U na vez delineado a grandes rasgos cómo se hace el control médico de los 
niños, analizaremos algunos de los resultados obtenidos hasta la fecha. 

Comenzaré por examinar los índices de temperatura, pulso y respiración sin 
incluir por ahora los correspondientes a la presión arterial por ser todavía pocas 
las observaciones. 

Temperatura 

La temperatura es axilar, registrada con termómetro graduado en grados cen­
tígrados, durante 5 minutos. Se excluyen de la estadística las temperaturas supe­
riores a 3 7° C. cuando el examen clínico del niño revela que éste sufre un pade­
cimiento susceptible de provocar elevación térmica. En el Cuadro 1 aparece el 
promedio de temperaturas del primero al quinceavo mes, en niños y niñas. 

En el Cuadro 2 aparecen las temperaturas extremas registradas (la más alta 
y la más baja) también del primero al quinceavo mes, en ambos sexos. La tem­
peratura mínima registrada (en una niña) fue de 35.4 y la máxima 37.7. 

En general, las temperaturas más altas se encuentran en los primeros meses 
de la vida, y en relación al sexo son ligeramente más altas en las niñas. 

Ptd.ro 

Por ser más difícil en mnos de corta edad tomar el pulso radial que hacer 
la auscultación del área precordial, se presentan las cifras correspondientes a la 
cuenta de los latidos del corazón hechas durante un minuto medido con cronógra­
fo, del mismo modo que se procedió con la temperatura; se dejan fuera de la es­
tadística aquellos casos en los que el pequeño tenía fiebre. 

En el Cuadro 3 aparece el promedio del pulso del primero al quinceavo me­
ses de vida en uno y otro sexo. Las cifras extremas registradas por meses hasta 
el quinceavo aparecen en el Cuadro 4. 

Las frecuencias más altas se encuentran en los primeros meses, tendiendo a 
lentificarse el pulso a medida que avanza la edad. La frecuencia más alta regis­
trada en varones fue de 200 ( 1 er. mes) y de 92 ( 49 mes) la más baja. En el 
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sexo femenino las cifras fueron de 1')2 ( U meses) y 92 ( 4o. mes), respectiva­
mente.:¡ 

El promedio de frecuencia dd pulso es ligeramente más al ro en los primeros 
meses en los niños que en las niñas. En los tres últimos meses estos t~rminos se 

invierten. 

Edad 
en 

meses 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
H 
9 

10 
11 
12 
13 
1/¡ 
15 

fl. 

57 
92 
79 
73 
84 
79 
79 
76 
76 
66 
6) 
62 
M 
42 
37 

Ni!io.r 

m 

36.H 
36.8 
36.7 
36.6 
36.6 
36.6 
36.6 
36.6 
36.5 
36.5 
36.4 
36.5 
36.5 
36.4 
36.5 

CUADRO 1 

TEMPERATURA 

.45 

.50 

.49 

.45 

.51 

.51 

.40 

.39 

.4/¡ 

.45 

.41¡ 

.44 

.4H 

.3 7 

.48 

n 

66 
89 
79 
94 
88 
87 
77 
81 
70 
66 
64 
57 
53 
4B 
28 

Ni litiS 

.'\6.8 
,)6.8 
:'>6.6 
36.7 
36.6 
36.5 
36.6 
36.5 
36.4 
36.4 
36.4 
36.3 
36.4 
36.3 
36.6 

S 

.49 

.42 

.44 

.4H 

.51 

.4H 

.:\9 

.39 

.45 

.43 

.37 

.lt2 

.45 

.30 

.53 

a Las cifras extremas encontradas son respectivamente más bajas y más altas que las 
señaladas por Muñoz Turobull en corazones normales ( 1 20 y 15 O). Muñoz Turnbull, J., 
1943, p. 21. 



Edad 
en 

me.rc.r 

1 
2 
) 

!¡ 

') 

(J 

7 
H 
') 

lO 
11 
12 
13 
14 
15 

Edad 
en 

me.res 

2 
.) 

4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 

n 

91 
87 
83 
75 
78 
80 
80 
77 
72 
71 
72 
75 
65 
50 
50 

--------~---
--~---~--~~---
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Afí11. 

) 5. 5 
)5.7 
)5.8 
)5.5 
.'\5.5 
)5.5 
1>'5.7 
55.5 
35.5 
.'\6A 
)5.6 
.'15.8 
)5.7 
35.5 
35.7 

Niños 

m 

CUADRO 2 

TEMPERATURA 

ALíx. 

.\ 7.5 
)7.5 
)7.1 
3 7.5 
) 7.) 

"7 ·-" 
) 7.) 
)7./¡ 
.17 .. '> 
37.2 
.1 7.4 
3 7 . .) 
.) 7.5 
:37.2 
37.5 

CUADRO 3 

PULSO 

. ---------·---

148 
152 
143 
14/¡ 
142 
142 
143 
141 
136 
136 
135 
135 
137 
138 
1?9 

HO 
13.1 
12.6 
11.7 
11.5 
12.8 
1 1.5 
10.2 
12.7 
13.8 
13.8 
14.5 
10.3 
12.9 
19.4 

n 

98 
95 
80 
91 
91 
80 
68 
74 
70 
68 
66 
57 
51 
50 
35 

Mi11. 

Yi.S 
Yi.S 
)),:-; 

.'>'5.5 
, s.:-; 
o\5.5 
.'\5.H 
55.H 
55.6 
35A 
35.6 
35.5 
35.5 
35.8 
35.5 

Nirlas 

149 
141l 
147 
145 
143 
143 
145 
140 
143 
137 
138 
138 
121 
135 
135 

Máx. 

.'\7.6 
) 7. 5 
) 7.6 
'>7.5 
.\7.6 
.\7./¡ 
.'>7.6 
:'> 7 .tí 
37.2 
.)7.4 
37.7 
3 7. 5 
3 7.5 
37.2 
37.3 

.)01 

14.4 
14.2 

9.5 
13.3 
11.3 
12.4 
11.4 
10.8 
13.8 

9.0 
12.9 
15.2 
14.2 
12.0 
14.0 
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CUADRO i 

PULSO 

F.dacl N il7oJ N ¡,lr1.r 

en 
me.re.r AIÍII. Al<í.>:. Mí11. ;\ftíx. 

- ----------

1 20 200 112 IKO 
2 120 180 112 IKO 
3 120 !KO 120 li\0 
1¡ 92 1KO 92 180 
') 120 [70 lOO li\0 

6 100 !RO 100 160 
7 120 170 lOO IKO 
8 120 164 100 160 
9 100 160 100 180 

10 110 16R 100 160 
ll 100 !68 110 168 
12 100 lHO 110 160 
!) 100 !68 100 192 
lit 100 160 1 12 16K 
15 100 160 lOO 1M 

-- -- ---

ResfJiración 

La respiración se cronometró durante un minuto sólo en nmos sanos. En el 
Cuadro 5 aparece el número de casos, la media y la desviación standard en hom­
bres y mujeres. Por considerarlo de interés también se incluyen en el Cuadro 6 las 
cifras extremas, registradas en ambos sexos y que difieren algo de las también 
dadas por Muñoz Turnbull ( 40 mínimo, 60 promedio). 

La mayor frecuencia de pulso se presenta en los 2 primeros meses, habiendo 
nna diferencia de 14 pulsaciones entre el primero y el guinceavo meses en los 
dos sexos, y siendo además ligeramente más altos los números obtenidos en las 
mujercitas. 



U// 

11/C.ICJ 

2 

1¡ 

') 

6 
7 
K 
') 

10 
l1 
l2 

Ll 
JI¡ 

15 

Edad 
en 

meses 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
H 
9 

10 
11 
12 

u 
14 
15 
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11 

'S·l 
Ki 
79 
77 
7H 

79 
82 
82 
75 
69 
77 
68 
72 
51 
61 

Mitz. 

28 
28 
28 
24 
28 
2S 
28 
28 
24 
26 
2S 
24 
2/¡ 

26 
24 

1/l 

CUADRO 5 

RESP!RACION 

NilioJ 

1 ),!¡ 
1 i.6 
1 .u 
l l.·i 
1 1.8 
l !.7 
1 l.S 
ll.) 
10.6 

7.6 
),/¡ 

9.5 
8.2 
8.8 
8/Í 

CUADRO 6 

RESPJR.ACION 

Niiio.r 

Máx. 

so 
90 
96 
80 
so 
90 
S8 
so 
68 
70 
72 
60 
60 
80 
60 

11 

68 
')\ 

82 
')2 
')1 
85 
72 
82 
68 
66 
61 
57 
51 
49 
41 

Mín. 

28 
28 
28 
20 
24 
24 
32 
28 
20 
28 
26 
24 
24 
28 
24 

111 

52 
1ÍH 
17 
·i (J 
•19 
/¡8 

/¡8 

/¡_) 

/¡) 

!¡) 

1¡2 

41 
1¡ _) 

/¡[ 

39 

Niiia.r 

303 

12.1 
1 l..l 
11J.l 
1 1.9 
lll) 

9.7 
ll.H 
1 .'1.3 
1 (),!¡ 

9 . .3 
10.0 

7.8 
9.1 
8.9 
5.5 

Máx. 

80 
80 
72 
80 
80 
80 
80 
80 
74 
60 
64 
60 
80 
80 
60 



304 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA 1' HISTORIA 

Oclusión de fontrmela.r 

Estos datos se refieren al cierre de la fontanela anterior, ya que la posterior y 
las laterales se ocluyen más tempranamente. 

Para propósitos estadísticos sólo se tomaron aquellos casos en los cuales pudo 
precisarse el mes en el que el cierre de las fontanelas fue compkto. Así, en el 
Cuadro 7 aparece un total de ]/¡_) casos distribuidos por sexos y meses, con sus co­
rrespondientes porcentajes. La oclusión mús precoz -un caso masculino- se pre­
sentó a los 7 meses y la más tardía a los 2 1, en el mismo sexo. 

El promedio de edad en meses en el cual se presentó la obliteraci('m, fue sen­
siblemente igual para ambos, o sea, 12.61 en hombres y 12.75 en mujeres, es 
decir, un poco después de cumplir el año de edad. El punto de máxima frecuen­
cia se encuentra entre los varones a los 14 meses, y en las mujeres a los 1_). 

Edad 
en 

tne.re.r 

7 
H 
9 

10 
11 
1 2 
H 

H 

1 'j 
16 
17 
1 S 
19 
20 
21 

ll 

o 
2 
) 

9 
J.l 
!S 

19 

10 

CUADRO 7 

OCLUSION DE FONT ANELAS 

o 
Vil 
).() [ 

IO.H/¡ 
15.66 
21.69 
6.02 

22.H9 

12.05 

3.61 

1.21 

S 
S 

n 
1/¡ 

H 

12 
1 

1.67 

H. l l 
H .. B 

21.67 
23 . .'>3 

1).)) 

20.00 
1.67 
1.67 

La edad máxima de los nmos que partiCipan en la serie en el momento de 
elaborar estos datos oscila entre tres y medio y cuatro y medio años, y sólo repre­
sentan un pequeño porcentaje. Por esta causa únicamente se hará referencia a la 
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erupción de los dientes temporales, y de éstos, sólo de los incisivos y primeros pre­
molares se hace un estudio nüs detallado por ofrecer el mayor número de casos. 

El brote dentario mús precoz en nit'íos fue a los 'Í meses (dos casos) y a los 
tres meses veinte días (un caso) en las niüas. El mús tardío fue a los 1 /Í meses 
-un caso- en niños; y a los quince meses -tambiC.:·n un caso- en niñas. En 
todos ellos se trató de incisivos centrales inferiores. 

En el Cuadro 8 aparece el promedio de dientes brotados, por edades, en ni­
ños y niüas, incluyendo el núnwro de casos que se ccnsidcran en cada ocasión. 

En el Cuadro 9 se incluyen ·12 ctsos de niños y 27 de niñas que completaron 
su primera dentición, indicándose las edades en que esto acaeció, el número de 
casos y el porcentaje en relación con los totales. 

En los Cuadros 1 O y l l ( niüos - niüas) se presenta la erupción dentaria 
por grupos: incisivos centrales inferiores, incisivos centrales superiores, incisivos 
laterales superiores, incisivos laterales inferiores, y primeros premolares, indicando 
la fecha de aparición en meses, la frecuencia y el porcentaje en relación con el 
número de casos. 

En el Cuadro 12 tomado de Falkner 4 aparece el promedio de dientes bro­
tados con aproximación hasta un décimo, en series de niños de Londres, París, 
Zurich y Dakar. Se sumaron a este Cuadro los datos correspondientes a México 
para facilitar la comparación de los de nuestra serie con los de esos países. 

CUADRO R 

PROMEDIO DE DIENTES BROTADOS EN NIÑOS Y NIÑAS 
EN EDADES DETERMINADAS 

1 1v!es 4 Me.re.r ó Meses 9 Meses 1 A1io IR Meses 2 Atios 

Niños, n 
Promedio 

Niñ:1s, n 
Promedio 

164 
o 

164 
o 

156 13R 124 
0.01 0._18 2. 15 

----,.---·-·-~---~----~~·--------

155 136 111 
0.06 0.44 2.24 

CUADRO 9 

105 44 39 
5 .lr2 12.15 18.00 

---- -- -----~---~--~ .. ---
82 27 72 
5.34 11.77 16.95 

EDAD A LA QUE SE COMPLETO LA PRIMERA DENTICJON 

Niños Niiías 
Edad 1Z % n % 

1R meses 2 4.76 2 7.40 
21 9 21.42 3 11.1 1 
24 12 28.5 7 12 44.44 
30 16 38.09 7 25.92 
36 3 7.14 3 11.11 

T o t a 1 42 99.98 27 99.98 
---~---

4 Falkner, F., 1958, Tabla 8. 
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CUADRO 12 

NIÑOS i Nu:;:¡,.¡s 
1 

1 

f'.d{/d l..ondre.r Parír 7.urfch f)(/kflr iVIéxho ' Pt~rí.r 711ricb naLrr .. ¡_:~~~~~~J ,H,:xito 

1 

,¡ semanas 1 

n '){Í ló·í 91í llí9 
m () o o () 

13 semanas 
n ')\ 1 )() 'JI I'S'í 

m 0.01 0.01 o (). {)(¡ 

0.1 .02 O . .i 

26 .•wmanas 
n <)() ]'j\ )") 122 1\S ¡;,¡ Ji! ~S 12·1 1-\(, 
m O.i O.lt O.'í o.'i O. \S O.lt 0.\ 0.\ O.'í O.lt 

1.1 l. O 1.1 0.8 0.8 1.0 

.l9 semanas 
n 85 l.l'í .B 1 3 1 12/¡ 76 11 H ,I¡R l.) O 111 
m 2.5 3.0 2.9 2.6 2. 1 3. 1 2.8 2. 1 2.8 2.2 

2.2 2. l 2. l 2.3 2.5 2.1t 2./¡ 2.3 

12 meses 
n il2 1 .\(i 3.1 JI¡() J()'j 77 121 ltB 123 82 
m ú.2 6.0 S.<) '5.2 5.'1 lí.l 5.6 lt.9 '5.8 '5.) 

2.H 2.2 2. 1 2. 7 2.) 2.5 2.7 2.9 
---.----·-· ·---·-~-------------- ---- ----- ---- ~---------------- --· --- ---------- ____________ ... --· --·- ----------·-· ------ ··- ... ------------

18 meses 
n 79 96 l 1 116 !¡!¡ 68 71í 48 ]]/¡ 27 
m 12.1í 12. 'j 12.5 12. 1 12. 5 n.o 12. 1 11.9 12.6 11 .Ril 

3.5 3.0 .1. 6 2.7 2.9 1.1 
... -------------- ------------------ --------------------~------------ ------- --

24 meses 
n '58 (Í(Í 33 ~6 39 57 57 48 7R 22 
m 16. 1 llí.l 17.6 18.0 16. 3 ](,.5 !G.5 15.8 17.1 16.9 
S 1. K 2.5 2. (¡ 1.9 2.8 0.') 

Del estudio de estos Cuadros se desprenden algunas observaciones. 
Los primeros dientes que aparecieron fueron los incisivos centrales inferiores, 

encontrándose el punto de máxima frecuencia de su erupción a los 8 meses ( Mu­
ñoz Turnbull la sitúa entre los meses 6° y 8°). Se registraron dos casos de brote 
a los 4 meses ( 1.78%) en niños, un caso a los 3 meses 20 días (0.98I_Yc,) y 5 
casos a los 4 meses en niñas ( 4.90%). La aparición más tardía ocurrió en un 
caso a los 14 meses en el sexo masculino ( 0.89%) y en un caso a los 15 meses 
en el femenino ( 0.98% ) . 

Los incisivos centrales superiores tuvieron su punto de máxima frecuencia 
a los 9 meses en los niños y a los 11 en las niñas. 

Los incisivos laterales superiores e inferiores en las niñas brotaron en forma 
casi simultánea, encontrándose el punto ele máxima frecuencia para ambos, a los 
12 meses. En los niños, en un porcentaje igual en casos ( 10% ), brotaron los in-
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ustvos laterales inferiores a los 12 y a los U meses, en tanto que para los late­
rales superiores el porcentaje mayor se encontró a los l.) meses. 

Para los primeros premolares, el punto de máxima frecuenci.1 se sitúa a los 
l '5 meses en los niños y a los 13 en el sexo femenino.:' 

Por lo que respecta a diferencias enrre uno y otro sexo, si bien en ambos el 
punto de múxima frecuencia en la aparición del primer grupo de dientes se en­
cuentra a la rnisma edad, 8 meses, la media aritmética a iguales edades ( 4, 6, 
<) meses) es ligeramente mayor en las niñas. A partir del año de edad los tL'rminos 
se invierten. También es mayor el porcentaje de varones que completan su pri­
mera denticiún en L'pocas mús precoces ( l S, 21, · :24 meses) que los sujetos del 
sexo femenino. 

En el Cuadro !:2 puede compararse el promedio de dientes que en determi­
nadas edades tienen los niños mexicanos en relación con los de otras nacionali­
dades.n 

Los promedios en erupción dentaria hasta el año de edad son, en general, 
ligeramente inferiores a los de los otros países. A partir de esta fecha se igualan 
e inclusive los sobrepasan los niños mexicanos, conservándose sensiblemente igua­
les en las niñas. 

Resulta de interés comparar los porcentajes de edades en que se completó la 
primera dentición en uno y otro sexo, dados por Falkner 7 para los niños de Lon­
dres con los que encontramos en México. 

En tanto que en nuestro país encontramos completa la primera dentición en 
el 4.76% de niños y el 7.40% de niñas a los 18 meses, en el 2!.42% de niños 
y el ll.ll% de niñas a los 2 l meses, 28. '57% y 44.44% a los 24 meses, respec­
tivamente, 38.09% y 25.92% a los 30 meses y 7.14% y ll.ll% a los 3 años 
de edad, lo cual suma un porcentaje de 54.75% de niños, y 62.95% de niñas con 
dentadura completa a los dos años, Falkner da para esa edad en niños londinenses 
respectivamente 1 !.8% y 10.5%. 

En lo que toca a la alimentación indicaremos cómo al finalizar el primer 
año ele edad se agrega a la diera de los niños tortillas de maíz, alimento que por 
la forma en que se prepara en México resulta muy rico en calcio. Cabe plan­
tear si existe una relación de causa a efecto entre este hecho y el elevado por­
centaje de niños que completan su primera dentición a los 2 años de edad. 

Alimentación 

A cada niño se le lleva un registro de su alimentación desde el naClmtento. 
Al recabar informes al respecto, se le pide a la madre que precise la hora de cada 

" Muñoz Turnbull ( 1943, p. 27) da el siguiente orden de aparición de los dientes 
temporales: incisivos medios inferiores, incisivos medios superiores, incisivos superiores la­
terales, incisivos inferiores laterales, primeros premolares superiores, primeros premolares 
inferiores, caninos superiores, caninos inferiores y finalmente, en forma simultánea segun­
dos premolares superiores e inferiores. 

ll Falkncr, F., 1958, Tabla 8. 
7 Falkner, F. y otros, 1957, p. 387. 
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toma comenzando por la primera Jd día; se toma nota del horario y <:1 número 
de comidas en las 2/¡ horas; se: solicita qttc: haga una rdación detallada de los 
alimentos que da al niño en cada ocasüin, especificando cantidades y forma de: 
prepararlos. Cuando se supone que puede habtr omitido un informe, se 1:.: inte­
rroga específicamente: respecto al alimento que pudiera no haber mencionado. 

La alirnentaci<'ln lúctea queda incluida dentro de las siguientes categorías: ma­
terna o natural, mixta, o artificial. En el estudio de Faulhaber se dan cifras deta­
lladas en rdaciún con el principio, duración, porcentajes, ere., de los diferentes 
tipos de: lactancia y se revisan las causas que determinan su c:mpl:.:o.' 

Sólo quiero enfatizar aquí la importancia que en mi concepto puede tener la 
corta duraci('lfl de la lactancia materna --2.4 meses en varones, 2.'5 en mujeres­
como una posible causa d<:l menor incremento en el peso registrado en los ntnos 
de nuestra serie en los primeros nueve meses de vida. Volveré a tratar c:l tema 
en la parte relativa a padecimientos. 

En la anotación correspondiente a dieta lúctea, ademús de: especificar, como 
ya quedó dicho, el horario y el número de tetadas o biberones, se aclara si c:l pe­
queño recibe exclusivamentt leche: materna o si ésta se complementa o substituye 
en una o mús ocasiones con alimento artificial, y en este último caso la fórmula 
para la preparación dd biberón. En forma similar se procede cuando se trata de 
lactancia artificial exclusivamente. 

Para la lacrancia mixta o artificial se: emplean leche de vaca o leches modi­
ficadas, pudiendo ser éstas evaporadas o en polvo; estas últimas pueden ser ínte­
gras, semidescrc:madas, descremadas, maternizadas, acidíficas, caseinatos, etc. 

Las madres muestran preferencia por las leches maternizadas en polvo, du­
rante los primeros meses de vida de: sus bebés. Si bien algunas -las de: más es­
casos recursos-- emplean leche de: vaca desde: el primer mes, es a partir del sexto, 
y casi siempre por propia inicintiva, que comienzan a substituir las leches comer­
ciales o las retadas por leche de: vaca. A partir del doceavo o treceavo meses, la 
mayoría de: los nifíos la tienen incluida m su dicta. 

Desde el primer mes de vida se recomienda dar jugo de naranja o jitomate; 
cereales desde el segundo; verduras y fruta desde el tercero; pero en la práctica se 
tropieza a veces con la resistencia de: las madres a incluir en estos primeros meses 
alimentos distintos de la leche. Los cereales preferidos son arroz y avena en for­
ma de cocimientos o atole, si bien algunas madres prefieren la mezcla de varios 
cereales precocidos que: existen en el mercado. 

Las verduras y legumbres se suministran en forma de caldo de zanahorias, 
espinacas, chícharos, o c:jotes, y cuando el niño es un poco mayor en papillas o 
puré·s. En la preparación de estos últimos ocupa un sitio preferente la patata. 

En el lapso comprendido entre el sexto y el noveno mes, las madres agre­
gan a las dictas caldo de frijol, leguminosa básica en la alimentación mexicana. 

Ademas de la naranja, se les da a los niños desde el cuarto o quinto mes -a 
veces antes- plátano y manzana. Mayor variedad de frutos se incluyen en su 
dieta ya al finalizar el primer año. 

' Faulhaber, J. O/J. cit. pp. )/¡-62. 
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Toman pan casi todos los niños a partir de los 12 meses (aunque a muchos 
se les comienza a dar desde el 6° u 8°) . Las tortillas de maíz, artículo de gran 
consumo en nuestro país, hace su aparición entre el doceavo y quinceavo mes. 

La jaletina es un alimento bien tolerado y fácilmente aceptado por los pe­
queños; se les principia a dar entre el 2° y 4° mes. Para algunas madres -pocas 
en nuestra serie- de muy escasos recursos económicos, resulta cuesta arriba ad­
quirir carnes, huevos y aún fruta. Entonces substituyen estos artículos por otros más 
al alcance de sus posibilidades como <ltoles y sopas. Algunos niños toman sopa 
desde el 4° o S0 meses de vida si bien la gran mayoría lo comienza a hacer entre 
el séptimo y el décimo; la mantequilla principian a tomarla alrededor del cator­
ceavo mes en forma bastante regular. 

Por lo que toca al horario y número de comidas, en general se adaptan a 
Jos que a continuación señalamos: durante los tres primeros meses de vida los ni­
ños reciben 7 alimentos al día (a las 6, 9, 1 2, 15, 1 8, 21 y 24 hs.); unos cuantos 
niños tienen dietas libres y menos del 10% hace S comidas al día (a las 6, 10, 
14, 18 y 20 hs.). Desde el cuarto mes hasta el doceavo reciben 5 comidas al día, 
con el horario anteriormente señalado. Este puede prolongarse h:sta el quinceavo 
mes o ser substituido por otro con 4 comidas al día (a las 7 u 8, 12 ó 13, 17 ó 
18 y 21 ó 22 hs.), más un jugo de fruta, frutas o jaletina a las 10 u 11 hs. A 
partir de los 1S ó 18 meses la mayor parte de los alimentos que toma el niño 
(atole, café con leche o chocolate, sopas, verduras y aún carnes) son los mismos 
que se preparan para el resto de la familia. A esta edad los niños reciben 3 ó 4 
comidas al día, y casi siempre un jugo o fruta a media mañana. 

Vitaminas 

El esquema general, con sus variantes individuales, consiste en procurar que 
el pequeño tome vitaminas A, D y C desde el primer mes de vida si la alimen­
tación es artificial. A partir del tercero o cuarto meses se substituyen éstas por 
preparados polivitamínicos cuya administración se prolonga hasta los 12 ó lS me­
ses. En adelante la prescripción de vitaminas y otros medicamentos (calcio, hierro 
y otros minerales) se adapta a las necesidades de cada caso. Se da calcio desde 
el 8° ó 9° meses a los niños que a esta edad todavía no presentan indicios de 
erupción dentaria. 

Padecimiento.r 

Y a con anterioridad se hizo mención de los casos habidos de ictericia del re­
cién nacido, que han sido 27 niños y 16 niñas. 

En el Cuadro 13 aparecen en orden de frecuencia algunos de los padeci­
mientos de mayor incidencia en ambos sexos. Para este recuento se tomaron 164 
niños e igual número de niñas. 
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NÍ1ZOS 

Pttdecimientos 

l.-Diarreas 
2.-Bronquitis 
5.-Resfriado común 
1.-Constipación 
5.-Disp<.:psia trans. del 

lactante 
6.--Urticaria 
7.-Rinitis 
8.--Eczema 
9.-Conjuntivi tis 

1 0.-Gastro<.:nterocolitis 

CUADRO U 

PADECIMIENTOS 

No. de 
CIIJO.f 

2)/¡ 
ISO 
[JI¡ 

111 

102 
71 
ó'J 
ól 
6) 
)() 

i'\/iJI"J 
P11clecimiellto.r 

1.-Diarrt:as 
2.-Bronquiti> 
.).-Dispepsia trans. 

lactantr: 
4.--Rt:sfriado comC111 
S.-Rinitis 
ó.-Eczcma 
7 .-Constipación 
H.-Conjuntivitis 
9.-Urticaria 

1 0.-Sarampión 

del 

No. de 
t;d.IOJ 

20i"l 
11(> 

')•í 
<)!¡ 

7ó 
ól 
(Í() 

!¡() 

.\S 
21 

El primer lugar, tanto en varones como en mujercitas, corresponde a las dia­
rreas; en segundo término quedan las bronquitis. Por tener estas enfermedades de 
los aparatos digestivo y respiratorio las cifras mús elevadas, considero de interés 
reunir en dos Cuadros, tabulando sexos y edades, los padecimientos más frecuente­
mente encontrados en ellos. 

CUADRO 14 

NUMERO DE CASOS DE PADECIMIENTOS DEL APARATO DIGESTIVO 
.... _______________ 

·---··"-·· -- ··~----·~~ ------ -·---~--- .. 

Edad Gtt.rtroen- Crilera 
en Diarreas tero colitis infantil DiJenterítt.r 

-~-~---~---~-~----"'•• --•oM•--••••-- ... ·- --···------ ---- -·--------------- -------·· ----· ----- ---------
1neses Nitlos NiiiaJ NiiioJ Niiia.r NiFíoJ Ni!JCIS Niiio.r NiiútJ 

1 10 15 2 
2 JI¡ (Í 1 
3 22 10 3 
/¡ 23 21 ) 

5 24 23 ) 

6 22 19 1 2 
7 18 11 
8 20 13 4 2 2 
9 9 9 4 5 

JO 12 6 3 3 1 
11 !O 9 2 
12 7 17 2 1 
13 12 12 2 6 
14 6 16 2 3 
15 10 6 3 
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CUADRO I'i 

NUMERO DE CASOS DE PADECIMIENTOS DEL APARATO 
RESPIRATORIO 

/!c/,111 
1:}/ l3rnlltfi!Í! i.1 

!J!C.\CJ Ni;/o.f Ni1i11.r 

(Í í 
2 (¡ í 
-~ ') (Í 

/Í ¡ ·i 7 

'j ]) ¡ 1 
6 (¡ ii 
7 12 ') 

S ¡ 7 l) 

') ]) 7 
lO 12 10 
¡ l 7 ) 

12 6 9 
13 5 7 
H l 1¡ 

15 6 4 

l?c.r/ri<tdo.r 
(()/J/111/('J 

Ni;io.r Ni 1i11-' 

2 
2 

7 1 
) S 
') ') 

I i (Í 

ii ') 

S ') 

') 8 
7 6 

10 1¡ 

10 5 
3 1¡ 

7 
3 

-- ---~------·-

llrol/to!l('ll-
11/oJIÍd 

2 

En ambos grupos la mayor incidencia de casos se registra entre los meses 
tercero y décimo. 

Conviene llamar la atención sobre la coincidencia en tiempo (tercero y déci­
mo meses) de las cifras más altas de morbilidad con los de menor incremento 
registrado en el peso de los niños en estudio. La enfermedad en sí presupone un 
obstáculo para el mejor desarrollo del pequeño, a Jo que hay qu~ agregar que en 
los padecimientos ele aparato digestivo, un renglón muy importante del tratamiento 
corresponde a la dieta. Esta puede durar sólo un día o prolongarse varios, y ser 
tan rigurosa que consista sólo en agua, hidrolitos y vitaminas; además, la vuelta 
a la alimentación anterior debe hacerse en forma gradual. Todos estos factores 
influyen indudablemente en la baja ganancia en peso de Jos niños. 

Si se consideran en conjunto los padecimientos ele origen alérgico (urticarias, 
cczemas, alergias alimentarias, y seguramente algunas rinitis y conjuntivitis) este 
grupo pasaría a ocupar un tercer Jugar, correspondiendo el primero y segundo, 
como ya quedó dicho, a las enfermedades ele los aparatos digestivo y respiratorio. 

Aparece en el Cuadro 13 la dispepsia transitoria del lactante/, cuadro clínico 
frecuente en el lactante durante Jos 2 ó 3 primeros meses ele vida y casi en el lí­
mite con lo fisiológico. En la mayor parte de los casos registrados el síndrome no 
se ha presentado completo; los fenómenos más constantes son el cólico y el llanto, 
en menor número de casos vomituriciones, y en unos cuantos hipo. 

n Síndrome descrito en 1921¡ por el pediatra mexicano Alfonso G. Alarcón, cuyos 
síntomas son: cólicos intestinales, llanto frecuente, vomituriciones, hipo y falsa constipación. 
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En cada observación se: recogen sistemáticamc:ut<: datos sobre el número de 
evacuaciones, consistencia de las mismas, color, (;te. La mayoría ck los niüos dde­
can una o dos veces al día; son raros los casos de 5 ó 6 deposiciones, pero con 
cierta regularidad se presenta la situación contraria, o su1, que el nene ckje de obrar 
21Í y aún 48 horas. Han habido 1 1 1 casos de constipaciÓll en niüos y 60 (casi la 

mitad) en niñas. 
Pudieran explicarse estas altas cifras en virtud del gran porcentaje de niüos 

que reciben alimentación mixta o artificial desde muy temprana edad. 
La constipación se presenta en los primc:ros mc:ses y tiende: a corregirse es­

pontáneamente cuando la dicta es mús variada, o bien con las modificaciones he­
chas intencionalmente a la misma en los casos mús rebeldes. Sólo en ocasiones 
excepcionales se hace necesario recurrir a la mc:dicación. 

Los casos de enfermedades infecciosas propias de la infancia sumaron 12S 
( 61 niflos y 67 niüas) y quedaron repartidas en la siguiente forma: 

P culecirniento.r 

Varicela 
Sarampión 
Rubcola 
Parotiditis 
Tos ferina 

Nii/JJJ 

23 
25 

8 
1 

1 

Nifitt.r 

16 
21 
12 
5 
3 

Hubo cinco casos de hepatitis exclusivamente en el sexo masculino. Aunque 
el capítulo de parasitosis intestinales comprende muy pocos casos, mencionaré que 
han habido 4 de ascariasis (niños de 11, 21,24 y 30 meses de edad), 3 de oxiuria­
sis ( 12, 16 y 18 meses) y uno de giardiasis en un niflo de 18 meses. 

Cinco varoncitos han presentado cuadros paroxísticos (epilepsias). El primer 
caso tuvo dos crisis (a los 2 y 3 meses de edad), cuyo modelo fué el siguiente: 
cianosis peribucal y contracciones clónicas del miembro superior derecho; no hubo 
pérdida de conciencia. 

El segundo caso, producto de un parto normal, presentó ictericia del recién 
nacido y tuvo varias veces amigdalitis. Ha tenido varias crisis, la primera a los 
8 meses, iniciándose con cianosis peribucal, inconsciencia transitoria y somnolen­
cia postcrítica; no ha presentado fenómenos convulsivos. 

En el tercer caso el niño nació mediante cesárea que se planteó porque el 
parto se había prolongado y la dilatación del cuello era incompleta; a la madre 
se le anestesió con balsoformo; el niño nació aparentemente bien. Ha presentado 
hasta la fecha tres crisis, la primera a los 2 años de edad. Presentó cianosis de 
cara, pérdida momentánea de la conciencia y después palidez también de la cara. 
Dos o tres veces tuvo crisis con el mismo modelo. A los dos años y medio tuvo 
otra crisis que se desarrolló en la siguiente forma: grito inicial, enrojecimiento de 
la cara, pérdida de conciencia y caída; en seguida contracción tónica y generalizada 
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y nanosrs: hubo imontincncia dd esfínter vesicaL Dcspucs de la crisis presentó 
palidez de: Lt cara, decaimiento y sueüo. A Jos tres y medio ai1os tuvo otra crisis 
cun los caracteres de la anterior. 

El cuarto caso corresponde a un niiío nacido de p<trtn normal (sólo se aplicó 
Tri lene: a la madre durante: el periodo de cxpulsi<'m), No se encontró ninguna anor­
malidad en <.: 1 recien nacido; a los I-'Í mescs tuvo sJrampión; ha presentado varias 

crisis con pérdida transitoria de la conciencia exclusivamente, sin que pucda pre­
cisarse a qué edad presemó la primera ni cuúntas han sido; la última fue a los 
2 ar1os, teniendo en la <lCtualidad tres y medio. 

En el quinto caso el parto fue distócico, luciéndose ccsúrea por presentación 
transversa; hubo anoxia de poca intensidad, pero prolongada; se le tuvo cuatro 
días en incubadora. La primera crisis se prcsent<Í a los 2 meses de edad: palidez 
de la cara, p0rdida monH:ntúnea de la conciencia y rotación de los ojos hacia arri­
ba; sueño postcrítico. A los 1 i¡ meses tuvo otra crisis, teniendo en la actualidad 
1 '5 meses. 

1 nm múzacioneJ 

Se han aplicado las vacunas antivariolosa, triple ( tosferina, difteria y tétanos) 
y preventiva de la poliomielitis (Salk o Sabin) en la clínica para empleados de 
la Secretaría de Educación Pública y en centros de higiene materno infantil de­
pendientes de la Secretaría de Salubridad y Asistencia. Se recomendó a las madres 
iniciar las inmunit:aciones de sus hijos desde el primero o segundo meses de vida. 

La vacuna antivariolosa se a pi icó en su mayoría durante los primeros diez 
meses -encontrándose en el qninto mes el punto de máxima frecuencia en la 
aplicación. La vacuna triple comenzó a ponerse desde el tercer mes, registrándose 
el m;tyor número de casos entre los meses sexto y catorccavo, y la Salk a partir 
del cuarto, pero la preferencia se encuentra entre el décimo y el veintcavo meses. 

En los Cuadros 16, 17 y 18 se da ]a síntesis de vacunados y no vacunados 

Prendimiento primario 
con la primera dosis 

Prendimiento primario 
con la segunda o 
tercera dosis 

No prendimiento 
No vacunados mayores 

de un año 

Totales 

CUADRO 16 

VACUNA ANTIVARIOLOSA 
-------~-- ------

Ni'l!os 
% 

99 71.22 

12 8.63 
o 0.00 

28 20.14 

139 99.99 

Nirt(tS 
n % 

98 75.38 

6 4.61 
13 10.00 

13 10.00 

130 99.99 
--------------------------·-·----------------
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CUADRO 17 

V ACUNA TRIPLE 

Niiiox Nj,¡,,x 
{'l 11 

(" 
/} ,r ( 

~·-----·--·--------- -···------

Completa 7i )6.00 6') ') ¡; ()) 

Incompkta 2') lil.9!Í 21 1 :-\.7'5 

No vacunados mayor~s 
de un aiío )d 2'5.00 26 2 \.2') 

Totales U2 100.00 1 12 <)<).')() 

CUADRO 18 

V ACUNA SALK 

% 11 % 
···------- ------- ------------------- -. 

Completo 16 35.94 40 .'>9.21 

Incompkto 29 22.66 19 I 8.62 

No vacunados mayores 
de un ano 53 !¡ 1.10 43 42.15 

Totales 128 100.00 102 99.98 
------------- -·-··---------------------- -------------------

mayores de un año, en ambos sexos, indicándose c:l número de casos y los por­

centajes. 
Del estudio comparativo de estos Cuadros se desprende: que la vacuna anti­

variolosa es la que más se aplica y en edades más tempranas; los porcentajes de 
vacunados y no vacunados, fueron de H0.85 y 20.14, respectivamente, en el sexo 
masculino, con 89.99 y lO en el femenino; le sigue en frecucnia la vacuna triple 
con cifras de 57% vacunados y 25% no vacunados entre los niños y 76.7B% 
y 23.29%, respectivamente entre las niñas; las vacunas Sabin y Salk, por ser de 
introducción más reciente en nuestro país, son vistas con más desconfianza por los 
padres; se aplica en épocas más tardías, entre el año y el año y medio de edad. 
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I<ESU íiiEt'\ 

Se hace una exposiCton dd control m(:dim que s:: ha llevado hasta Lt fecha 
sobre Jos niños que integran la serie mexicana para el cstuc.lio longitudinal sobre 
o ecimicnto infantil, con comentarios alusivos a algunas con~tantcs fisiológicas, la 
alimentación, los padecimientos que son frecuentes y las inmunizaciones que han 
recibido Jos nit1os. 

Los índices fisiolúgicos encontrados hasta ahora, referentes a la temperatura, 
el pulso y la respiración, difieren un poco de los dados por Murioz Turnbull para 
niflr;s mextCl!10S. 

El comienzo del brote dentario es un poco mús tardado que el scüalado por 
el mismo autor ( 6 meses según Mui1oz Turnbull, H meses en nuestra serie). Has­
ta el ario de edad los promedios de erupción de dientes registrados por nosotros 
son ligeramente inferiores a los de L1s series de otros países. A partir de esa edad, 
los sobrepasan. 

La lactancia exclusivamente materna abarca un corto lapso (2-.1 meses) en 
los nii1os de la serie mexicana. 

Los padecimientos de los aparatos digestivo y respiratorio sufren una eleva­
ción entre las edades comprendidas entre los tres y diez meses. Se analizan con 
mús detalle algunos cuadros clínicos (epilepsias). La vacuna que primero y con más 
frecuencia se aplica es la antivariolosa. Al año de edad, el 100% de los niños es­
tún inmunizados. Le sigue en frecuencia la vacuna triple, pues el 75% de los ni­
ños la ha recibido al cumplir el año. En último lugar se encuentra la vacuna pre­
ventiva de la poliomielitis. Sólo al 59% de los pequei1os se les ha aplicado al 

cumplir los 12 meses. 
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LA PRUEBA DE DISOCIACION DE MOYI.t\l!ENTOS 

Cüi\IUNIC:ACION PHEL!M!Nt\H 

Fu.IPF MoNTEi\!AYOR 

A partir de l95R la Dirección del Instituto Nacional de Antropología e His­
toria, por medio de su Departamento de Investigaciones Antropológicas, comenzó 
a instalar un laboratorio psicobiométrico e inició las investigaciones en el mismo 
con muy amplias finalidades y, en términos generales, todas a largo plazo. 

Desde la fecha arriba indicada, y disponiendo cada día de más recursos téc­
nicos dentro de las posibilidades nacionales, dicho laboratorio se ha ido enrique­
ciendo con mús elementos, y aunque los informes impresos sobre su labor han 
sido limitados por múltiples razonc:s, Jos conocimientos que día a día se adquieren 
en él, ofrecen perspectivas útiles. 

El programa del laboratorio a muy grandes rasgos pretende: 

l. Determinar las habilidades, en lo que a trabajo o estudio se refiere, y los 
intereses ele ciertos sectores de la población urbana y rural de México, esto es, 
campesinos, obreros, estudiantes, militares, etc. 

2. Establecer normas mexicanas para di~tintas baterías de pruebas psicoló­
gicas y de aptitud que puedan ser de utilidad para la selección y clasificación de 
trabajadores ele la industria, el comercio, la educación, etc., ya que difícilmente los 
industriales o comerciantes pagarían por hacer investigaciones de este tipo que 
necesitan cierto tiempo para concluirse y lo que requieren son beneficios inme­
diatos. En cambio, el Estado, a través de los investigadores del I.N.A.H., puede 
llevar al cabo esta tarea para proporcionar dicha información científica a quienes 
sea de utilidad. Tal es la razón de esta publicación. 

3. Trabajar estrechamente con los grandes centros educativos mexicanos en 
el entrenamiento y asesoramiento de sus psicólogos, orientadores, etc., dándoles 
toda la colaboración técnica que soliciten y que pueda suministrárseles. 

El laboratorio psicobiométrico cuenta con más de 50 prueb:1s en proceso de 
análisis y estandarización. Dichas pruebas incluyen: 

319 
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I. Aparatos electrónicos corno cronoscopios, medidores de: rapidez de lectura, 
ambidcxtrímctros, taquitoscopios, etc. 

JI. Pruebas de: ejecución como las de: habilidad mecánica o manual, inteli­
gencia lógica y práctica, relaciones espaciales, formación de conceptos, etc. 

III. Pruebas dc: papel y lápiz relativas a todos los factores y esferas de la per­
sonalidad establc:cidas por los psicólogos. 

Es convc:nient<.: aclarar que en este programa no se ha puesto énfasis en el 
aspecto clínico ni individualista de las características psicobiométricas de: los suje­
tos, sino que c:l probkma se ha enfocado al carúcter estadístico y genérico de: mues­
tras de mexicanos elegidos fundamentalmente, y en una forma provisional, sobre 
bases profesionales o vocacionales. El objetivo inmediato es determinar cuales gru­
pos de pruebas tienen suficiente sensibilidad y pueden ser de utilidad en nuestro 
medio antropológico para poder utilizarlas en forma masiva y c:n pos de los ob­
jetivos sdíalados en el inciso 1 de:! programa. 

Los informes aparecidos hasta ahora en los /lmtleJ del I.N.A.H. dc:l trabajo 
que se red iza en c:l laboratorio han sido los siguientes: 

Las Matrices Progresivas en el Primer Grado de Medicina de la U.N.A.M. 
Tomo IX, No . .)H, 1957. 

Las Funciones Discriminantes en la Investigación Psicobiométrica. Tomo XI, 
No. /¡(), 1 960. 

Estandarización de las Matrices Progresivas en el Distrito Federal. Tomo XI, 
No. 40, 1960. 

El Rendimiento Escolar en la Escuda Nacional de Antropología e Historia. 
Tomo XTif, No. 42, 1961. 

Y están en vías de aparición otros referentes a las distintas pruebas de que 
dispone c:l laboratorio. 

U1 PIWE/3/l DE lJlSOCI/lUON DE MOVIMIENTOS (Tornero). 

F1 objeto de estas líneas es presentar los primeros resultados, en nuestro me­
dio, de una prueba psicológica realizada en un aparato mecúnico que permite ana­
lizar ciertos procesos de a) aprendizaje, b) de diciencia en una tarea relativamente 
compleja y e) observar la conducta global del individuo al realizar un trabajo. 
Esta información se refiere a los dos primeros aspectos de los antes mencionados, 
reservándonos para una posterior la conducta global por la complejidad que im­
plica su descripción sistemática. 

De.rcripción del aparato 

Es un aparato metálico (lám. I) compuesto de una base sobre la cual está 
montado un carro de torno que comprende, como es sabido, dos deslizaderas cru-

l 
1 
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zadas perpendicularmente. Hay dos manivelas que, al ser giradas, permiten des­
plazar el carro por medio de tornillos sin fin, en dos sentidos, o sea, de izquierda 
a derecha y de atrás a adelante o viceversa. En la parte superior del carro está 
fijado un brazo curvo, en cuyo extremo hay una punta metálica que se apoya en 
una placa, también metálica, adherida r ígidamente a la base. 

Esta placa tiene incrustada una banda de ebonita de 3 mm. de ancho que des­
cribe una figura compuesta de rres líneas rectangulares seguidas de dos rectas obli-

LÁMINA I 

cuas de diferente inclinación y que termina en dos curvas de diferentes radios ( fi­
gura 1 ). 

La experiencia consiste en hacer deslizar la punta metálica sobre la figura 
accionando las manivelas. 

Este aparato está conectado con un contador electrónico de errores, es decir, 
de las veces que la punta se sale de la banda de ebonita; al cerrarse el circuito 
eléctrico permite contar las veces que toca el metal de la placa, así como el tiem­
po, en décimas de segundo, que permanece fuera ( lám. Il ) . Al realizar esta ope­
ración el contador produce un tableteo que sólo cesa basta que se vuelve al centro 
de la línea. 
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Abajo de la placa que tiene la figura, es posible insertar una cartulina, de 
modo que colocando un lápiz en el sitio apropiado se puede obtener un registro 
que permite observar las fluctuaciones del trabajo, tales como temblores, movi­
mientos bruscos, regularidad o irregularidad de los errores, cte. Sin embargo, el 
análisis de estos registros no será tratado en este informe, que versará exclusiva-

FIGURA l. 

mente sobre datos referentes a: 1, la rapidez cronometrada del trabajo; 2, el nú­
mero de errores; 3, la duración de los errores; 4, la eficiencia del trabajo. 

Técnica del experimento 

El operador hace que se coloque el sujeto de pie frente al aparato y le da 
la siguiente explicación: 

-El experimento consiste en deslizar esta punta (señalándola) sobre la lí-
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nea negra sin tocar los bordes. Con esta manivela (manivela derecha), girando 
en este sentido (demostrar) , la punta se desplaza de izquierda a derecha. 

-Con esta otra, (manivela frontal) la punta se desplaza de delante hacia 
atrás. Vea como lo hago (el operador lleva la punta al principio de la línea 
oblicua). 

-Ahora debo dar la vuelta a las dos manivelas al mismo tiempo para se­
guir la linea oblicua. ¿Ha entendido usted? 

-Ahora usted debe seguir el trazo hasta el fin sin que la punta toque los 
bordes y lo más rápidamente que pueda. 

LAMINA II 

El operador coloca la punta en el sitio de partida, borra las cifras de los con­
tadores, se asegura de que el sujeto está Ji~ro preguntándole: -¿Está usted lis­
to?- y, al decir -¡Comience!- abre el cronómetro. 

Al final de la experiencia el opemdor detiene el cronómetro y anota las ci­
fras de los contadores. 

La experiencia se realiza tres veces. 

El material httmano 

Como ya se dijo, el objeto de estas líneas es proporcionar a los investigadores 
interesados en el rema, sobre todo a los que recientemente han adquirido o van a 
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adquirir para sus laboratorios aparatos semejantes al usado aquí, elementos de in­
formación susceptibles de ser aprovechados en diversas formas. 

Los datos obtenidos son de carácter estadístico, o sea, que se trata de un aná­
lisis de algunos aspectos de la prueba en sí y no de las calificaciones individuales 
con fines diagnósticos. 

Los resultados corresponden a 73 sujetos, 44 hombres y 29 mujeres de dis­
tintas escuelas que realizaron la prueba con fines exclusivamente experimentales, 
es decir, que su ejecución no fue parte de un examen o de un caso de diagnóstico 
que pudiera producir estados de aprensión o emocionales originados por los resul­
tados que fueran a obtenerse en la ejecución del trabajo. 

La notctción e.itrldi.rticct 

Dada la naturaleza técnica de este trabajo, se supone que los lectores que 
puedan interesarse en él disponen del manejo común y corriente de las técnicas 
estadísticas elementales, que son las que se han usado en este informe. Sin em­
bargo, y como recordatorio, resumimos los siguientes principios: 

l.-En las distintas pruebas ele hipótesis que se presentan, cuando se dice 
que una diferencia, ya sea de medias, de proporciones o ele la distribución de x~ 
(Ji cuadrada) es significativa, es que se presenta solamente, y por el puro efec­
to del azar, una en veinte veces, o sea, al nivel del S%, o una en 100 al nivel 
del 1%. Estos son los límites usuales en el trabajo estadístico. 

II.-Con esto se quiere decir, que se rechaza la Hipótesis Nula ( Ho) que 
establece que las diferencias se deben al puro efecto del azar, una en veinte o 
en cien veces, sin que se sepa, mús que en términos probabilísticos, cual de ellas 
es o no la correcta. 

IJI.-Se dan los valores de "t" o sea, ele la distribución llamada ele "Student" 
para el tamaño de la muestra ( 70 a 73 sujetos), o de x"2 ele ambos sexos sin con­
siderar su procedencia académica ni su edad. Cada valor de "t" o de x~ está seguido 
de la probabilidad asociada en los siguientes términos: 

Si p > .1 O, equivale a decir que el valor obtenido, o sea de "t" o de cual­
quier otro símbolo similar, ocurre por el sólo efecto del azar en más del diez 
por ciento ele los casos. 

Si p < 0.5, quiere decir que los valores antes considerados, ocurren por el 
solo efecto del azar, una vez en veinte. Esto es extensivo al límite p < .O l. 

Excepto en la prueba de McNemar para determinar los cambios de rapidez 
a precisión o viceversa, todos los grados ele significación de las diferentes pruebas 
de hipótesis se han considerado sobre los valores de los dos extremos ele las cur­
vas ( two tailed) tal ccmo vienen en las tablas. 

En cuanto a las estadísticas convencionales, el número de casos, la media arit­
mética, y la desviación estándar, como es sabido, permiten la obtención ele datos 
adicionales de interés para el especialista. Esa es la razón por la que solamente 
hemos dado esas estimaciones paramétricas. 

1 
1 
! 
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S.:xo 

1 lumbres Mujeres 

11 íi l.') 

Edad en anos 

M 2.'>. 58 ± l. 00 2.L 51 + <L 9·í 
'i. 1 o :4~ (). 67 6. )() ::t o. 70 

Procedencia 

alumnos de la Ese N aL dtc Antropología :j 1 

Universidad Latinoamericana 6 

, , Escuela Nacional de Maestros 5 

Preparatoria de la U.N.A.M. 3 

diversos profcsionistas y pasantes de Medicina, 

Psicología, Ingeniería, etc. 18 

TOTAL 73 

RESULTADOS 

Tiempos de duración de la prueba (en segundos). 

Ensayos lo. 2o. 3o. 

n 71 73 73 
M 264.3 ± 10.0 220.0 ± 9.5 200.0 ± 9.0 

83.6 ± 7.0 81.6 ± 6.7 76.8 ± 6.3 
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El tiempo del primer ensayo puede considerarse como la base a partir de la 
cual se realiza el proceso de aprendizaje. 

Si se toma este primer tiempo como 100%, el segundo ensayo representa el 
83% y el tercero sólo el 75% del tiempo inicial (fig. 2). 



Existen diferencias de interé-s entre hombres y mujeres en cu•l!1to al tic m po 
emp!c:ado y a su disminución a travé-s ck los ensayos, como puede apreciarse <:t1 

las siguientes cifras: 

n 

M 

J>rin;cr c11 1d}O 

llornhrc"i 

·Í í 
21Í/Í.) + 12. () 

KO. G + K. S 

M ujcrcs 

2') 

2')1. S :-t 1 i. 7 

7').7 :T: 10.1Í 

La diferencia entre ambas medias es significativa: 1 t 1.62; p < .02. 

S1!¡;11mlo cl!liiJo 

Hombres Mujeres 

n 11 29 
M 207.2 ± 12.0 2)').) ± 15.6 

7S.·i± H.) R·i. 5 ± 11 .O 

En este caso la diferencia entre ambas medias no es significativa: 

p > 0.5. 

Tercer Cll.li!J'O 

Hombres 

n l¡.i 

M 1')). S -± 12.0 

7S. ) :!:~ H .. 1 

Mujcrc:s 

29 
210.0 + il.6 

1¡6.6 ± 6.1 

En d tercer ensayo la diferencia tampoco es significativa: = 0.82; p > .lO. 
Aunque esta conclusión sea sólo aproximada en vista de que las variancias 

entre ambos grupos se ha hecho heterogénea:~ 

( 78 . .3 F 
F 2.82 

(46.6):! 

la forma en que se abaten los tiempos no es la misma en ambos sexos, como pue­
de observarse en la figura 2, ya que las mujeres en el segundo y tercer ensayo han 

1 "t" de la distribución de StuJent calculada para muestra chica. 
·• Los valores tabulares de la distribución de fisher para 4'3 y 28 graJos de libertad 

son de 1.80 al 5/{ y 2.32 alllf{¡, ambos menores de 2.82. 
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hecho désaparecer la diferencia significativa qu tenían por abajo del grupo mascu­

lino al iniciarse la prueba. 

N!Ímero de errorer 

Como ya se dijo, al salirsl: la pu1ll:t múvil de la figura de ebonita, se cierra 
un circuito dl·<trico y en el contador se marcan estos contactos como errores. 

l<.n;tlttid(J., 

Ensayo lo. 2o. .\o. 

11 71 7 ) n 
M 16.'n -j 1. 76 1).27 :L: 1 . -i7 ~ .66 +- . l) (, 

1 'í. S2 .. l. 2'i 12.60 :!".~ 1 . Oi ~. 2.1 + .6S 

Al estudiar la disminuciún de los tiempos de la prueba se vió que el segundo 
y tercer ensayos rc:presentan el H.'> ~~í. y el 7 '5 r;;,, respectivamente, del tiempo ini­
cial. En el caso de Jos errores, y considerando la muestra en total, el segundo en­
sayo representa el Hl r!f. de Jos errores iniciales y en el tercero sólo el '52.5%, es 
decir, (¡ue hacia d final de la prueba parece haber más motivación hacia la exac­
titud que hacia la velocidad. 

Es oportuno aclarar que las distribuciones del número de errores son muy 
asimúricas y variables como puede observarse por la magnitud de las desviaciones 
estándar, pero cualquier transformación estadística de los datos daría por resultado 
una complicación para el psicólogo, quien por regla general tiene que calificar 
rúpidamcnte Jos resultados de las pruebas. 

Al igual tjUe en Jos tiempos, existen ciertas peculiaridades entre ambos sexos 
en lo que respecta al número de errores como puede verse a continuación. 

n 

Primer Cl/Jayo 

Hombres 

/¡2 

M JI¡.)') ± 1 .6.1 

10.62 ± 1.52 

Mujeres 

29 

1'),1¡1¡ ± 2.92 

15.78 ± 2.07 

La diferencia entre ambos sexos en el número de errores es significativa aun­
que hay que hacer notar que las variancias son ligeramente heterogéneas, F = 2.20, 
t :== 2.16; p < .05. 

Seg11ndo ensctyo 

Hombres Mujeres 
n 41¡ 29 
M 11.97 ± 2.80 15.24 ± l. 67 

J/¡,1¡6 ± l. 52 9.05 ± 1 .20 
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En el segundo ensayo la diferencia entre medias ya no es significativa: 
0.<)..2; p > .1 O, pero las variancias son ya bastantes heterogéneas, F ::.:.: 2.58. 

n 

ivl 

Taccr c/1.\d)'o 

Hombrt's 

íí 

'.Oí::': l.lú 

-:.7s :±. o.:·n 

Mujeres 
2<) 

1 1 . 06 ~1::: l . ()O 

S. 'ió ~'= 1 . 1 \ 
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La mismo acontece en el tercer ensayo; la diferencia no es significativa: 
O.iO; p > ."iO y las variancias se han hecho homogéneas, F - !.21. 

El comportamiento, en cuanto al número de errores a lo largo de los tres 
ensayos, parece indicar que hay ciertas peculiaridades características en el trabajo 
de cada sexo, y que aunque los resultados finales no sean est<tdísticamente distin­
tos, las formas de llegar a ellos son diferentes. 

Esto se puede observar en la figura .), en la que están representadas las for­
mas en que los hombres y las mujeres disminuyen sus errores, y aunque al inicio 
de la prueba las mujeres cometen más, esta diferencia se hace no significativa en 
los ensayos posteriores; además, es más acentuada su forma de aprendizaje como 
puede verse en los siguientes valores relativos (fig. 3). 

Ensayos 

lo. 

2o. 
)o. 

Dllr?tción de loJ errores 

Hombres 
% 

100.00 

i\3./¡2 

/¡9 .06 

Mujeres 
% 

100.00 

78.39 
1¡1¡. 39 

Todo el tiempo que la aguja permanece fuera de la figura es computado por 
el contador eléctrico en décimas de segundo y acumulado a lo largo de cada 
ensayo. 

A continuación se presentan los resultados obtenidos con toda la muestra. 

Ensayo 

n 

M 20.97 
27.60 

Dttración de los errores (en segundos) 

lo. 2o. 

71 73 

± 3.30 13.02 ± l. 73 

± 2.70 14.85 ± 1.22 

3o. 

73 
7. 84 ± 1. 03 
H.77 ± 0.73 

En la duración de los errores es donde más drásticamente se manifiesta el 
aprendizaje, pues el segundo y tercer ensayos representan el 62% y el 42.4%, 
tespectivamentc del primero. 
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Este as¡,ectn de la prueba es el m:ís vari~1blc, y desde luego el mús difícil de 
interpretar con una sola muestra relativamente pct¡ueiía. La información que pro­
porciona parece ser limitada ( fig .. ¡). 

Las cifras correspondic11tcs a cada sexo son las siguientes. 

11 

Primer ('11.>".) o 

Hombres 

í 2 

iv[ !(,. 07 J~ .>. 'íO 

22.6'5 1 2.2"' 

Mujeres 

2') 

2 6 . 7 'í :+· (J. 2.\ 

.U . '>O ± í. íO 

En este caso las vananuas son homogéneas, F 2. 12, y la diferencia entre 
sexos no es significativa, t O.H; p >.50. 

Sq1111do CI/Jd)'O 

Hombres Mujeres 

11 !¡!¡ 29 
M 12.00 ± 2.50 JI¡. 59 ± 3.00 

16.60 ± 1. 76 l6. 15 ± 2 12 

En éste, como en el primer ensayo, las variancias son homogéneas, F 1.02, 
y no hay diferencia significativa. 

n 

M 

Tercer en.wyo 

Hombres 
!¡!¡ 

7. 11 + 1. 09 
7. 20 ± o. 76 

Mujeres 

29 
8. 96 ± l. 84 

9. 90 ± l. 30 

En este tercer ensayo las variancias son ligeramente heterogéneas, F = 1.88 
y la diferencia entre ambas medias no es significativa, t = .92; p > .1 O. 

Las correlaciones 

Las peculiaridades observadas en la duración de las pruebas, el número de 
errores y la duración de éstos, nos llevó a determinar si existía o no alguna corre­
lación entre estos tres aspectos, calculándose sus coeficientes de correlación lineal 
y sus respectivas ecuaciones de regresión. Los primeros se acompañan de su error 
estándar y de su grado de significación ( t y p), y las segundas de su error estándar. 

Correlacir!n entre duracirin de 1({ pmeba y el número de errores 

Enmyo lo. 

0.001 ± 0.18 
0.008 

p > .50 
17.60 + O.ll002X ± H.'i8 

2o. 

0.0002 ± o. 11 
0.0016 

.50 
13.29 + O.OOOOSX ± l SAR 

3o. 
0.0002 ± 0.11 
0.0016 

.50 
9.08 + 0.0001X ± 10.01 
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Como ha podido observarse, existe una absoluta bita de correlación, sea ne­
gativa o positiva, entre la rapidez y la precisión a lo largo de la prueba. 

Corre/,l(ir!/1 C!ltre d IIIÍmero de crrore.r y le~ t/¡¡rc~¡:ÍrÍII de !oJ f!IJJ!IIOJ 

13ns,\yo lo. 

(UlOI ± lU2 
(LOO OS 

p > ,)() 
y 20L2l+.OI5X±21(,.7S 

2o. 

(}_()()! ± 0.12 
o.ooo:-: 

.)0 
111..19+ .009X ± 100.00 

3o. 
()_()()1 ± 0.11 
O.OOOtl 

.50 
90 + .OOIX ±SO 

En este caso, como en el anterior, existe una absoluta independencia entre el 
número de errores y la duración de los mismos. 

En vista de los anteriores resultados se consideró superfluo trabajar la corre­
lación entre la duración de la prueba y la de los errores. 

IJ1 EFICIENCIA 'f'OTAL 

La determinación del tiempo de duración de la prueba, del número de erro­
res y de la duración de éstos, proporciona tres grupos de cifnts que, interpretadas 
en las tablas de decilas que se incluyen al final de este trabajo, dan una idea de la 
calidad del sujeto en conjunto, pero eso no deja de ser laborioso puesto que hay 
que consultar nueve tablas, es decir, tres grupos de cifras para cada uno de los 
tres ensayos. 

Ante este problema se ideó una forma de calificación global que permitiera, 
en una sola cifra, apreciar los tres datos numéricos que aporta la prueba. Como 
la eficiencia del sujeto está en razón inversa de los números que se obtienen, esto 
es, que un sujeto es más eficiente cuanto menos tiempo emplea en la prueba, 
menor número de errores comete y la duración de estos también es menor, se com­
binaron estos datos en la siguiente relación: 

1 
---------X 100 = 
1/3 (T + E + D) 

donde: 

100 

1/3 (T + E + D) 

300 

(T+E+D) 

T tiempo empleado en la prueba aproximado a la centena de segundos. 
E número de errores. 
D = duración de los errores en décimas de segundo. 

Es decir, 100 veces el recíproco de la medía de los tres datos. 
Una vez calificados los sujetos, se obtuvieron las siguientes estimaciones pa­

ramétricas: 
Eficiencid 

Ensayo lo. 2o. 3o. 

n 71 71 71 

M 6. 72 ± 0.41 7.94 :±: o .13 9.51 ± 0.14 

3.46 ± 0.29 1 .lO ± 0.09 l. 16 ± 0.10 
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En la figura 5 se ve cómo va mejorando la dicicncia a lo largo de los tres 

ensayos. 
Pero esta calificación, así obtenida, presenta ciertas limitaciones en cuanto a 

que dos sujetos pueden obtener la misma calificaci,'m y ser su trabajo substancial­
mente distinto, como se puede ver en el siguiente ejemplo: 

Duración de la prueba 

Núm<:ro de errores 

Duración d<: los errores 

_)00 
A: -·--------

( 2) + 2 + 2) 

Calificaciones 
.300 

B: -----------
( 11 + 7 + 9) 

Su jetos 

¡\ B 

2) 

2 

2 

--
.300 

27 

300 

27 

11 

7 

') 

--

--

1 L 1 

11 _l 

Ambos sujetos obtienen igual edificación, pero A es más preciso, pues s(Jio 
cometió dos errores que duraron dos décimas de segundo; en cambio, el B es más 
rápido, pues hizo el trabajo en 11 O segundos aunque cometió siete errores con nue­
ve décimas de duración. 

Entonces el problema consiste en ver qué relación hay entre la precisión y 
la rapidez. En un principio se convino en hacer escalas sigmáticas y por medio de 
ellas ver cuándo predomina la rapidez y cuándo la precisión, por medio de las 
siguientes desigualdades: 

T > E + D = Precisos 
T < E + D = Rápidos 

Desgraciadamente, y ante el hecho dt: que la asimetría de las distribuciones 
enmascaraba la realidad, se decidió utilizar las unidades originales con las que re­
sulta una clasificación que, aum¡uc aproximada, es aceptablemenre funcional, como 
se verá en los siguientes 5 ejemplos tomados al azar del primer ensayo, que es 
donde se presentan las cifras mayores. 

Sujetos Tiempos Errores Duración 

1 24 11 18 24 < 29: Rápido 

2 18 6 2 18 > 8: Preciso 

3 18 5 4 18 > 9: Preciso 
!¡ 40 40 63 40 < 103: Rápido 

5 22 24 30 22 < 54: Rápido 

En la serie de 73 sujetos sólo dos o tres, en los distintos ensayos, resultaron 

del tipo T = E + D, por lo cual se les eliminó del correspondiente cómputo. 
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Según lo anterior, los resultados obtenidos en la cficúmcia son los siguientes: 

Primtr unwyo 

Rápidos Pn:cisos 

n )5 \() 

M /¡.26 ~ ¡ .. O. 'IX ').o) ± 0./¡) 

2.27 ± 0.27 2.XS ± O. 52 

La diferencia en la eficiencia entre ambos grupos es altamente significativa, 
t - 7.6'); p < .00 l. Es decir, que los sujetos clasificados como precisos obtienen 
una calificación en dicimcia casi doble en relación a los rúpiclos. 

Sef!.!lllrlo e!/Sd)'O 

1\[tpidos Precisos 

n 36 35 
M '5.'55 ± o. ',7 1()./¡1 ± ()./¡] 

2. 22 ± o. 26 2. 76 ± 0.}) 

Aquí también, como en el caso anterior, la diferencia entre rápidos y precisos 
está en favor de estos últimos y es altamente significativa, t :=: 8. 70; p < .00 l. 

n 

M 

TerceT tJIJilVO 

Rápidos 

2/¡ 

6. ()!¡ + () .!¡ 7 

2. 29 ± o.), 

Precisos 

46 
11.) 1 ± 0.4.'1 
2. :-¡!¡ ± o.)() 

Al igual guc en el anterior ensayo, Jos precisos obtienen una calificación más 
alta y diferente significativamente de la de los rápidos, t = 8.82; p < .00 l. 

Pero a Jo largo de los tres ensayos se ha operado un fenómeno curioso, pues 
algunos de los individuos han pasado de rápidos a precisos y viceversa, puesto que 
el número de sujetos fue así: 

R[tpidos Precisos 

Ensayo n r;{J n % 
lo. :'>5 lf9. 30 36 50.70 
2o. .36 50.70 35 49.30 
3o. 24 35.22 46 64.78 

En términos generales puede decirse que hacia el tercer ensayo los sujetos 
tienden a la precisión. La diferencia entre los porcentajes del segundo y tercer en­
sayo, es altamente significativa, p < .00 l. 

Sin embargo, estos cambios que a simple vista sólo afectan a ese tercer ensayo, 
en el fondo involucran a los sexos como se verá en los siguientes cuadros a los cua-

l 
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les se les calculó d codicicnre de asociación de Yulc y su respectivo grado de sig­
nificación. 

ler. ensayo 
Hombres 

Mujeres 

Totales 

lCipidos 

~~ 

' 17 
1 ---····-·-

1 -\ ') 

Precisos 

2 ¡ 

11 

\(Í 

Totales 

-í2 

29 

71 

El valor del coeficiente es Q 0..) l 1 0.06; X~ 1.70, p > .1 O. 
Los valores tabulares de x" para un grado de libertad son .1.H4 al 5 e¡, y 6.65 

al l %, es decir, mayores que 1.70. Por lo tanto se concluye que en d primer en­
sayo no hay ninguna asociación estadística entre rapidez o precisión con los sexos. 

R<Ípidos Precisos Torales 
""--·---------

Hombres 17 25 'Í2 
2o. cnsayo --·-- - ·-- ----·- -·-· .. ---

Mujcrcs 19 lO 29 
- ----------··----

Totales )Ó \5 71 

El valor del coeficiente de asociación de Yule es Q =~ 0.47 ·' 0.06, x" .::. 4..)0, 
p < .05. Es decir, que las diferencias son significativas. 

En este segundo ensayo los hombres se han orientado hacia la precisión y las 
mujeres hacia la rapidez. 

Rápidos Precisos Totalcs 
----~----·---~ ·--------------
Hombres 13 29 42 

3er. ensayo 
Mujeres 11 46 28 

-------~--~--

Totales 24 17 70 

El coeficiente de asociación nuevamente ha dejado de ser significitivo, Q --
0.18 ± 0.15, x' = 0.51, p >.50. 

Como se ha visto por los anteriores resultados, en el primer ensayo no hay 
ninguna diferencia sexual en cuanto a rapidez y precisión. Durante el segundo en­
sayo las mujeres se orientaron significativamente hacia la rapidez y los hombres 
hacia la precisión. Por último, en el tercer ensayo ya no hay diferencias entre los 
sexos, pero ambos se han orientado hacia la precisión. 

Lo anterior nos condujo a estimar si los cambios de precisos a rápidos o vice­
versa son significativos. Esto se hizo con la prueba de McNemar para estimar la 
significación de los cambios (Siegel, S., Non Parametric Statistics, New York, 
1956). 

Su cálculo es como sigue: en un cuadro de doble entrada, y en la casilla A, 
se colocan los individuos que cambiaron de rápidos en el primer ensayo, a precisos 
en el segundo; en la casilla B, a los que permanecieron precisos en ambos ensayos; 
en la C, a los que fueron clasificados como rápidos en ambos ensayos y en la D, a 
los que cambiaron de precisos a rápidos. Como es fácil ver, sólo son de interés las 
casillas A y D. 
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l c.:r. ensayo 

2o. ensayo 
Rápidos 

Precisos )() 

PrcTÍsos 

B 

D 

', 1 

El uímpuw se hace con la distribución Jc x:.: utilizando la siguiente fúrmula: 

( iA -- D, - 1 !" 
:e ~--------------

A + D 

Con un grado de libertad y con la mirad del valor tabular Je X:.:, pues la 
prueba es de un extremo y los valores dados en la tabla son para dos extremos. 

En el caso anterior los resultados son los siguientes: 

(i5 -- s:- ]):! 
o. 10 

5 + 5 

o sea. que entre el primero y el segundo ensayo no hay ningún cambio. 

Del segundo al tercer ensayo, 3 sujetos pasaron de precisos a rápidos y 12 
de rúpidos a precisos, por lo que: 

:) u¡ 1 ¡:.: ({) - 1 ) :.: ~F M 
x- -- ·-------- 1.26 

) 1 12 l 5 1'5 15 

p < .025, es decir, que hacia el tem.:r ensayo ha habido una clara y evidente 
tendencia en ambos sexos hacia la precisión. 

UlS NORMAS 

A continuación presentamos las normas establecidas para la muestra total 
de 7.1 sujetos y sobre los puntajes brutos referentes a: 

l.-Tiempo de duración de la prueba en segundos. 
2.-N úmero Je errores . 

. ).-Duración de los errores en décimos de segundo. 

!'J.-Calificación de la eficiencia por medio del recíproco ele la media de 
los tres puntajes anteriores. 

Estas normas, expresadas en decilas, se refieren a cada ensayo y, como es 
sabido, bajo la primera decila queda el 10% de los componentes de la muestra 
cuyo puntaje es el más bajo. Entre la 9a. y la lOa. decila están los sujetos cuyo 
puntaje es el más elevado, o sea, que están por encima del 90% ele Jos componen­
tes de la muestra. 
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Deci!".r 
la. 
2a. 
h. 
'h. 
'Sa. 
6a. 
7a. 
Sa. 
9a. 

1 Oa. 

D~:ci!a.r 

la. 
2a. 
3a. 
4a. 
5a. 
6a. 
7a. 
8a. 
9a. 

1 Oa. 

DecilaJ 
la. 
2a. 
3a. 
4a. 
Sa. 
6a. 
7a. 
Sa. 
9a. 

lOa. 

Fnsayos 

lo. Jo. 

7()() IÍ)() 

],t)2 29) 
)·Í \ 26 1 Í 

2lJS 2;Í() 

27S 219 
260 201 
211 IS6 
22) 1"') ;.., 

201 1')7 
l'i5 1 ,.., ) 1 

N!Ímero do orrore.r 

Dt~ración de lc1 pmebct 

Ensayos 

1 o. 2o. 

900 300 
555 268 
280 180 
197 138 
162 100 
126 82 
94 66 
70 50 
47 33 
23 16 

3o. 

.\()() 

2RI 
2'i) 
2 \ ¡ 
2l·Í 
1')6 
!SI 
166 
!)() 

126 

3o. 

300 
236 
158 

':)7 

83 
78 
55 
42 
28 
14 

.'-19 
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Calificacir)JI 

Ensayos 

lo. 2o. )o. 

Derila.J 
la. 2. 1 2 l. 7 2 iÍ. 7 j 

2a. 1¡ . 1 /¡ 5. 02 6.00 

.3~1. 5.00 'i.SO 7. 22 

/¡¡¡, 'i. Si-l 6.60 S.7S 

5a. 6. 16 7.70 IO.Oi-1 

6<1. 6. 7 i '). 1 o 11.02 

7:t. '). 00 10.20 1 1 ')() 

s~l . 1 (). 1 i 1 1. 50 12.ó0 
<)¡¡, 1 l. '56 12.80 1rÍ .2() 

l()¡l, 17.00 17.00 17.00 

LA CONDUCtA GLOBAL 

La prueba de disociación de movimientos, sobre la cual hemos aportado úni­
camente sus resultados cuantitativos referentes al tiempo empleado en su ejecu­
ción, al número de errores y a la duración de los mismos, ofrece, sin embargo, 
enormes posibilidades para la observación ele la conducta integral de un sujeto 
ante una tarea definida. Los elementos observables mús generales de esta conducta 
son los siguientes: 

1 . -La capacidad visual para poder seguir la punta sobre la figura trazada, a lo 
largo ele cada ensayo. 

2 . -La concentración de la atención en la tarea que se realiza. 

) . -Si el su jeto actúa sobre el principio de acierto o error. 

1¡ . --Si el sujeto razona, pues los primeros desplazamientos sobre la figura sólo 
requieren el movimiento de una manivela. La diagonal de lt5° necesita igual 
número de vueltas en ambas manivelas; la de 35° requiere dos vudtas de 
una, por una de la otra, y para las curvas con diferente radio es necesario un 
complejo razonamiento en cuanto a la función de cada una de las manivelas. 

5. -Sí el sujeto es emotivo o razonador. Como ya se dijo, al salirse la punta de 
la figura de ebonita, el contador produce un tableteo con una frecuencia de 
décimas de segundo que el sujeto no ha escuchado durante las demostracio­
nes del operador. Al producirse tal sonido "apremiante" el examinado pue­
de adoptar las formas más variables de conducta. 

6 .-Por lo anterior puede verse que la apreciación y la medición de caracterís­
ticas tan complejas, que tal vez sean las fundamentales en la prueba, re­

quiere un cuidadoso diseño de experimento en cuanto a que, en nuestra opi-
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nión, en su realización intervienen factores tan intrincados como son la opinión 
subjetiv¡t del operador; la hora y el día en que se realiza la prueba; las cir­
cunstancias físicas y psicológicas del sujeto y del operador; los fines por Jos 
cuales se lleva al cabo la prueba. Ademús, creemos que en dicho experimento 
intervienen más factores que los apuntados. 

Lo anterior sirve de base para creer que la prueba ele disociación de movi­
mientos es de fundamental utilidad cuando se aplica a candidatos a una tarea de­
terminada, (torneros, artilleros, topógrafos, tanquistas, etc.). Pero para el análisis 
puro de sus posibilidades, como ya se dijo, se requiere de un cuidadoso diseño, el 
cual será el tema de una segunda comunicación, dado el tiempo y los requisitos 
c¡ue implica. 

RESUMEN 

La prueba de disociación de movimientos o tornero, permite apreciar, en 
cuanto a las cifras tomadas del cronómetro y del contador electrónico de errores, 
una serie de peculiaridades en las que están incluidos factores físicos y psicológicos 
muy complejos. 

Las observaciones obtenidas en este primer análisis de los datos, apoyadas es­
tadística, o sea probabilísticamente, son las siguientes: parece que existe dife­
rencia, en la ejecución del trabajo, relacionada con los sexos; existen bases para 
suponer que los sujetos que ejecutan la prueba se deciden más por la precisión que 
por la rapidez; en términos generales las mujeres califican (en los 4 datos) menos 
que Jos hombres, pero esas diferencias dejan de ser estadísticamente significativas 
y también, en términos generales (probabilísticos) mejoran más rápidamente en el 
aprendizaje.* 

* Esto, por supuesto, sin que ninguno de ambos sexos presintiera o esperara que se 
les compararía. 
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FORMAS PRONOMINALES DEL MA Y A-YUCATECO 

Mo¡s{;s Rüi\IFHO CAsTILLO 

En el maya-yucatcco se observan dos series de pronominales 1 cuya postuon 
y distribución tiene una relación estrecha con ciertas características del significado. 
Es tarea relativamente fúcil describir la distribuci<ín de las formas pronominales 
del maya-yucateco, pero resulta difícil identificar las características semúnticas que 
la acompañan. Sin embargo, la descripción del sistema verbal dd maya-yucateco 
resulta incompleta si no se toma en consideración el significado de los patrones 
a que dan lugar las combinaciones de los pronominales con los verbos. 

En este breve trabajo no se pretende presentar una descripci(m completa de 
las series pronominales del maya-yuca rcco, sino únicamente hacer notar la impor­
tancia posicional y distribucional de las formas pronominales en la descripción del 
sistema nominal y verbal de la lengua. 

Con el fin de facilitar la presentación de las formas pronominales hemos de­
signado a cada una de las series por las letras mayúsculas A y n. Los pronomina­
les de las series A y B son los siguientes: 

Serie A Serie B 

Sing. Pl. Sinf!.. Pl. 

la. per. '?in2 k la. pcr. -en -ó-?on 

2a. per. .,a ·?a ... -é'?efi3 2a. pcr. -ce -ed 
3a. per. '?u ·?u ... ó'?ob 3a. per. -i4 -ó-?ob5 

1 Parece que todas las lenguas maycnses tienen también dos senes de pronominales 

cuya distribución y posición son similares al maya-yucatcco. 
:2 Véase M. Romero C. para la lista y clasificación de los fonemas 'Morfemas Clasi­

ficadores del Maya-yucateco·, en A Williarn Camcron Townscnd en el XX Aniversario del 

I. L. V. 
:; Los sufijos -é"es, -ó"'ob y .{J"?on llevan la fuerza acentual en la primera vocal. Esta 

fuerza acentual tiene valor de acento-tonal. 
+ El sufijo -i de la tercera persona del singular aparece en expresiones intransitivas y 

pasivas. En las expresiones transitivas no aparece. 
" El sufijo .{J"?ob es el elemento pluralizador nominal más frecuente. El sufijo -al 
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Como se podrú notar las dos últimas personas del plural de la s<:rit: A resultan 
de )a combinación de las dos últimas personas del singular de la scrie A y las dos 
últimas personas del plural de la suic B. Estas combinaciones sc consideran como 
unidades complejas cuyos componentes son morfemas discontinuos. 

La distribución de las formas pronominales de las scries A y B exhiben las 
siguientes características: 1) las posiciones en las que se presentan; 2) relación 
con <:1 aspecto; 3) sus usos en expresiones nominales y adjetivales; 4) sus usos 
en expresiones verbales transitivas; 5) sus usos en expresiones verbales intransi­
tivas; 6) sus usos en expresiones verbales pasivas. 

1 ) La formas pronominales de la serie A van antepuestas a las expresiones 
nominales y verbales, en tanto que las formas de la serie B van pospuestas a las 
expresiones nominales, adjetivales y verbales. Ejemplos: ?in kol ~; mi rniljJa," ·~in 
sukú.~un mi hermmzo mayor,· kin hanal yo corno (habitualmente); kan tal yo vengo 
(htrbitllalmente): tin bin 7 yo eJtoy yendo,· tin wenel yo estoy dmmiendo; máaken s 

.ro y fJer.wnct,· sibe:n soy hombre; bosen soy (estoy) negro; Pasen soy ( e.rtoy) fe o 
(mdlo); binen yo j11i; hanen yo comí. 

Los pronominales de la serie A son formas clíticas,n en tanto que los de la 
serie B son sufijos. Se observa que entre las formas de la serie A y las expresiones 
nominales y verbak:s es posible intercalar formas libres. Ejemplos: '?in kol mi 
nú/fJrt y "'in nohoc kol mi rnilpct gr<mde ,· kin simba! yo camino ( habitttt!lmente) 
y k in cambel simba! yo cmnino de.rfJacio ( habitttctlmente ). En cambio, no es posi­
ble intercalar formas libres entres las expresiones nominales, adjetivales o verbales 
y las formas pronominales de la serie B. 

2) El uso de los pronominales de la serie A o de la serie B marca contrastes 
significativos que se pueden referir al aspecto. Tomemos por ejemplo las siguien­
tes expresiones: Cambcl ·~in bin yo voy deJpacio (habitualmente) y Cambel binen 
yo fuí despctcio. La diferencia entre estas dos expresiones no reside únicamente en 
el tiempo en que se realiza la acción, como pudiera inferirse por la traducción al 
español, ya que es posible agregar a cada una de esas expresiones un elemento 
temporal de pasado: Cambel "'in bin ká"'aci yo ihct deJpacio (habitualmente) y Cam­
bel binen kú"'acá yo habícJ ido de.rpacio. El elemento temporal ká''aci proyecta a 
las dos expresiones al pasado. La diferencia básica estriba en que el pronominal 
"'in de la serie A indica que el sujeto participa activamente en la acción, en tanto 
que el pronominal -en de la serie B indica que el sujeto se encuentra en un estado 
de haber ejecutado una acción. En realidad, binen yo fui es una expresión en la 

tambi~n pluralizador nominal es de uso muy restringido. Algunas veces se usan los dos 
elementos juntos: si'.lpal tnttchacho; si".lpalal muchachos; si".lpalaló".lob mllchachos. 

u Hemos preferido usar en los ejemplos solamente el pronominal de la primera per­
sona del singular. 

7 k- Y t- son elementos temporales. k- se refiere a un presente habitual; t- a un 
presente durativo. 

s Las vocales largas las hemos transcrito con doble vocal. 
n Un clít!co (enclítico o proclítico) es una forma que depende fonológicamente de 

otra; se le constdera como una forma semi-libre. 
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que bin es una raíz intemporal tanto como la raíz sib hombre en siben soy hombre. 
Estas dos últimas expresiones binen y siben son paralelas, pese a la tradt~cción dis­
tinta que se les da. 

_) ) Las formas pronominales de la serie A se combinan con las expresiones 
nominales e indican posesión. Ejemplos: ·~in wotoC 10 mi casd (hogar); '?in p?óok 
mi sombrero. Las formas de la serie B se combinan con las expresiones nominales, 
adjetivales e indican sujetos de un estado de ser. Ejemplos: winiken soy penonrt,· 
siben wy hombre; nohocen soy (estoy) grC~nde; cicanen soy (estoy) chico. 

IÍ) Cuando las formas pronominales entran en composición con las expre­
siones verbales transitivas, las formas ele la serie A actúan como sujetos y las de 
la serie B como objetos de las expresiones. Ejemplos: kin lubsikec yo te tttmbo 
( hiihÍtttC!lmente ); te hago Ctter; ku bisiken él me flevr¡ (me hace Ír); tin eanikó'?ob 
los estoy llcmzrmdo. 

5) En expresiones verbales intransitivas las formas pronominales de las se­
ries A y B funcionan como sujetos. Cuando intervienen las formas de la serie A 
c:l sujeto participa activamente en la acción. Ejemplos: kin wenel yo dttermo (ha­
bitt~ctlmente); kin tal yo vengo (habitttalmente); tin bin yo estoy yendo; tin banal 
yo e.rtoy comiendo. Cuando intervienen las formas de la serie B el sujeto expresa 
un estado de haber completado la acción. Ejemplos: binen yo fttÍ (soy ido); luben 
yo cctí (soy caído); talen yo vine (soy venido). Nótese que las tres últimas expre­
siones se traducen en pasado; sin embargo, tanto las combinaciones de la serie A 
como las de la serie B, aceptan la partícula temporal de pasado ká'~a<\ kin wenel 
ká'~aci yo dormía ( habitttalmente); kin tal ká''aci yo venía ( habitt~almente); tin 
bin ká?aci yo estabrt yendo; tin banal ká''aci yo estaba comiendo; y binen ká'~aci 
yo habírt ido; luben ká?aci yo había cctído; talen ká'?aci yo había venido. Lo an­
terior nos demuestra que las formas verbales como tales, son formas intemporales. 

6) En las expresiones verbales en pasiva intervienen las dos series de prono­
minales. Ejemplos: kin tasá·~al Joy trttído ( habitt~almente); kin bisá?al soy llevado 
(habitttalmente); tasá·~anen he sido traído; tasá'~aben fttí traído; bisá'~anen he sido 
llevado; bisá'~aben fuí llevado. Las traducciones al español no expresan cabalmente 
los contrastes significativos de las expresiones mayas. Cuando intervienen los pro­
nominales de la serie A se obtienen expresiones de acción incompleta, y cuando 
intervienen los de la serie B se obtienen expresiones de acción completa. El ele­
mento -á?al es la marca de participio presente; y los elementos -á?an y -á-~ab mar­
can el participio pasado. 

A fin de entender el paralelismo de las estructuras que resultan de las com-

10 La w- es una forma sandi. En maya-yucateco todas las formas comienzan con con­
sonante. Todas las formas que comienzan con '? (sal tillo) al combinarse con los pronomi­
nales de la serie A, el saltillo cambia a w- en las dos primeras personas del singular Y en 
la segunda del plural; el sal tillo cambia a y- en las terceras personas del singular _Y. ,el 
plural; y en la primera persona de plural el saltillo permanece y se observa una trans¡oon 
abierta entre el pronominal y la siguiente expresión. Esta transición tiene un valor dife­
rencial significativo en maya-yucateco como se podrá observar en el siguiente par: ka! 
gar¡;anta y k ?al nttestro hijo. 
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binaciones con las formas pronominales, es importantc haccr notar cu:mclo cons­
tituyen expresiones completas y cuándo expresioncs incompletas. Cuando se com­
binan los pronominales de la serie B con las exprcsiones nominales, adjcrivalcs y 
verbales, se obtienen expresiones completas en sí, es decir, oraciones; cn tanto 
gue las combinaciones de la scric A con expresiones nominales y verbales se obtie­
nen expresiones incompletas, es decir, frases. Eje:mplos binen yo j11í es una exprc­
sión completa en sí, es una oración (no inferida de la traducción, sino dc la es­
tructura del maya), pero ·~in bin (yo ir) es solamente una fra,e que necesita cstar 
precedida de uno o más elementos para que se transforme en una expresi('lll com­
pleta, en una oración. Si le anteponemos d elemento temporal-habitual k tendrcmos 
k in bin yo t'OY ( hahitttalmente) obtenemos una expresión completa; o si le ante­
ponemos expresión adjetival má'"alob bien obtenemos la expresión má'"alob ')in 
bin yo voy bien, que sí es completa en sí misma. Las expresiones verbales muestran 
un completo paralelismo con las expresiones nominales. Ejemplos: '"in kol mi 
milpa, no es una expresión completa en sentido estricto, pero má')alob ',>in kol 
mi milpa eJta bien, lela'' '"in kol eJta eJ mi milfM, haf)u'í' ')in kol mi milpa estcí 
bonita son expresiones completas, son oraciones; pero es necesario insistir que su 
status de expresiones completas u oraciones no se infiere de las traducciones, sino 
de la estructura de las expresiones. 

Es evidente que la posición y distribución de las formas pronominales mues­
tran marcados contrastes significativos. Por otra parte, también resulta evidente 
que las formas verbales o verbalizadas son intemporales en sí. El tiempo se marca 
mediante las partículas temporales k- presente habitual, bíin futuro, etc. 

También es conveniente indicar que los pronominales de la serie A pueden 
entrar en combinación con los elementos clíticos -tiá')al que significa posesión y 
-ba que significa reflexión. Cuando la combinación es con -tiá')al se constituye en 
elemento libre y el clítico -tiá')al tiene una función, desde el punto de vista es­
tructural, evidentemente nominal. Ejemplos:le kola? ',>intiá')al esta milpa es rnict, 
literalmente esta milpa es mi fJosesión; t(?us yan ''atiá'ial CÍ!)mle estú lo tuyo, li­
teralmente dónde está ttt posesión. Y cuando la combinación es con -ba el resul­
tado es una unidad compleja que funciona como un sufijo en las expresiones 
reflexivas. Ejemplos: kin haf,ik-imba yo me pego; la n se ha convertido en m 
por asimilación; ku kimsik-uba él .re rnatct, las formas pronominales de la serie 
B, por otra parte se combinan con t? en, de, a, partícula gue tiene valor direccio­
nal-demostrativo, para formar los llamados pronombres personales, que evidente­
mente tienen una función demostrativa: t? + -en > ten yo; t? + -ec > tec 
ttt, etc. 



EL PIMA BAJO ('obnók) 

Ronnwro EscALANTE H. 

El pima bajo se habla en algunas poblaciones y rancherías del S.E. del Edo. de 
Sonora (Y écora, Maicoba, Mulatos, El Trigo), y del Edo. de Chihuahua ( Yepachic, 
La Junta, El Talayote). Junto con el pima bajo, el pápago y el tepchuano forma 
el Grupo Pima de la estirpe Yuto-Nahua. 1 Se calcula en más de 2,500 el número 
de hablantes de pima bajo. 

FONO LOGIA 

L Fonemas 

Los fonemas del pima bajo consisten en 17 consonantes: p, t, e, k, ', b, d, g, 
s, s, h, m, n, 1, r, w, y; 6 vocales: i, e, i, a, u, o. También debemos considerar el 
acento ('), y el alargamiento de las vocales ( VV). 

Para la descripción de su calidad fonética, su distribución y sus alófonos, al 
principio de palabra puede haber consonantes o grupo consonántico, pero nunca 
vocal. Al final de palabra puede haber cualquier consonante ( excepto b), o grupo 
consonántico o cualquier vocal. 

p es oclusiva, bilabial, sorda. Como en páris lisbre; 'áapi ttÍ; 'úup zorrillo. 
t es oclusiva, dental, sorda. Ejs.: téh etteva,- kúutik tizón; 'á'at piojo. 
e es africada, alveopalatal, sorda (español eh). Ejs.: cícar chícharo,- bícik 

lanche; bísc estornttdar. 
k es oclusiva, velar, sorda. Ante vocal anterior se articula más adelante. Ejs.: 

kíi casa; wákilic atole,- káwk dttro. 
b es oclusiva, bilabial, sonora; con distribución limitada. Ejs.: bángatir estre­

lla; kúsibir mtca. 
d es oclusiva, dental, sonora. Ejs.: dig agujero,- hidir salamanqués,- hod piedra. 

Los fonemas palatales (y, i) causan palatalización resultando el alófono [dY}, con 

1 Alden Mason, J. y Whorf, B. L. The Classi/ication of the Sonaran Languages. 
University of California press, 1936. 
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pérdida cid fonema palatal en algunos casos. Ejs. 'óidik ['óidY ik} tierra; dyóus 

[JYoos) dio.r; bídy [biJY) barro. 
g es oclusiva, velar, sonora. Entre vocales aparece el alófono [gl. Ejs.: gt' 

grande; gógis [gógis} fJerro; wig rojo. 
' o sal tillo es consonante oclusiva, glotal, sorda. Ejs.: 'úus rírbol: hú'a olla: 

mii' rmtcho.r. 
s es fricativa, acanalada, alveolar-retrofleja, sorda. Como en si' lobo; núsad 

l ltnf.l; gógis perro. 
A es fricativa, acanalada, alveo-palatal, sorda; como .rh del inglc:s. Ejs. si' m11y: 

'iiípi:h e.r¡Jejo; 'úuií ,írhol. 
h es fricativa plana, glotal, sorda; como b del inglés. Ejs.: hi 'p frío: 'ú 'uhug 

fJríjmo ,' tóh C!let'fl. 

m es nasal, bilabial, sonora. Ejs.: múaií rnnrozeccr: súamic adobe; him ir. 
n es na~al, dental, sonora. Ejs.: nat rtcctbó: tóonow crtyó de rodi!ltt.r; bán co­

yote. Los fonemas palataks (y, i) en secuencias ny, ni, desarrollan un alófono [nY], 
a veces con pérdida dd fonema palatal. Ejs.: nyálim [nYálYim} c.rtoy comprando: 
ninihik [ninYihik¡ t•oy a JesfJcrtm: tóny ( tónY) caliente. 

1 es lateral, Jcntal, sonora. Ejs.: lú'aly mttchachos: silwá'gi-r e.rpinctzo; múul 
nllllll. En secuencias ly, lila presencia de los fonemas palatales (y, i) causa el aló­
fono [!Yl, como en li !lYi] chico: wákilic [vákiiYic} atole. A veces con pérdida 
del fonema palatal, como en ko'nóly [ko'nólY} zo¡Jilote. 

r es trinada flap, dental, sonora; con distribución limitada. Ejs.: ríik rico; 
'óbirad f)(triente.r,- kyúhur arco-iri.r. 

w es semiconsonante, bilabial, sonora. En posición inicial e intervocálica apa­
rece: el alófono [v} como 1/ Jel francés. Ejs. wuíh [vuíh] ojo; wáaw [váaw} pe-
1lt/.Jco; táawal [túaval] ttJbla; báaw [báaw} frijol. 

y es semiconsonante, al veo-pahttal, sonora. E js.: yó'sni to.rcr; karmiyól ccm­
timjJ!ortJ; hthy tnt1.1"lo. 

i es vocal anterior, alta. Como en 'ípir falda-; wíhigim fino; miihim e.rtcí ctr­
dienclo,' múki morir. 

e es vocal anterior, media, con distribución muy limitada. Ejs.: myérk!cs miér­
co!e.r; 'úper ncdí!,cl.r: mantéek mcmteur. 

i es vocal central, alta, como la secuencia ett en francés flettr. Ejs.: miicly me­
dio; gógis perro; cic'ógi mte.rtro padre. 

a es vocal central, baja. Ejs.: há'a ollrt; túahag en la noche,- tuáh blanco. 
u es posterior, alta, redondeada. Ejs.: 'ú'pir e.rpirzo,· sa'húly cansctdo; 'ú'uhug 

pcíjf.lro. 

o es posterior, media, redondeada. Ejs.: tóh weva; kótowir omoplato; tónow 
cayú de rodillct.r. 

El acento (') y el alargamiento ( VV) son Jos fonemas suprasegmentales 
que aparecen sólo con las vocales. Parece ser que su presencia está condicionada 
mútuamente, pero no se ha estudiado más este punto. El acento puede hallarse 
en monosílabos: si' lobo; o en palabras de más de una sílaba. En la primera síla­
ba como en dtnim estoy fmnando,- káwirak mtdo,- túahalgir pus. En segunda sí­
laba como en ko'nóoly zopilote; maiksám en Mayeaba. 



EL l'li\IA BAJO 351 

Todas las vocales pueden aparecer alargadas, sin haber condiciones especiales, 
aunque se puede sospechar que el acento juega alguna parte: compúrense los prés­
tamos p(íosr f)()J/c; mantéek 11/tlllfcw: donde la vocal alargada coincide con el 
acento. Sin embargo, el alargamiento puede establecer pares mínimos, es decir, 
dobletes de palabras diferenciadas por un fonema: dig ttgttjcm: diig rtlfCI. Para la 
estructura siLíbica se considera que dos vocales i(k;nticas entran en una sola sílaba, 
y llevan súlo un acento, colocado sobre la primera vocal. Ejs.: púaly wr11 y paris 
liebre: kii Ct!.ltf y kipal E/ Qllifi!tr: wóohy oJo y wóp fic/o: túutkim !Jtlilttr y túkum 
!lbtfr, (1/"tl!lrl. 

') GnljJoJ conJollcÍIIticoJ 

Según la estructura de la sílaba (véase adelante) no puede haber dos vocales 
distintas en una sílaba, por lo tanto no hay grupos vocúlicos, ya que las vocales 
repetidas se consideran como un solo fonema. Los grupos consonánticos aparecen 
en el Cuadro 1, haciendo notar que sólo hay grupos de dos consonantes. 

Primera Con.ront~nte 

p 
b 
w 
m 
d 
11 

s 
k 

h 

CUADRO 1 

GRUPOS CONSONANT!COS 

Se!!,tmdil Conwncmte 

r 

S 
e 
y 

y 
y 

e 
w 

p 
p 
y 
k 

Ejemplo.r 

sáaprik mmyo 
dibrímtis altllr 
wáws bahizc~, plcmta 
tome torti/1,¡ 
bídy barro 
nyály comprar 
palyá 'as má.r f!.rtlnde 
bísc e.rtornttdar 
kwá'ag leFia 
siklá 'a cajete 
tóo'p i{!,lesict 
wiáhpgilgir yerno 
káhy muslo 
táhk -verano 

-~-~-----------··--· --- --~-------~-~---··· --~--------------- -- -----------·--·---------------··-----

3. Pt~trone.r .riltíbico.r 

La sílaba pima puede tener los siguientes patrones: 1 

(V) puede constar de una vocal: tá-i lumbre. 
(VC) o de una vocal y una consonante: tu-áh blanco. 
(VCC) o de una vocal y dos consonantes: wi-áhp-gil-gir yerno. 

1 La división es silábica, y no obedece a ningún criterio morfológico. 
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( CV) o de consonante y vocal: 1 í chico: pú-ris liehre,- hú-'a ollt1. 

CVC) o de la secuencia consonante, vocal, consonante: téh OtUl.'tt: bán-g<t-tir 

estrella. 

( CVCC) o de consonante, vocal y grupo consonántico: bísc eJtonwdar. 

( CCV) la sílaba puede constar de un grupo consonántico y una vocal: pa­
lya-'a::l !l/(Ís J!.rande. 

( CCYC) de grupo consonántico, vocal y consonante: nyúm-kidy f)({J!,ttr. 

( C:CVCC) grupo consonántico, vocal, grupo consonántico: nyály wmjJrclr. 

~. Fono! OJ!.Ítl comf)(lrcultt 

El pima bajo presl·nta ciertas características fonológicas, en relaci(m con los 
demús idiomas del Grupo Pima, de la estirpe Yuto-Nahua, y con los fonemas del 
proto-idioma. En el Cuadro 2 están esquematizados estos cambios fonológicos, 
dando ejemplos en idiomas actuales para ilustrar los protofonemas, así como tam­
bién ejemplos del pirna bajo y del pápago. 

Proto 

y 

w 
ts 
S 

p 

CUADRO 2 

FONOLOGIA COMPARADA 

l'ima /;ajo PtÍfN/1!,0 1 Otro.r idiomaJ 

b: híic 

t; tiúy 
ciwig 

d: dáak-ir 
dúuk 

g; gi' 
s· rn:tsad 
h; hi'p 
w: w<Íp 

wiidig 

e 
j; 

d; 
j; 

g· ', ¡:;. 
'' 
h; 

\V; 

cí!)i 
jiiwagi 
daakt 
júuki 
gi'i 
másadi 
hiipidi 

WlCIJI 

kWíta-tl, Nah. 
buíta, Yaq. 
tén-tli, Nah. 

yaka-tl, Nah. 
yuko, Yaq. 
wei, Nah. 
mets-tli, Nah. 
se-ti, Nah. hielo 
ki-poa, C:ora 

Sentido 

excremento 

boca 
nube 
nanz 
lluvia 
grande 
luna 
frío 
pelo 
nuevo 

1 Hay que añadir otras correspondencias fonológicas entre pima bajo y pápago; b de 
pima bajo: p de pápago; r de pima bajo: T (t retrofleja) de pápago. El material de pápago 
viene de un vocabulario de 200 palabras de Dean Saxton ( S.I.L.). Una comparación de 
dos listas diagnósticas de pima bajo y pápago nos da 80 cognadas, y una separación de 7.38 
siglos mínimos. 
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